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Editorial

Legislación de arrendamientos

I^e un «iro a e.eta partc^, el panoranza ubrícula !za

cczmbiarlo tcnz. lzrofzzzzcla como favorablemezue. A nzer-

ced de nze jores prozlncc•iones, cloce meses de crecien-

te libc^rtacl Izcur curztrarres(azlo el efecto de doce años

dc rí^i^da intz^rrc^rtci.^rzz, i^mlruesta jror las ci.rcunstarz-

c^ius. F cle Irz nrisrna nzrttzcra que en- unu de esos dírzs

rle copiusa I/ttr•áa, cun un cielo espesczmenle cubi^erio
,de uei;ros zuzo^c:rruzzes, el rrzrito rle sol, yu-c> aprove-

rlca an. resqniciu ^ara. filh•cu•se, crece erz importazzci-rr

^^, tras brer;e Irzchrr, quedrr. dueizo del campo, arzte Irz

t^erti^ri^nosa Izaírla de las nubes, bastó untt enégica de-

cisiízn en nzoznento opartunn para que, secunclada por

ntrrrs su-cc-^sir^a.., qrze iban derir^anclo cccda una rle su

arzterior pur lúgico proceso, se desbcrratase todo el

c•omj^licrzclo urtificiu mz^te-riur, que no fué nzzn.ca ca-

ln•iclzoso, justo es reconocerlo. Apurando el sínzil,

brzsta^zzte vulgru•, pero nruv cr^rícola, cumulv el tiern-

Iro des^^eja, cl agri^cnltor canzbi^a de ind.unaentaria ^^

rle rzpero v se rli,^rone cz enzprender otro trabajo rlis-

tiato. (^)tterenzos con esto signi.ficar yne, concedida la

li^bertad de comercio cz los productos a^rícolas, pa-

rcce oportzzna lrz revisicízz de las^d^isposici.orzes ftzzzda-

nzezuales que se dictarorz en el período de in.terz^en-

ción, ^rara ponerlas al día, a fin de in.troducir en

e/la., Irrs nzodi^ficaciones qne la exj^criencia aconseja,

e inclzz-so ^^rtra preseatru•las de zzuevo recopiladas efi-

ca^nrentr^, cucuzclo de z•aria^s se trata, disti.nxas en sn

arrrnzcluc^, au.nque tudas nzcís o mc>nos en vigor, Iza-

cieado zlue desaparezca de los textos legales esa ad-

z^ertencicz, que tcuzta desilusión produce a los profa-

n.os, cle seguir T^i^^ente lo an[erior, en tanto no se

oponáa a lo yue qzzed^r recir^n pronzulgado.

Corriente . . . . . . . . . . . . . . . . 7,- ptae.

Números
Atraeado . . . . . . . . . . . . . . . . . 7,50 ,

Eztranjero. ^ Portugal y Amt;rtca 8,-
RP.AIAOtP,9 palaP,A, . , 9,- s

Nos referimos coacretrzmerzte en este conzerztcu•io a

la legi-slac.ión actual de arrendanzientos rústicos, que

se intebrcz prizzcil^almezzte por las Le^^es de 1935, 19/0,

19^2 y 19-14-, aznén de vari.as Orclerzes nzinisteria^les, su-

nzando en total nzñs de veinte las dislrosi.ciones sobre

la materia. De aquéllas, la pri.znera procede de unas

Cortes republican.as, y la zíltinza, de lczs actuales,

laabiendo sido las otras dos Decretos-Le^^es en su ori-

gen. Cl labrador, e incluso algunos profesional'es, .no

avarz^a si,n titu^beos c>ntre esta f ragosa f roztda legis-

lati^va, w f recuen.temente se lmzzenta de qzze no exis-

ta uzz testo zízzico, si es posible reducido, ^^ ezt otro

caso, cozt j^erfecta divisi.órz ezz capítulos o apartados,

de ncodo que resultase de frzcil con^sulta. Nu se bus-

ca con esto evi.rlentezzzen-te zrna sinzple conzodidad,

sino que, al enfrentar artí-ctzlo cnn rzrtícttlo, desaya-

re^cun «l,^unas pequciras contra.cfi^cciones, qni^á mcís

de fornzct qzze de fondo, al lraso que se er^ite un eti-

cesi,ao casui^snzo, rel/enando sobre la. znarclza las la-

gunas advertidas en los textos le^ales ^^ con rez^isión

también de una juri.cpruclencia que, si bien. ha sido

acertada en la rncry^oría cle los crzsos, qtzizt^ en al^zín

punto concreto ha podido pecar de interpretaci6zz ex-

cesiva de lo legislado.

La gra^n novedad d<^ la Le^^ d.e 19^1^^ estaba en pres-

cindir de la veleiclusa peseta. corno unidad nzonetaria

en los contratos, sustitzzyéndola por el quintal de tri-

go, de m.ás cordzu•a y rr^plonzo, por ra.zones de obvia

exj^osición. EI ar^ztntento en los jrasados años era in-

vulnerable, va que la szzbida del trigo-por concate-

nación prevista-, a mízs de suponer eleuación en los

prodtzctos de corzsunzo Izumano, arrastraba consi^o la

subicla de todos los piensos, pajas, forrajes y, por

ende, de los prodtzctos de la gazzadería. Era, pues,

conzo un toque a rebato, que, sonando en el }3oletízi

Oficial, determ.inaba nn criza gencral de pruductos ,^^,

por cozzsiguiente, parecía bi-en natural que el propie-
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tario pczrticipara de la euforia, aunque fuese parcial-

nzente. ^ia entbargo, con la libertad las cosas han

cambi.ado, v es pusible que ya no tenga el nzecani.s-

nao tanta jtcsti f icación, pttes se concibe que puecla

subir el trign sin que lo hagan otros productos, e in-

cluso qzze, cabalntente por lo mismu, revalorizado

aquel cereal, lraga descerulnr a otros en su cotización.

Supongamos, sólo a efectos polémicos, que el aumen-

to de precio del trigo rebaje el de la carne. ^ería

irtjusto pretender del ganadero que aumentase la rert-

ta al propietario porque Jiabía subido el trigo, cuart-

do, en virtud de esta circunstancia, su negocio había

c^nrpeorado.

Creemos, pu.es, que el módulo de trigo debe segtcir

rigiendo solamente para las fincas en las rlue se pro-

rluzca aquél o algtín ccreal muy afín; pero de niar-

guna manera para otras explotaciorres, conro, por

e jemplo, las f incas de pu^ro pasto, las cuales, en rea-

lidad, terzdrían rjue regularse por una escueta ley

especial o estrrr al menos excluídas de la legislación

general, ya que sus problemas son pocos y muy di.-

fererrtes a los de las firzcas d<^ cultivo. Ln todo caso

debería seitalarse o f icialnren.te un preci.o simbólicn

-también lr> es el del trigo-para el kilo de carne,

teniendo en cuenta las circunstancias del aito, con ob-

jeto de quc si.rviese como regulador de las rentas de

estas fincas exclusivamente ganaderas, las cuales po-

drían clefinirse conro aquellas en las cuales no se la-

bra ni siquiera ura metro de terreno. No olvidemos el

antagonismo yue toda la vida existió entrc ganade-

ros r agricultures, el cual se empeora obligando a

los primeros a someterse a leves inaplicables para

ellos, a.unque sabiamente rlictadas pertsando en lus

segundos.

Gran beneficio para intportantes sectores de la vida

nacion-al serí-a que las auras de libertad se respi.rasc n

por el ntayur nítm.ero posible de beneficiru•ios, pues,

pur si alguien terría duda., lrr experiencia dr^nttzestra

qtze la protecciórt excesiva tanzpoco es deseable, ^^ sort

muchos los arrenclatarios que rw tienert in.conrenicntc^

en proclarnarlo así, trayendo a colaciún aquellu dc^

los r;ariñ.os que nt-at,rrn. Xeconoceruos que el proble^-

ma es delica+lo, porquc> ufecta - de un- Iudo o dr^

otro de la barricada-a ntuclrísimos españules. Yese

a las condenaciones efectistas, el arrerulanti^ento tir^-

ne un título de legitimidad, conro sistenra dr^ explo-

taci.óra de la tierra, que nrrdie puede discutir y subsis-

tircí siempre, incluso con:o fórntula amrtble de convi.-

ucrtcia y conr^enienci-a, en virtud de la cual qnien tir^-

rze tierra v no tierte medios se cortcierta cort el que

ti.ene posibilidades para cultivar bir^n y carece dc

fi.a.ca. Pensenros, scílo por uzz i-nstarue, era lo que ocu,-

rriría si todos los propietarius i.rteptos, pur ruta u

utra causa^, tu.vie.^en qzre cullirar ^ca fortiori» sus tic-

rras, mientras qtte rd «rrolnr cle las mismas a los arri-

culrores de verdarl habríanrus corrsegtridn nrzrltiplicru•

pur un ntíruern grandísinro el a.ñejo probl<^ma dc^ lns

^•unteros extrenzr^ftos.

Conviene, nuas. que el ]r^^islador regul<^ o, rnejor

dich.o, z^igile lrrs relacionc^s cunh-actuales de nmbns

partí.c.ipes, sin oluidrtr cltre las dos fuer^as, lzor^ artta-

gónicas, vivierort aales pairiarcalntertte wtidas, comu

uulverán de nuevn a estru^lo curuzdo apriorí.sticarnentc^

no tratenros de clisccrnir crrír! es el buenu ^^ ytrií^n c..

r^l rico, trorque c.ctamos nruv expuestos a c^quirocnr-

^ceos, y si cl<>bajo de u.rur ntala crcpa se escouc!e^ rnt

baen bebedor, coraviene rto nlvidarse de qrz^r^ actua/-

ntente existerr nutchos héroes anórrintos, quc gurrrdan

sentejrartza con aquellos hidal^:,ros del 5i.nlo rle Oro, quc^

salíruz a la calle ntuv d.iscrctonrente atavi.ados, cou, r^l

pali.llo en los dicntcs... para drn• la sensacirín dr^ quc^

habí.art comi.do.
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^^^o^ ^2^e^ ^^ c^2jív^e^r ^^ore^^et•

Ingeniero agrónomo

I^:ntrc los temas ^lel ll Counreso Nacioual de Lige-

niería (ma^-o-junio de 19^0) encornendadus al Insti-

tuto de ingenieru; Civiles fi^uraba el tituludo ^cYru-

blen ►a^ ^^ne plantea la sequía v me^lios pura soluciu-

narlosn• .

Las trá^icas ru^uii^estacione, que la seq^úa tuvo ^rn

el últirnu decenio e^ probable que fueran motivo in-

mediato de la propuesta del terna; pero la l;omi^iún

de Ponencia del mismo, de la c^ue tuve el lionor de

formur parte, cornenró por cunsiderar si, a el'ectos

del estu^lio de solucione^, había dc establecerse di-

fereuciación entrc los problen ►a, que plantea la «^e-

quía», interpreta^lu en el sentido de escasez anormal

^- exa^erada ^le las ll^rvias, y aijuellus otros que se pro-

^lucen cu la^ condicioues normales adversas de un

clima «secon co^no e^ el nuestro.

h,n lo que resl^ectu a la anricultura, y tratando de

enc^^ntrar .olución o paliativo a los problemas que

plantea lu seqtiía, se llenú a la concltx5ión prúctica de

que, si^^n^lo el c^gua el pri^ncipal factur de lincitación

de cosec/ias era la aEspaiia seca», resulta nece^ario

adoptar, cun carácter permanente y general, un efi-

ca•r, progra^na de aprovechamiento al máximo de las

a^uuti natiirales y acometer ^leciilidaaiente su ejecn-

ción l^^u•a ,atisfacer la, crecientes necesidades de agua

de Iu.S cultivo^.

F,l terna era y wrú siempre de actualidad e impor-

tancia en nuestro puí,, y como contribución al mis-

mo comunicamo^ entonces (marzo de 19^0) a la rel'e-

rida Cumi^iún de Ponencia la; notas que al^ura se re-

producen, en el de^oo ^le continnar manteniendo el

interés sobre tan Irascendental problema.

aun ^^uando to^los tenemos la idea de «país seco»,

no result.^ tan fácil concretar a^rícolamente su defi-

nición en términos numéricos.

El norteamericano Widtsoe y, después de él, otros

autores denominan áridas a las comarcas en las que

la lluvia no alcanza a 250 milímetros anuales; semi-

áridas, en lus ^ue llueve de 250 a 500 milímetros:

sabhúmedas, las de S00 a 750 milúnetrus, y liíuue-

das, las que reciben más de ;^4) milímeU•os:

Cuando la lluvia es inferior a'?5p milímrtros, no

es posible, en eeneral, el cultivo uaríc:ula; con _^511 u

S00 milímetros, para cultivar en ^ecano sin rccurrir

al riebo es necesario emplear siatemas especiales (^Irv-

fannino), basados especialmente en el barbechu rnás

o menos frecuente de las tierras y limitación del cul-

tivo a la estación ]luviosa; con 500 a 75O milímetros

es posible una rotación de cultivos casi continua, pero

cl rieco influye todavía mucho para aumentar la pro-

ducción; con más de 7^0 milímetros, la conveniencia

^lel rie^o depende de otras condicione5 de tempera-

tura y terreno.

Jefferson establece cuatru ^;rados de lluvia, diferen-

ciados por iso^-etas, de ^00, 1.000, l.^flU y?.OIIU milí-

rnetros, que ^lenomina, respectiv<unenir•, e^scas^rs, ^•er

ficierztes, abun^la ►ttes y ezcesiras, en relación con las

exigencias de los cultivos.

Otros autore, (Martonnr. Dantín-I{evcn^a. '1'Lorntl;-

waite, I^'mber^cr, etc.) se .^irven ptu•a ^^^^^re^ar la ari-

^ler de diver^o, índices (I), que obtiencn relacion^n ► -

ilo la lluvia con la teniperaiura, en snstitución esla

iíltima de la evaporación, qne e, de mú^ ^lifícil tnc-

dida.

h;n diversas ocasiones se hu estahlecido para la l+;s-

paiia peninsular su división por zonas de Iluvia, rela-

cionando más u menos este factor cun la producción

a^rícola. ^1sí, el In^,eniero a^rónon^o seiior H;steban

de Faura di^tin^uía cinoo zonas, con arrenlo a.n pr<^-

cipitación anual, establecien^lo los porcentajes supe.r-

ficiales de cada una, llicLo Ingeniero advei•tía que

la zona con menos de 50f1 milímetro^, u,ea el 4^9 por

I110 de la superficie penin.^^lar, c, imprr^cinilible cul-

tivarla por sistemas especialc^ de secano; pem qiic.,

(1) lndice de aridez de Nlartonne, ^P :(T+10): índicc
termopluviom^^trico de llantín-Revenga (10OT : Pl; fn^licc^

100s - 60d
de humedad dc Thornth^^^aite, im - --, c<icfi-

ciente plu^^i^i^n<^iric^ de 1+]mherg^^r, etc.
n
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ilebido a otras circunstaneias de suejo y evaporación,

resultan i^ual ►uent^^ imprescin^libles estos sistemas en

otro 23 por 1f)0 ilc ilicha supcrficie, aunque corres-

pondan a zonas ^jue reciben de ^QQ u$(l0 milímetro.

^le Jluvia, con lo ►lue tendremos en tutal que la E^-

paña seca peninsulur representa el (Z por 100.

h:I profesor sciior I)antín Cerecedu aprecíaba esta

^livisión en zonas en pareci ►1a forma, determinan ►lo
para la }^apaŜa seca, con menos de 600 milímetros

anuales de llu^^iu, una extensiGn .uperficia] ^lel 63,5

por 100. ^

I^:n el inapu ^le runu, ixósera^ de lu., ^eciores Dxntín

y Revenga ^194^11, la ixúeera ►lc ín^li^•c termopluvio-

rnétrico dos separa la I?spaña seca ilc la Espatia llu-

viosa, La Espuña sec<i ocuparía usí una cxtensión ^le

36U.639 kilómetros cuailrados (73,1•I por ]00), con ]lu-

^^ias generalmente inl^eriore^ a lu, ;1)U milímetros.

H:n el I3osquejo del Clima ^le f^:^liaña, del Ingenie-

ro añrónomo señor Tame^s (1949), funila^lo en cl cálcu-

lo de la evapotranspiración potenciul y determinacicín

del índice de hulneda^l de "f hornthwaite, se estable-

cen re^iones ^le linmcila^l_ entre las ^^ue claratnente

predomina la ;cutiári^la (- 41) a - ?(1).

1)atos semejantes resnltan ^le lu, mapas plnvio^^é-

tricos de la Penín.,t^la publicailo^, talc5 como el ^1e7

Servicio Meteurolú^ico paru ef períudu 1913-193Z y

cl más reciente (19^1^i) Ior ► uuilo pur el Ingenieru ala

Ca ►ninos seilor (^onzález ^^uijano.

la:ao^ mapa, ^^ cifras, a ba^e ^lc ^^alore; nu ►•Inalus

^le la plu^^io^i^lail n ►e^fia anual, bastarían para cunfir-

mar en fortna absoluta la .tit^ytie^lutl ile nuestro puí^;

pero es qne adem^ís debclnos con,i^lerar ^jne de to-

dos los elementos tneteorol^í£;icoa, el que pre^enta unu

variabilida^l mayor es la Iluvia, y a^í, el señor Gun-

ztílez Quijano cita cn la Memoria ^Ic 5u n ► apa plu^io-

métrico de España qne en M^adri^l ca^^eron 6'?1 milí-

metros en 1888, y al año si^uiente, súlo 3^3 milíme^-

tros• En Valencia se llan re^ititrailo 189 IILlllnl;Iru.^

en 18i8, conlra 1.288 milímetro, en ]884, sien^lo ^1^•

notar la precipitación de 1.0'^0 milímetros re^istru^l. ►

en 1936 contra 381 rnilímetros ►lel año alueriur v

260 milílnetros del siguiente. F:n la tierie d^^ 5an Fer-

nando, la tnús lar^a de las españulas, la Iluvia l ► a

variado de 287 milímetros en 18^'8 a 1.'?6? milíme-

tros en 1855.

Se^tín ^latos rehistrados en el oestc de los l^:^sta^los

L?niilos ^le América, en ^luuile exiaen cumurca., tan

semejante^ u las e>pa^iola.^, las prccipitaciunes cn lo^

aúos secos pnrden ser mPnore., ^lue la Iuitad ^le la

media de uu lar^u pcríoilo. T:1 prun ►edio ^1P ^los aiu^^

Eta zonas de m^nlma plnviocidad. ^^omo la de Mo^ne^ros (La :Almolda-7.ararma), los anti^uos abancala^los de ce^nno demues-
tran la bucna prfi^^tica tra2ii^•iunal de cun.vi^rcacibn deI ^uelu }^ del agua,
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eonsecutivos puede ser menor que el 60 por 100 de 1a

media. 3^:1 de tres a+ios consecutivos, menor que el

70 por 100. I_a me^lia de un período de diez atios va-

ría hasta un 20 por 100 con respecto a la media de

un largo período, y la de veinte atios, el 10 por 100.

Las principaleti di licullades en la aplicación de los

datos estadísticos que expresan la precipitación annal

provienen, ei primer lu^ar, de la posibilidad de que

a►os con largas temporada^ de seqtiía, coincidentes

con períodos críticos de crecimiento de las plantas,

pueden resultar enmascarados por precipitaciones ex-

cesivas en otras épocas del ario. Por otra parte, cl

dato de la precipitación anual no suministra infor-

mación respecto a la distribución estacional, que aorí-

colamente es de tanto interés.

Las estadísticas o mapas obtenidos para valores es-

tacionales parecen ser los que mejor representan la

precipitación en relación con la agricultura. Conven-

dría obtener mapas pluviornétricos referidos a la tem-

porada caliente, de abril a septiembre inclusive, y

otros, uno para eada estación del año, advirtiendo

clue, a efectos a^rícolas, parece derno Ŝtrado qne es

suficiente utilizar valores promedios correspondientes

a un período de veinte años, siempre que la elección

de estaciones de ohservación sea adecuada.

F:n la consideración de los mapas pluviométricus

basados en valores medios correspondientes a deter-

minado námero de atios, la variación de un a ‚to a

otro dcbe siempre tenerse en cuenta,

Las variaciones de la precipitación annal son tan

erráticas, que ninguna reí;la resulta aplicable, exceii-

to clue precipitaciones inferiores a la media ocurren

usaalmente en algo m^ís de la mitad de los at‚os.

Como la ocurrencia de atios más secos clue la me-

dia normal es de mayor trascendencia a^rícola clue

la de at5os Iluviosos, resulta también muy interesau-

te trazar mapas que representen el ntímero relativo

de veces que la precipitación anual es inferior a un

determinado tanto por cie,nto del valor nomal. Igual-

mente es importante determinar zonas isocronóxeras

o de igual duración del período seco.

Teniendo en cuenta no sólo los valores normales de
la precipitación anual, sino además su distribucicín

estacional, podríamos lleñar a establecer diversos ti-

pos de climas comarcales respecto a este factor.

Aptmtamos estas observaciones para seíialar la cou-

veniencia cle confeccionar nuevas estadísticas y mapas

de nuestro país, relaeionando las precipitaciones con

los cultivos; pero principalmente bemos reco ƒido las

anteriores notas para tratar de ponderar en su exac-

ta significación los valores pluviométricos medios.

A la in^uficiencia de la precipitación media anual,

como dato para establecer las necesidades de agua de

los cultivos, dehemos atiadir que la cantidad de lru-

medad requerida para las plantas para su mejor des-

arrollo varía de unas comarcas a oU•as y para los di-

ferentes criltivos. L:ntre los factores qne más influen-

cia tienen e^n esta variación están la textura del sue-

lo en relación con su poder retentivo, la temperatu-

ra, la insolación y la evaporación.

Además, Lay indudai^lemente para los diversos cul-

tivos un período crítico de crecimiento, que difiere

de una especie y aun de rma variedad a otra, duran-

te el cual las condiciones de lrurnedad inf.luyen po-

derosamente en la cosecha obtenida. Para ciertos cul-

tivos, el período crítico de crecimiento es muy corto,

ocurriendo en algtmos casos justamente al iniciarse la

floración, y en otros, inmediatamente después.

Debemos, por consiguiente, estar advertidos en cada

zona contra valores de pluviosiclad basiante inferio-

res a los represeniados por lo, valores nortnales, co;i

lo clue venimos a confirmar lo qae al principio ex-

poníamos respecto a la necesidad de adoptar para

la mayor parte de nuestros suelos peninsulares, ex-

ceptuando casi exchtsivamente la zona cantábrica, los

planes de sistematización de tierras y los métodos de

cultivo propios de los clima. secos, cuvas caracterís-

ticas ^enerales vemos confirmadas en F.spatia. Estas

característica, son : a) el atio se divide eu dos esta-

ciones, lluviosa y seca, la primera del ototio a lu

primavera y la seounda de la primavera al otoño :

b) la precipitación anual varía mucl^o de un atio a

otro, pudiendo ser triple y ann caíidraple de un aiio

lluvioso a un ac5o seco; c) la temperatura se caracte-

riza principalmente por bruscas variaciones diurnas

entre la má.xima y la mínima ; d) la hnmedad rela-

tiva es generalmente baja, la insolación rnuy intensa

y los vientos más frecuentes y violentos que en los

climas lirímedos.

E1 régimen dc ]luvias de la E^paria seca acusa I:r

característica í;eneral de la existencia de dos máxi-

tnos en primavera y ototio v dos mínimos en verano

e invierno. EI mínimo de verano es constante, atm-

que más o meno^ intenso ; pero mientras que en Le-

vante el máximo de otoriu predomina sobre el ^le

primavera, en las otras reoiones sucede lo contraria.

En el secano espatiol podríamos establecer una es-

cala de mayor a menor aridez, desde las tierras que

no admiten más que el cultivo de año y vez con bar-

becho blanco para pasar después a las tierras que

admiten barbecho semillado con plantas de prima-

vera y, por tíltimo, a las que admiten cultivos más

exióentes en bumedad, como la patata, el albodón y

el maíz. I„n esta forma destaca como zona privileoia-
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I;n iuu^•hnn dc lu^^ ban^•ales ►lrl secano araSonés tncluso ^e constriú. ►u mureten ^li• Picdra ! ►ara ^lefunsa Qc luv talu^t^•,.

da ^lel secano la campi Ŝa andaluza ►le las pro^^incias

^le Cádiz, Sevilla y^ Córdoba, así comu la eomarc:.t

extreme ►ia de la Tierra de 13arros, en Badajoz, fren-

te a la extrema aridez de la cnenca media ^lel Fbrn,

cn la que tan serio^ reveses hemos tenido los agricul-

t^ ►res de secan^ ► il ►n•ante, el 1^^x5a^lo decenio.

5i atl ►nilimo^ qt^c resulta r,^encial para nue^tra E•.

pa ►ia seca nna j^olítica ►le hlenx utilizac,ió ► ^► de nue,•

tro^5 recur,os hidráulicos, asintismo conviene que apr+^-

ciemos la complejiila^l ile tal empre-^a. ^^ue abarca

muv di^r^r ►^nte, aspecto.^ y requiere la cuinciilei.cix ^le

ili^rersas ta^ci ► icas.

FI pru^,ru ►na ►le j ► I ►^ua uiilización ilel a^;ua para re•

mediar la ^e^^ ►?e^la^l ^lel clima co ►nprendería los si-

^uiente^ puntos :

I.° (:on,er^^aciaín ^IPI suelu y del anua en las cuen•

ca.^ rle cahecera m^•^liante una conveniente or^lena-

ciún de culli^o^. ,i.^len ► atizaci^ín ^^le tierra^ v re^tatl-

ración ile ►nontes•

2." Ahnacenamient^ ^1e1 anuu en ►n ► ,iaema ^le em-

bal.,e^, tu^l^^ lo co ►uplc••!o que .5ea preci^u para la re-

^ulaei6n il^e nue^trus ríos.

,3.° I?c^^numía del anua de riego, evitando pér ►li-

das el ► las re^le^ ► le con^lucciún y ili^tribuciún y ^ ► ^ ► -

niendo eepecial alrncicín en la lrreptu^ac.ibn ile ticrra^

v en la ordenaci^ín y utilizacicín de lu., ariuas, a,í c^nu^ ►

en la recuperacicín ^le las ^le perculaci^ín.

4." Conservación del a^ua ^le llu^^ia en los ter ►•c-

nos ile^secano n ►e^liante uu a^lecuadc ► lahoreo _v ^i.^tc-

matizución que ^aranticen ,in ► ultúucau ►ente lu ^lefen-

sa del suelo.

S." Alumbra ► nientu ^lr^ a^ua.^ .uhtc ►•ránca.,.

6." lnvesti^aci^ín de nue^^u, rectu•,^ ► , I ► i^lrúulicu^,.

N'L heclan brísicv^ rle yu^^ ^^/ n,^ua sea el ftrctor ^^rin-

c-ipal ^l ►^ limit►► ci,^í ► t cl^> >t ►► r•strn ^^rodncciún ar^rí ► •ulir ^^

^lue el remeiliu v ► ^rda^3eran ► ^^nte el'icuz para c ►^rrc^ir

la ^leficiencia ^le htuneila^l ^le los terrcno., c^m^i^ta ^^u

la ► lotación artificial ►le u^;ua, o sea el rie^;o, •lii.,tifi^•. ►
la preocapaciún y el íntrr^^, ^li^mo^traili ►^, de sien ► ^rr^^

por los aerónomos trara con^e^^ ►► ir imt ► lantar ^^n nue.^-

tro ^^aís una 1 ► olítica ilc rcna^lí ►►^ ^fnc ^arunticc ^^I

aprovecbamienl^ ► racion^ ► I ile nuestra rii^uera I ► i^lrá ► i-

lica, pues cualquier ^►tro n ► c^lio ^ue no ,^ea ^^I ric^^ ►

resulta insuficiente v ►ínicauiente puci3c l^in ► itar In^

►3aŜos ►le la ,r^^^n ► ^ ►larl, p ► •r^^ ne eliminurl^ ► , ^•^^ni^^l^•-

ta ►nente.
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Paralelamente con la e^tensión del regatlío resulta

necesario desarrollar los servicio; ^le conservación del

suelo y del anua que actúen cou carácter general tan-

to en las zonas de rieao co ►no en los terrenos de 5e-

cano y en las cuencas de cabecera.

Un plan de couservación del suelo v^lel a^ua co-

mienza por establecer la clasi^icación de tierras para

'^ferenciar la^ cultivables de las que no Lo son, por

resultar más a^lecuadas para pastos o monte. Las tie-

actuuntos en c;l Institulo Vacioual ^le ('oluni^uciún en

la paesta en ric^,o de I. ► ^^ nueva^ ronaa ( I).

1r:n las tierru^ en <^ue ^ ►ur fal^a ^le fon^lo o ►•xe^•siva

pen^liente no sea pu,ible o econónti^•o utru ntediu de

preparación del ^uelu para la a1 ► li ►•ación ►iel a^uu.sc

recurrc al rieóo por surcos a nivel cu q mó^lulos de

agua reducidos, ile '?0 litro> couto ntárimo, o a ins-

talaciones de rie^o ^ ► ur aspersión.

Otra circunstaucia de ,in^ular i ► u^ ► ortaucia. ^^ue dr^-

1:1 abull ►luzer» resultu neccaariu nur^^ el rellenu dc lus grun^les suca^^ones pruQucidus ►^ur cl a^uu. t"Liina de 1'uloulzu^^I^^. ►
de La Violada.)

rras con pen^liente excesiva, según clases de suelo y

réóimen de lluvias, no deherían cultivarse, a no ser

que las condiciones económicas de su utilización a^rí-

cola permitan llevar a e1'ecto su si,tematización ra-

cional.

Para las tierras de secano en ladera se recomieu-

dan las labores dc cultivo por curvas a nivel, unido

en las de excesiva pendiente a Ia construcción de te-

rrazas, que en nuestro clima podrían se^uir exaeta-

mente esas curvas (absortive type).

En las tierras tle re^adío por distribución superfi-

cial, la nivelación o el planeado, se^ún condiciones,

resulta fundamental desde el doble punto de vista cle

conservación de,l ^uelo y del a^,ua, v con este criterio

be ^er tenida en cnenta para la n ► ejor ntilización del

agua de nuestros siste ►na, ^le rie^,o, e5 la selección

cuidadosa de las tierras re^ablcs, escluvendo de las

zonas de rie^o, aun^^ue qucdcn dominadas por rl

agua, aquella^, tierras ► lue por sus deficienteti condi-

ciones a^rolóz=,icas de composición, textura, topohra-

fía, profundi^lad, etc., no resnlten aptas económica-

mente para su explotaci^n en re^,a^lío, i?s necesario

tener en cuenta esta c•ircnna:^ncia en la ordenación

dc las zonas rerables, para evitar principalmente t^ue,

(1) Los trai^aj^ ►s d^^ sistematiz;ición dc tierrris ► Ic r ►•,^a-
dSo realizados hasta ahora p^r el Tnstitutc^ Naci^^nnl ^ie
C^l^inización al^.^nran a m^ís dc^ 1:^ nno I lns ^^n finrns ri^^
actuación directa o en terrenn_, rle p;u•tict ► lnres r^u^ h^^n
solicitado el servicio.

^^,^.
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llor 1^t•etender aten^ler mayor ntúnero de hectáreas ^Ie

tierra, la dotación uuitari^a resulte in5uficiente, cualt-

do lo más económico es aprovecbar ra candal dispo-

nible precisamente en la., tierras mejores y de modo

que puedan recibir la dotación adecuada.

La mejora de las práctica^ de cultivo en los rega-

díos p en los secano^ contribuye eficazmente a una

mayor ecouomía y mejor aprovechamiento del agu.i.

l^:ntre t;stas medidas destacamos la elección de espF

cies v razas ve^etales qtle por ^ su propia naturalez^

consuman cantidades relativamente peqnetias de agu:^

v l^reci5anlente, en la época de lluvias mús abuudan-

tes, así como el abonado, el cultivo dc forrajeras y

la regula ►ión de la densidad de siembra.

El laboreo del terreno para mantenerlo mullido,

conservando su estructura rlomerular y manteniéndo-

lo limpio de malas bierbas, es fimdamPntal v típico

de.l cultivo de secano para que el agua penetre rápi-

danlente y se evi#e la escorrentía y la evaporación.

La e•jecución de labores profundas, en tmos casos con

arados de vertedera o de discos, seglín clases de sne-

los, y con desfo.udadores, con anticipación a la époea

Iluvio^a, es de notable trascendencia.

Con los modernos nledios mecánicos de culti^o, to-

das estas labore^ se realizan económica y eficazmen-

te, pudiendo asegurarse que en im terreno profundo

y meilio, con una lluvia de 300 milímetros, el éxito

del cnlti^o e, se^^uro si, u^lcmás, la distribución de las

precipitaciones es la con^-eniente, sobre todo en pri-

^na^^e.ra.

Yrecisamente por la trascendental importancia que

para el almacenamiento del a^ua en el terreno tiene

la ejecución de las labores en las debidas condiciones

dc profundidad y tiempo, juzaamos interesante re-

saltar la importancia que tiene el que la ccunidad rle

fuerz^u> ntilizada responda en todo caso a^ las exi,^en-

cias técnicas de la explotación.

En las explotaciones de secano en terreuos medios

y fuertes, la unidad de fuerza para las labores pro-

fundas de barbecho deberí^i ser, como tnúlimo, lo:

dos pares de tnulas o su equivalente mecánico• Para

los terrenos liáeros o de poco fondo pnede bastar la

yunta como imidad de fuerza ; pero en tales terre-

nos, especialmcnte eu los de fon^lo inf•ea•ior a los quin-

ce centí^uctros (]nar^;inales^, bay ^lue reconocer que

su cultivo dehe mús bien considerarse como comple-

mPnto de 1•a cxplotación de pastos y arbolado.

^Al^;unas de estas técnicas vienen aplicándose de an-

ti^uo en Espatia y otras no se qos oculta yne son di-

fíciles de ]levar a la práctica, ^iPtnpre que no se par-

ta de una or^anizacióu racional de la producción aórí-

cola en unidades de cultivo técnica v econólnicamente

e^juilibradas. Por esia razón debemos dar eran im-

portancia v trascendencia a cuantas medidas se re-

fieran a la concentración parcelaria y a las rclacio-

nes del bombre con la tierra y distribución de la

población rural, sobre todó para evitar qlle, el holll-

bre, forzado por adversas circunstancias, se vea obli-

gado a practicar una agricultura retrasada y de ra-

pilia y continúe siendo uno de los principales facto-

res de erosión del snelo, fenónleno li^rado íntimamen-

te con el mejor apro^ecbamiento de las precipitacio-

nes.

En otro aspecto apturtatnos la conveniencia de se-

^^uir atentamente los trabajos de investigación que se

relacionan con las posibilidades de produeir la lluvia

artificial y de utilizar el agua del mar o las ao ]as

saladas para abastecimiento de poblaciones e incluso

para el riego.

Respecto a este tíltimo proced^imietrto de destila-

ción o rectificación del aoua del mar o salada, que

podría tencr especial importancia para Canarias y

uuestra zona levantina, resulta, se^,tín información re-

ciente de los Estados Unidos de América, que parece

ser más que tma posibilidad, aunque todavía se esté

le^jos de tma solución económica. Estos procesos rle

destilación se iniciaron por el I?epartaruento de Ma-

rina americano durante la ]íltima ^;uerra, y el rendi-

miento obtenido era de ocho veces el que se obtenía

al principiar la ^uerra. Trabajo, de investigación pos-

teriores se proponen conse,uir instalaciones con qui-

nientas veces la capacidad v cincuenta ^^eces el ren-

dimieto de los citados.

(Fotos del Arcbivo del I. N. C.)



EL VI CONGRESO INTERNACIONAL DE
ZOOTECNIA EN COPENHAGUE

(ACOTACIONES DE UN CONGRESISTA)

Por

RAMON OLALOUTAGA
Inqeniero agrónomo

Una de las Uran,j I:xperi^nentales del Cetido en ll[namarrsi.

h;l anterior Con^re^u tuvo lu^;ar en L'arí5, y ea ee-

nuro ^ue los asiilno.y lectores de esta Hevista intere-

sados en te^nas ^ana^leros recuerdan el artículo ^ ► n-

blicado sohre el mismo y en el que ^e trataba de

dar a conocer lo más ^aliente de^ 10.5 tecna^ discuti^lo^,

ahrocechán ► lose la oportunidad para sei► alar el con-

traste ^le Jaa ^luras coudicione^ de nuestra vida na-

cionul anrícola con la exuberante fertilida^l de le ► s

tierras ^le I\'orman^lía, que fueron ^let^ ► liailamente vi-

sitadas por los connresistas. ^

.la eY :^:

EI te ►na jrrincipal en el citado Gou^re^u ^Ic Pa ►•ís

se refería a las normas de alixnentación aanudera, y

en el VT Con^reso, ^•eleñrado en Copenhanue, cl tema

de ►n ►̂ ^ inter^ís, por cuanto afecta tatnhi€^n directa-

►nentP a la ►nejora ^le la producciún ^anadera, ha

5i ►lo el ► lenuurina ►]o «Con ►^epciones actnale^^ en ma-

teria ^le erianza. (:rianza en raza pura v crianza por

cruzamientos». Y^ ► e^tu no., v.unu, a referir a^•un^i-

nuación, en tuno ^li^^uleailur, ilue e^ lo ^lue ul ^an.i-

► lero hartic•ul. ► rn ► ente interesa.

La crianza en rura j ► ura, ,^^lecciunando e ►► ^iurez q

las razas anin ► al ►^_;, con 5u aco ►ulra Ŝamientu ^I ►^ re°^i,-

tro^ y libros genealúgicos, e^ el ►néto^lo qa ►^ u^^r ► nnl•

mente se ^iene si^uien^lo I ► a^ta ^ ► hora en lu lrrúc^i^•^- ►

de la m^jora nanailera en lo^las 1 ►arte,, r., ^le^^ir, ^^n

todos los 1 ►aí^5e^ eu lu, ^^ne la mejora ^auu^l ►^ra ►•ti unn

^le los objeiivo, fun ►lan ► enlalr.^ ^le la ^ ► olílica ecuuú-

mica.

Pero de m] ci^•r^o tiem^^o a e,aa ^ ► .u•te, ^•omu tu^^o^

los agricultores eono ►^ ►^u. se h. ► jrue^tu ^le n ► o ►la la al ► li-

cación de méto^los ^le crianza j^or hihrirluc^iún, arran-

caudo de línea, Znu•a,, ^^uva a^rroximaeicín ^^ alcanr,a
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en ganadería con la selección en consan^uinidad es-

trecba, EL cruzalniento de individuo; pertenecient^^s

a esas línea^ hrácticamente puras da hi^ar al bíbrido,

qne se caracteriza, en reneral, por su vióor y mayor

i'endimi^^nto económico.

La obtención de líneas puras o sus afines óana^leros

es, prácticamente, operación laróa y dil'ícil. ^bteni-

das las nli^mas, hav que sostenerlas, para que con,-

tantelnente se prodnzca el bíbrido, cuyo valor es

individual, pero que no sirve para padrear, porque

las sibnlientes ^enera^•ioues van rápidamente per^lien-

do las características ^•entajosas que el vioor híbrido,

que los ►enetistas llaman lleterosis, produce en los

híbri^los l^rimeros.

.^: ;: :;.

^io nos referimos sólo a los casos de hibridación

interespecífica, que todos conocen por el caso de he-

terosis, cuya manifiesia ventaja se seliala en el bana-

^lo I71IIIar. E;I concepto de híbrido se amplía a todo

caso de cruzamiento de razas, variedades, estirpes,

etcéteru, ^le tal modo que lo interesante no es la espt:-

eificación del ^rupo taxonómico, cuyo valor es pur^t-

mente relativo y convencional, sino la previa exis-

tencia de unas líneas puras capaces de conjugarse

^°enta•josamente.

Consenuidas y eonser^adas las líneas puras, y por

cruzamiento entrr ellas, se obtiene el ganado cuya

producción económica lIa de ser marcadamente me-

jorada.

Se colnprende fácilmente que si se trata de algunos

hanaderos progresivos eu plan de hacer mejora gana-

dera, dispuestos a avanzar por el nuevo camino, ao

hay ob,je^•ión alguna que poner a su mPtodo de bue-

na criauza. Pero todos los ^,anaderos saben iambién

^jue la selección ri^,urosa, qne es fundamento insos-

layable de la c.ría consan^uínea, no está al al^^ance

econó^ni^•^^^ dr ei^alqliiera y que, en consecnencia, el

riesro ^lr la consan^;uinidad estrecha es evidente. Si

Teóriearnente pudieran tenerse, en unu oolecti^idad

^anadera alnplia, un par de línea, l^iuras, las mejores

posible^ a efectos de hibridación, cabría el riesno,

inaceptable en una Inínilna previsión económica, de

que las ganaderías en pureza de línea pndieran ^^ue-

dar deshechas al soplo de caalc^uier coutin^encia.

Afortrtnadamente, lo tecírico planteado no se da,

pero de e^llo puede derivarse la impre,ión de que no

se debe renimciar al permanente vivero de líneas

1^IU•as qne se constituye en la pobla^^ión en que se

si^,a el In^rtodo de la ería en raza pura. Por todo ello,

v lluyendu de insistir en otros puntos de vistu, ilne

harían interminable e! ilesarrollo de estas acotacio-

nes, consibnamos que hoy por hoy. r en grado ^e-

neral, ha de estimar;P todavía la crianza en ra•r.a

pura como el método ^lr mejora más se^=uro, más

fácil y, en definitiva, nlás eficaz. ^

Lo que no es obstáculo, porque ya la t^isión no ea

panor^ílnica, para que animemos desde aqtú a 1os

óanaderos que constituyen 1a flor v nata del drupo,

para qne se adentren poco a poco en la aplicación

efieaz de !os métodos ^le h^ibridación en ^u di^erente

escala.

Uiro tema del Congreso bizo referencia a la fisiu-

loaía animal en relación con el factor vitamínico del

complejo I3.

vadie ignora ya la importancia de las vitamina;

en la re^ulación, en unión de las hormonas, del me-

tabolismo orgánico.

I'ero sí helnos de anotar, a tono práctico, que el

gana^^lero clue alimenta racionalmente a su gauado

}', más concretamente, que da ^^erde cilando se pnede,

y lo Inás cercano a lo cerde cuan^lo a^ste no está al

alcance de su deseo, y qne acostumbra a utilizar en

sus raciones concentradas al^una proporción de ha-

rinas de orinen animal, ese ganadero no se encon-

trará con percances de oripen avitamínico, o de falta

de determinados aminoácidos, en la explotación eco-

nómica de su banadería.

• • ^;<

De los temas «^utrición animal y fecundidadn }'

« Vuláarización en materia de producción anima}»,

sobre los que existen motivos de estudio y discusión

en abluidancia, sólo sacaremos ^los conclusiones al

comentario ilinlitado que puede derivarse : es per-

fectamente eompatible la óran producción del áa-

nado con la normal y bllena feeundación, y de nada

servirían los Con^resos si de ellos no se ^lerivasen ul-

gunos motivos de ^ulparización que pueden demos-

trar que no es inútil el trabajo de esos seilores que

antes se rennieron en París y ahora en (;openha^ne.

Se babló también de }os métodos de cálculo para

obtener e1 precio ^le coste de los productos del ^;a-

nado. (:apitales de instalaoión, de amortización, gas-

tos ^enerales, ^astos de alilnentación }' InallO de obra,

impuestos, etc., ete., todo entra en juego, lo mismo

que en cnalquier otra empresa ec•onúmica. Llteresa

en todo caso que el ^^^anadero sepa acertailamente 10

que ^ana ^ por qué lo ^ana, o lo contrario, lo qne

^? 41



AGRICULTURA

}iier^le y por clu^^ lo pierde. ^l 1'actor fundamental

en todo este proeeso económico es el tema de la ali-

mentaciún, vo por sabido, dejo aquí de anotarlo.

La concurreucia ^^I C:onare^so fué numerosísima y,

como en el anterior, había representantes de casi

to^los los países y^le todos los continentes.

Dinamarca es cm paisaje urbanizado, y su capitaL

(:oPenhague, es aua ciudad paisaje que hace con-

H;l ganado dane^s caballar está constituído por la

raza de tiro pesado de Jutlandia, de alzada basta dc

174 cros, y peso hasta de 1.000 kilos en los semcn-

tales, v el tipo Frederiksborg, antiguo en el paí9,

criado esmerada ►nente en el viejo cd^aras» real del

ca^tillo de ese nombre, v hoy adaptado al tiro tne-

diano.

De razas exótícas, ^e explotan : el caballo dano-

bel,a de tipo ardenc^s, para tiro pesado; la raza de.

Oldembnr^o, para tiro mediano, y el poney norue-

^o, para servicios li^eros.

Como en todas partes, no faltan románticos que

I:,jenlplur dc la r a z u
uLaudru^e» (del pui,).

traste con Ma^lri^l, ilue relativamente pudiéramos

aceptar como ciudad sin paisaje, escasa en parqnes

v árboles. Anotasnos, por ekcusa, el cambio total del

clima, rlue, paru motivos verdes, es realmente eXCep-

c•ional, pero las ciudades pneden hacerse. Fn cambi^^.

I^inamarca e5 un paí^ tri^tón a lo lar,o del aiio, y el

verano, breve, con^tituye una cxl^^lo.5ión que hay que

aprovechar, como lo bacen los dane^es, con prisas v

sin perder ripio, con^o l^ormiguitas que tnviesen que

atesorar los rayos del sol para irlos consumiendo e ►r

los nublados, lluvio^os y excesivos días invernale^s.

=r ,

Mientra.^ Castilla trillaba, aun aparecían allí ver-

des los campos de avena v- cebada. Sólo empeaaba

a rnati^ar el tono rojizo, qi^e en los campos de ce-

bada la^lilla es tan Ŝaracterístico, al ondear las mie-

ses, a^;itadas por el céfzro híimedo que entraba en la

isla de 7ealandia ^lesde el estrecho de Sund.

esperan tu^lavía mucbo del tiro aui^nal, aunclue est^ín

viendo los tractores de todas marcus, que consi^uen

también su ^itio en Dinamarca, pese a la situación

del campo dan^^e, donde domina la peqaeña pro-

piedad.

H^l ganado vacuno está especialmente representad^

por la raza roja danesa, de buena producción leche-

ra, con el 9^ a 4,3 por 100 de grasa y promedios ofi-

ciales de 3.900 litros, lo que, de ser exacto, demo^-

traría una ma^;nífica situación productiva; es la razf ►

más abundante y típica en el campo dan^s, donde

resulta también bastaute decorativa, De razas semi-

exóticas, pueden mencionaree la berrenda en neñru.

abundante en Jutlan^lia, de antiguo origen holandés:

y de las exóticas, la .Iersev y al^una ganadería dr

Sborborn, que completan el cuadro de esta especiN

El niímero de caberas vacunas sul^era ^AS tres m^-

.1:^^
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llones. Dado que el número de habitaute5 es de aólo

cuatro millones, se comprenden la^ gran^es canti-

^^lades de diverivados de la leclre que e,te paía tienc

uecesidad de exportar. La cantidad anual ^le mau-

teca producida es del ordcn de 1(i8.000 tonela^las y

^le i5.000 tonela^la, la de qneso.

De ►anado de cerda hay cerca de cnatro millone;

de . cabezas, dominando el tipo largo blanco dans^^

Landrace.

Vacas típica^ de dut-
landia.

El papel de^ la a^riculiura eir 1)inaruarca e5 de tal

importancia, que ^le ella cleriva la ^ituación prósp^^-

ra del país, que pnede disponer paru ^tts in^ltietrias

(constrneción na^al eepecialmente^ y su mo^^imien!o

de suficiente carbón, Irierro, metale,, cornbustible^,

rrasas rninerale^. etc., qne no prodt Ŝce, a can Ŝ bio del

^ olutnen considerable de su exportación a^rícola, que

comprende las dos terceras partes de su pro^lucció^i.

Con todo, sólo un cnarto de la población .c ocupa

de lo a^rícola, y esto da idea ile la enorine impor-

taucia que tiene en la econoinía del p<ús, permitieir-

do la vi^la v el trabajo ile tres persona^ en el comer-

f?e uves está pobla^lí,irno tambi^én el paí,, pue5 ^^!

número de i;allina, r,s ile '^2 uriilones, con una pr.^-

^lucción total de 1'?3.U00 toneladas de lnie^os. La^

razas «Lenborn» blanca, «Leghorn» roja, c^yaudot-

te», junto con al^unas ra^us para carne. ^on la: ^^ne

se prodiñan.

l;omo to^los los paí,es, 1)inarnarca vive ^^rincipul-

m^^nte ^le su anricultura, que es espléndida, montada

sobre tierras de escasa riqueza originaria. Los seri:^-

lados culti^-oe y la larea ^erie de ^^raderíos quP al-

fombran el país, unido.a a la producción abundante

de nabos y patatas, dan idea del tipo ai;rícola de la

explotación danesa.

cio v ia induaria por cada nna qnc ::^^ ocup^^r ^I:^I

campo.

'I'odo dan^í^s compreu^ie clarautente e^ta realiduil,

la ayuda estatal a'l canipo es creci^la, los centros de

eaperimentación e in^csti^acióu están hien dotado5

y 1as ferias y concur^os de orden nn•:rl con,iitnven

^^na cuani^•estución colectiva.

Lo cual no e^ ub.a:ículo para ^^^ue la bermosa feria

y concurso or^;anizados en Cope^nLa^ue con uroti^^o

del Conoreso de Zootecnia no a^lmitieseu coYnpara-

ción con nne^tra últirua Feria del (:arnpo, de grato

recuerdo, ni con otras anteriores espléndida.. ^1ne

iodo Madritl ei^.
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La ^lelegación e^pa ►iola, con expresa autorización

del Gobierno, oLreció nuestro país, y concrelamente

Ma^lrid, para Se^le del Vll (:on^re,o Internacional ^le

lootecniu, habien^lo sirlo la invitaciún aceptu^la con

general coniplacencia.

Si dentro ►le tuios a ►ioe l ► uede liaeerse ►+uinci^ir ;^I

cita ► lo Congreso con otra l^^eria \acional de1 (:aml ►u,

los visitantes extranjei•os, n ► iembros hoy del Congre-

so ^le (: ►►l^enhague v componentes ►le la Fe ►leraci ►ín
Europea ^le %ootecnia, ten^lrán ocasiún de co ►nprobar

la reali ►la^l de la af^unta^l: ► ufirmaeión co ►uparativa.

Coincidentes eon las ^lel Con^ ►•e^u, tu^^ieron lugar

la, reunione^ del Pleno ^ ►]e la^ Cu ►uisione.^ ^le !:^

1?ederaciún h:urol^eu de 'l,ooteenia, promotora, baju

la alta ^ik^.^er^aci^ín ^le la F. :A. I1., ^le to^3a^ la^ ma-

nifeslaciones ► le fou ►entu gana ► ie.ro ilel e^tilu dr^l (;on-

áreso de (:ol ►enl ► u^ur,, y or^lenu^loru ^le la reluci^ín

de estudio ► le toila la iu^^esti^,aciún v e^l ►eriu ► entu ► ^iún

actuales en el ra ►no zootécnico paru ► u ► ifi ► •ar, en hien

colectivo, e1 r..,fuerru ^le los técnic^ ►s v fa^•ilitz►r lu e^-

trecha t•elaci^ín de uno^ con otr^ ►^ f^ara lu, ilife ►•eu-

tes países, per^i^uií•n^l^^^e el u ►e•lur re^^ultu^l^^ ile I: ►

labor conjuntu ante el benefi^•iu ile i^r^len ^eneral

^lue ^e ^leri^a.

Espaiia fue^ rel^re^enta^la ^ ►or u ►►a (;unii,i^ín f ► ro^i-

sional, en e5l^era ilr, la cou.^tiU ► eiún ^lelinitivu ilel

Comité Nacionul de la F, H:. "1.., ► luc e^ ^le e.^^ ►erar

que no se retrase, para que I ► ue ►la nue^^ra uai•iún

(igurar con situaeión absolutaniente n^ ► rnializaila en

el concierto ile lo^ países en este ran ► o ^le la pru^lur-

^•ión pecuaria, lu mi^u ► o que orilenailamente li^ura

va en otras munifesta^^iunes ^le ordeu t^^cni^^,^ ^le la

F. A. O. v^le lu IT. N. N;. S. C. I1.

Fa^•a, de r a z u ru.ia dxnr.a.

^:^,^.



la riqueza agrícola provincial y la densidad de población
^.

^ oz ^uta o^o^ c^ác^c^ ^ ^'^

De la Real Academia de Ciencias. Ex Catedrático de Agricultura.

A cuautus se laayan ntovido durante estus últi-

mus treinta años ert los ntedios culturales de

L;spaña nu ha^ que clescubrirles la recia persu•

rtalidad del rertontbradu cateclrático ^e _^g^ricul-

tzcra e ilzestre a.cacl.érnico cle Ciencias dort Luis

de ^loyos Sítiuz, porque todos saben que sirvió

a la Ciertcia f ielrrteute y que f ué un i.rtquietu

iauestigador cle la Verdad.

Unas cle las últintas páginas que ha dejad^^

escritas se publi.can. a corttinuación, porque rle

él podía decirse lo que Valerio Mcrxinto decí.a

cle Varróru aque_ la enfermedad que puso fiu a

su ea-isteucia parcí al ntisnto tiempo el curso cle

^su vida y el cle sus trctbajos».

Pero quiz^zs no separt que a su excepcional

irtreli^encia y sus cttalidades de antor al estu-

^li.u v cle ezaltaclo entuci.asrno por el trabajo se

nrúa. tutct grart bortdacl, que se ntanifestaba eat

todas stts relaciunes con sus cliscípulos, cwt sus

centi.^,rus ^^ cuu cuautas geutes se rodea`ba.

-1l dedicr^rle estas líueas, qcriero reudir a su

rec•uerrlu urla corclial ntuesh•a cle respeto

anristacl. •

^,.A13KIEL ^^ARCIA-liAllF,Lt.

Ln^ertieru agr6uonto.

ti^

h:n paí; emincntemeute agrícola como Esparia, cs

^le gran interés el exalnen de la densidad de pobla-

ción compara^lo con las bases de nuestra agricultura.

La cotnparación simultánea de la densidad y el acre-

c•entumicnto ^le la población bumana con cada imo

^le los gran^le^ tipoa de cultivo de la Península, da-

rían claridad etpositiva acerca de la depeudencia dle

aqné lla con la producción abrícola. Genr ricarnente,

y sin conereción alguna, se ba indieado hace bastan-

tes ailos, principalmente por los agrónomos del ter-

cer cuarto del pasado sig.lo, el valor o la potencia-

lidad en que se ha de sostener l,n población en las

comarcas o zonas ^le producción a^,rícola típica• Pero

en épocas que pudiéramos estimar como de monocul-

tivo, hoy algo más complejas, no se ha cifrado en

guarismos la relación entre un cultivo y sus produc-

tos, y la de una población y su comarca, limitán^lose

los autores a destacar o a ordenar por la intensida^l

del cnltivo 1a densidad de la población, según sean

hortícolas intensivos y en muchos casos llamados in-

dustriales; principalmente las plantas saearinas; la

vid con sus industrias; las de alternativas y rotaciu-

nes mejorantes, que permitían hasta dos cosechas

anuales; los campos de cereales y de regadío, y los

estimados priucipalmente trigueros de gran produc-

ción; las grandes zonas olivareras con sus industria^

derivadas; en un peldatio inlerior, los prados cria-

dores de ganado en todo el Norte, no sólo en la lade

ra litoral, sino en la zona interior hacia Castilla ^

León, con sus industrias derivadas, verdaderas co-

marcas de gran riqueza y, por ende, de grau pobla•

ción. Quedando en el tercio final de esta ordenación

del producir de la tierra las grandes zonas de dehr,-

sas y pastizales, raramente permanentes o anuale;

estos últimos y atm divididos, por imposición del

^eoclima, en pastos de invierno y de verano.

iiT;NDIMIENTO AGR1C(1LA POR HE(;TARF.A

Y DENSIDALI DL; YORLACIOIV.

E^ verdadero complemento, o mejor, 1a aproxima-

ción, afinamiento y ntilidad de las relacione,, entre

la densidad y los datos de la agricultura, se obtie-

nen por la relación directa entre el hecho demogr^í-

fico y el rendimiento por hectárea en cada provincia,

bien sea por la tierra cultivada propiamente agrí-

cola, o ya se extienila, por ser más completa y total,

a los aprovecbamientos y frutos de toda clase.

1\^o creernos pecar de agrófilos al hacer estas com-

paraciones de la riqueza calnpesin o rústica, recor-

dando que todo aquel movimiento de hace medio

siglo de «la vuelta a la tierra», iniciado en Francia,

demostró y concretcí en las publicaciones in^iciadas
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por el gran economista Levaseeur que sobre las gran-

des aalomeraciones urbanas, los activos puertos co-

merciales, las concentraciones de la explotación y awi

las acumulaciones de la áran industria el fondo esta-

ble y estimable en más alto ;rado de la demobrafía

era el campo.

Las anteriores afirmaciones básicas nos obligan a

estimar la correlación y diveroencia entre la pobla-

ción y la productividad en cifras de cada hectárea

de la tierra que ocnpan. Siguiendo el buen métoda^

de la tripartición-que ya vemos justificado cuando

Quevedo dice que no había solamente hombres sen-

tados a la derec,ha y a la izquierda del Creador, sino

enfrente, o sea, en nxedio, y que éstos eran los más

numerosos-, aplicando nuestro análisis a los grupos

óptimo, pésimo y medio, o equilibrado, en el carác-

ter que estudiamos.

N

[

BARCELONA ^

V!ZCAYA.
MADRID

^

u _

id--^
^̂ ^ ^.^
I

^

^

GUIDUZ[OA
DONTEVEDRA
VALENCIA
LA CORUNA
STA [RUI T.
ALICANTE

MALA6A
CADI1
BAIFARES
LAS DALMAS
OVIEDO
SANTRNDI0..
SEvILLA
ORENSE.
MURCIP,.
GRANADA,.
JAEN
CORDOCi, I
GERONA I
TARAAGONA. 'i
LUGO
CASTELLÓN
EoGRO^n.
ALi^ERIA.
vALLAUDLID
A1AVA
HUELVA
NAVAARh
ZARAGOtA
BADAJOt
LEON
SALANANCf.
TOlEDO
AVILA
ZAMURA
SEGOVIA
DALENCIA
CIUCAD-REAL
BUAGOS
CACEAES
ALBAEETE
LERIDA
CU^NCA
GUADALAJARA
TERUEL
SORIA
HUESCA. _
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Los datos publicailos por nosotros para estas invc5-

tibaciones bace unos cuarenta ai► os no han variado

la ponderación de los valores provinciules relalivo^,

a pesar de las mejoras realizadas en el cultivo y, pur

ende, en la producción. Sólo se ban realizado rnudi-

ficaciones económicamente proeresivas en algunas re-

giones y provincias españolas, coxno la fundanxental

del aumento dcl uaranjo y los a^rios, en Levantc;

la producción azucarera y de plantas de regadío, en

Lara^oza; la eeneral por reposición de la vid y elc-

vación de las a^;uas pax•a diversos cultivos, cn Ciudad

Real y sus eolindantes manchegas; y procesos ais-

lados de revalorización en ciertos cultivos inten^ivo^^

y aun del olivo y de la ^u^boricultura fruialera, cu

diversas provincias andalnzas. Pero todo ello no ba

cambiado ni el fondo ni la esencia, ni siquicra Ia^

facies de las agriculturas l^xrovinciales, haciendo posi-

ble la comparación entre e]la5 en cste medio sihlo

transcurrido.

LAS YROVIIACIAS D>; btAx1M05 RtiIVD1MIlNTOS.

El tercio óptimo, o privileaiado, de las proviucias

de mayores rendimicntos por ^ 1 ►ectárea lo inicia la

de I'ontevedrr^, l ► eclxo que bace bastaxrtes ax►os, al

sexialarlo, nos vimos precisados a probar por las ne-

;ativas y aun duda.5 de algunos críticos, que no veían

la riqueza abrícola uxás que en los trigales extenaivos,

en los vixiedoe sin limites y en los olivare, que llr-

^;aban a constitnir grandes bosquey. Demostrau ►os cn-

tonces que la ^ran emigración de .los ponl^^v^-drese^,

-y generalizábanxos esto a todas las ^^a•ovincias dc

minifundios ^^ultivados-no se ^lebía a estu caractr-

rística, sino a la excesi^^a 1 ►oblación qua sustentaban.

claro que en parte sosteuida por estos predios dc cal-

tivo familiar; o sea, a una verdadera saturación

demográfica que exa;eraba el acrecentami ►^nto cons-

tante de su densidad, ereando una óptima fecuudi-

dad y una baja morialidad en dichas comat•cas.

En triple columna hacíamos resaltar-en ► nx ar-

tículo publicado en El Im^xarci.al con xnotivo del via-

pe del conde de Romanones, a principios de si^l^^.

para estudiar la crisis a^raria andaluza los dos ex-

tremos de la divi^ión territorial; laiil'nndio^ v mini

fundios, dedxxciendo que la población, la culiuru y

la riqueza eran buenas en las provinc^ias de propi^^-

dad rústica dividida y que las tres si^,nificalivus cna-

lidades se hacían pésimas en las grandes re^;iones dz

las propiedades extensas, no sólo en ^1 ►aclal ►rcía^, l^,rr

Mancha y Extremadura, sino en las grande., ]lanur: ► ^i

castellano-leonesas y en las laderas de la fosa ^in-

clinal del Ebro.
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Como demostración parcial, pero muy concreta, de

lo misxno vemos que las otras tres provincias gallegas

figuran en este gr^xpo, siendo La Coruña la número

dos, Lugo la nueve y cerrando Orense el total rle

esta región gallega, y que casi correspondiendo a esta

gradación la escala de las densidades de población

deja a La Coruña en el buen lugar séptimo, alter-

nando un Lugo con los lugares nueve, que en la de^x-

sidad baja a 24, con un Orense que aproxima más

aún sus dos valores de población y rendimiento por

liectárea, que no se separan más que por las tres

unidades en que el rendimiento supera a la densi-

dad, que queda en el lugar 17.

Como si Galicia fuera el foco expansivo de este

grupo de mayores rendimientos, lxasta Galicia todo

el l^orte de España se alínea en sus cifras y, con ver-

dadera congruencia, lo hacen también las que miden

su densidad de población siempre en altos valores,

que llegan a dar el lugar cuarto en los dos caracteres

a Guipúzcoa, seguida por Vixcaya con los lugares 11

por el rendimiento y segundo por la densidad; ba-

jando algo, pero quedando casi en el mismo escalón 14

en Oviedo y en el 15 Santaruler. Esta recensión es

una prueba plena de la correlación en los dos aspec-

tos que estudiamos.

Van completando este grupo las tres provincias li-

torales catalanas más las dos levantinas de Valencira

y Alicante, desde la óptima relación de tierras y gen-

tes que se da-inútil es decirlo-en Barcelona, que

tiene la primacía y el tercer lugar, lxasta su vecin:i,

la marítima y fronteriza Gerona,, que baja al 10 por

el rendimiento y al 22 por su riqueza de población,

casi igualada esta diferencia por Tarragona. Es mu-

clxo más demostrativa de la correlación Valencia, que

sólo difiere un lugar al ser la quinta por el rendi-

miento y la sexta por la población, y Alicante con

igual diferencia al ocupar el octavo escalón. Confir-

ma, pues, el Mediterráneo la conexión demostrada

por el Cantábx•ico entre estas dos riquezas de tierra

y gentes.

Un tercio disperso y disonante completa este gru-

po : (Tladrid y Valladolid y la provincia insular de

Baleares. A pesar de la excepcional demografía de la

capital de la nación y de las consecuencias que de

sus cifras se derivan, la citamos, sin embargo, por-

que su provincia sólo se separa en cuatro escalones

de esta ordenación por sus rendimientos, que la co-

locan la séptima, y su densidad, que la deja en la

tercera. Más separación entre tierra y gente presen-

ta la antigua Corte castellana de los Felipes, pues

llega en la ordenación a una distancia de quince tér-

xninos en las dos series, quedando, claro es, la den-
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sidad de su población siempre xnás baja de lo que

puede presuponerse, lo que demuestra que los gran-

des trigales mantienen pocos bombres por su mano

de obra.

Las islas Baleares equilibran por completo los dos

conceptos correlativos, pues por el rendimiento de

su tierra ocupa el doceavo lugar, exactamente igual

que por su densidad de población, siendo de notar

que este isovalor sólo se da en Guipúzcoa. F'rente a

esta coincidencia de valores se encuentran las máxi-

mas diferencia en Tarragona -que dan, con cierta

duda que exige análisis-, con una distancia en am-

bas escalas de diecisiete en demérito de la densidad,

que también es mediterráuea y catalana, y sigue en

estos caracteres extremos Gerona, interponiéndose a

ella la ya analizada de Valladolid.
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Por ser menos representativas, prescindimos del

análisis de las provincias de rendimientos medios,

que en todo caso el gráfico nos indica cuáles son.

LAS PROVINCIAS DE MÍNIMOS RENDIMIENTOS.

Las dos provincias laterales de Andalucía, Huelva

y Alniería destácanse como las de mínimos rendi-

mientos de la superficie de su territorio, de pobres

cultivos, aunque en la oriental las uvas de cuelga

van mejorando este epígrafe. A pesar de la penuria

de su suelo, no baja tanto la densidad en Huelva por

la minería y las industrias derivadas de la explota-

ción del cobre, y en la de Almeria por análogas cir-

cunstancias para el hierro y, accesoriamente, para el

plomo, Como complemento informativo añadamos

que ambas provincias, y especialmente la última, fi-

guran en una correlación de congruencia de pobreza

agrícola y cultural, medida ésta por el analfabetismo.

No como prolongación, sino como tal vez del nú-

cleo del SE. español, se une Granada por los ante-

riores conceptos, al ocupar por la utilización de !a

tierra el lugar 36, aunque se eleva al 19 por la den-

^idad de población, hecho perfectamente explicable

no sólo por sus mícleos urbanos, sino por la zona litu-

ral mediterránea, que mejora el total provincial.

Forma en este grupo una faja meridiana desde

I,eón y Palencia hasta Badajox, salvándose de él, por

muy escasa mejoría, Salamanca. En todas ellas la

población excede a la riqueza básica de la tierra,

aunque su índice de densidad las coloque entre las

poco pobladas, es decir, oscilando entre los 26 y los

40 habitantes por kilómetro cuadrado.

Paralelo, aunque distanciado con la zona anterior,

está el grupo de provincias que al oriente, pero r,rr

la meseta, se inicia en las tres manchegas de Ciudad

Real, Albacete y Cuenca, y se prolonga, ascendien-

do hasta el Norte, por las más o menos serranoibéri-

cas o centrales de Teruel, Guadalajara, Soria y Se-

govia. Este grupo forma una gran zona demográfica

bastante unificada, Sus provincias se equilibran aun-

que por diferentes causas, a veces opuestas, en la

fertlidad natural de su suelo, pero con cierta grada-

ción, pues desde las 152 pesetas por hectárea qur.

daba Albacete en pasados tiempos, bajaban a 95 e.n

Soria, cifras que habría que multiplicar actualment^

por 6, pues éste es el mínimo coeficiente por su valo-

ración forestal, ya que ganadera y agrícolamente se

han elevado los rendimientos.

Verdadera correlación, como si fuera causa de su

pobreza de población el escaso valor de su suelo, se

observa en las siete provincias más despobladas, que-

dando Segovia y Ciudad Keal máximas del arco pro-

vincial que forman, cuyo foco y centro de esta depre-

dación agrícola y demográfica está en Teruel y Soria.

La provincia pirenaica de Huesca cierra el estudio

de este grupo, siendo la última por su densidad de

población y subiendo sólo al lugar 38 por el rendi-

miento de sus llanos secarrales y sus ásperas sierras,

zonas de las que forman parte las bien conocidas

comarcas de Los Monegros y El Somontano, de prc-

caria situación económica y agraria.
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ARRENDAMIENTOS RUSTICOS

EI cobro de
rent;as en 1952

POR

/̂^ .r
^/^Laazecio ^arcía ^^a«^za

^Abogado

Yor Decreto de 14 de junio del corrieute aiio, el

Ministerio de Agricultura dictó normas para la reg^i-

lación de la campafia de cereales y leguminosas en el

aiio agrícola 1952 a 1953, destacándose, en cuanto a

importancia, en esta disposición el propósito de no

fijar cupos forzosos de entrega para el trigo, si bien

en el párrafo cuarto del artículo 3.° se faculta a la

Comisaría General de Abastecimientos y Transporte3,

cuando las circunstancias lo aconsejen, la determina-

ción de tales cupos por regiones, provincias o co-

marcas,

Sigue siendo el Servicio Nacional del Trigo el úni-

co comprador de este cereal, fijándose como precios

en el artículo 10, para la campaña que comienza el

1 de junio de 1952 y termina en 31 de mayo de 1953,

el de 190 pesetas por quintal, en concepto de precio

base, más una prima de producción de 170 pesetas,

también por quintal, resultando, por tanto, un pre-

cio para el trigo del tipo corriente de 360 pesetas el

quintal.

Con la libertad concedida (relativa libertad) en este

comercio del cereal tipo, parecía deducirse que las

rentas estipuladas en especie, según contratos ante-

riores al 1 de agosto de 1942, fecha de la publicación

de la Ley de 23 de julio del mismo año, se pagarían

en esta campaiia en especie, cumpliéndose así lo de-

terminado en el artículo 3.° de la premencionada Ley,

y esperábamos con curiosidad la publicación de la

Circular de la Comisaría General de Abastecimientos,

que por fin se ha insertado, con el número 790, en el

Boletín Oficial del 28 de julio último,

Con estas disposiciones a la vista, como en años

anteriores, redactamos este artículo, siempre anima-

dos por el deseo de evitar discusiones enojosas en el

cobro de rentas de fincas rústicas, sin que en el año

en curso se haya dictado disposición alguna incre-

mentando la contribución territorial,

Como tanto el Decreto de 14 de junio, como !.^

Circular de Abastecimientos de 22 de julio, publi-

cada en el Boletín del 28, no derogan de una manera

expresa la Orden conjunta de los Ministerios de Agri-

cultura y 1 usticia, publicada en el Boletín Of icial del

20 de julio de 1951, hay que partir de su vigencia,

puesto que modifica la doctrina jurisprudencial conte-

nida en las Sentencias dictadas por la Sala 5.8 del

Tribunal Supremo de 13 de junio de 1950 y 8 de no-

viembre de 1951, así como la mantenida por varias

Audiencias Territoriales, especialmente la de Zara-

goza, sobre consignaciones judiciales en metálico y

precio del trigo de renta en contratos anteriores a la

Ley de 23 de julio de 1942, ya que estas Audienciss

a las que me x•efiero y algunos profesionales, contra

mi criterio, reiteradamente expuesto, sostenían que

las rentas debían de ser pagadas, para estos contratos,

al precio de 2,50 pesetas kilo. La Orden conjunta

mencionada trató de purificar el criterio y unificarlo,

y partienclo de que las rentas pactadas en especie

antes de la Ley de 1942, de productos intervenidos,

no podían pagarse en la especie convenida, ya que el

productor había de entregarla forzosamente al Servi-

cio Nacional del Trigo, se aclaraba el Decreto-ley dc

24 de julio de 1947 (que estableció la validez de los

contratos posteriores a 1942 con renta fijada en di-

nero), y ordena :
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1.° «Que cuando en los contratos de arrenda-

miento concertados antes de 1952 se hubiese pactado

que el canon arrendaticio se satisfaga en maíz, ce-

bada o avena, o en dos o más de dicl^as especies, el

colono quedará liberado de la obligación, por lo que

respecta a rentas ya vencidas y no satisfechas y las

que vencieran antes de primero de junio de 195^,

satisfaciendo al arrendatario en moneda de curso legal

el valor con arreglo a los precios unitarios netos abo-

nados por el Servicio i^iacional del Trigo en la canc-

paña que se hallare en curso al vencimiento de la

renta (se previó que fueran varias campañas) y asie

uados a la especie convenida.»

2.° «Si la renta se hubiese pactado en trigo, Nn

centeno o escaña, el colono sólo vendrá obligado a

satisfacer al arrendador, en la especie figurada, la

parte del canon que representa la reserva que para

la alimentación del rentista, sus hijos y aervidumbr^;

doméstica autoricen las normas aplicables a la cam-

paña cerealista correspondiente ; el pago del resto

habrá de verificarlo en moneda de curso legal, a los

precios de tasa aeñalados para cada especie, sin que

puedan en modo alguno computarse las primas boni-

ficables concedidas al cultivador, ni el sobreprecio

que éste pudiera obtener mediante la enajenación, al

precio libre de la parte de la cosecha actual y de 1^

pasada, que autorizan los Decretos de 28 de abril

de 1950 y 27 del mismo mes y año actual de 1951.»

(Eato del precio libre ha quedado sin vigencia en

virtud del sistema de nuevos precios que impone el

Decreto de 14 de junio de 1952, publicado en el Bo-

letín Oficial del 18 de junio.)

Aunque con esta Orden pareció entoncea aelarado

el problema, habida cuenta que se aplicaba a rentas

vencidas y no satisfechas de años anteriores, y que

tenía el efecto retroactivo que da a todas las dispoai-

ciones aclaratorias la Sentencia dictada por la Sala 1.°

del Tribunal Supremo en 24 de mayo de 1943, según

la que «las disposiciones aclaratorias han de enten-

derse publicadas cuando lo fueron los preceptos acla-

rados», surgió la duda cuando ae publicó el Decreto-

ley, en el Boletín de 1 de agosto, introduciendo !a

novedacl de la libertad de precios y comercio en el

maíz, cebada o avena, ya que si el colono tenía, y

tiene lioy, libertad de disposición de cebada, avena

y maíz, si la renta en contrato anterior a 1942 se

pactó en esas especies, ha de pagarla en ellas el

arrendatario, ya que la Orden conjtmta de 12 de ju-

lio, en su número primero, partía de la base de in-

tervención total, que ha desaparecido.

Lo rnismo procede si las especies pactadas fueran

garbanzos, judías o lentejas (que suelen ser complr-

mentos de rentas en trigo), ya que también se decla-

ran libres en el Decreto de 14 de junio del corriente

año 1952.

Aunque esta última disposición parecía que para la

corriente campaña disminuiría un tanto la intervPU-

ción estatal, es lo cierto que la Circular de Abaste--

cimientos de 22 de julio continúa manteniendo In

declaración de cosecha en el modelo C-1, conside^-

rando cereales panificables el trigo, centeno, maíz y

escaña, y encomendando, con carácter exclusivo, ul

Servicio Nacional la adquisición, de acuerdo con las

normas que se fijan, de la totalidad de la cosecha dr.

trigo, no pudiendo, por tanto, los agricultorPS entre-

gar eantidad alguna del citado producto a nadie a jeno

al Servicio, ni dedicar el citado cereal al consrmio drs

ganados.

Una novedad se introduce eu esta Circular, pre-

viendo la posibilidad de que en algún momento se

tenga que llegar a la fijación de cupos de entrega for•-

zosa en el trigo, creándose en cada una de las pr^^-

vincias de España una Junta para recogida de, cose-

chas, integrada por el Ingeniero Jefe de la Jefatura

Agronómica, el Jefe Provincial del Trigo, el Pre,i-

dente de la Cámara Oficial Sindical Agraria y el Sub-

delegado o Secretario Provincial de Abastecirniento,.

Será función de esta Junta el desarrollo en la pro-

vincia de cuanto se disponga por la Comisaría ile

Abaetecimientos en orden a la regulación de las en-

tregas por los agricultores del trigo disponible purx

la venta, estableciendo, si ha lugar, la cuuntía obli-

gada de cada entrega y las épocas en que dcben ser

realizadas, tanto eu cuanto se refiere a términos mu-

nicipales completos como a los agricultores de lus

mismos. En el artículo 10 se insiste en que las Jtrn-

tas podrán fijar cupos de entrega forzosa.

Como ya indicamos antes, en el artículo 16 se mun-

tiene la declaración de cosecha en impresos C-1, enu-

tnerando los datos que se hau de consignar en I^.^

mismos.

En el artículo 17 se reconoce, en concepto de re-

aerva de trigo para siembra, la cantidad necesariu

para aembrar en la próxima camparia la superficie

que se señale, y para consumo del productor se au-

toriza la reserva hasta 250 kilogramos de trigo, com^^

máximo, por persona y año para el agricultor o apar-

cero, hijos varones mayores de catorce años que vivan

con el cabeza de familia y que se dediquen habituul-

mente a las faenas agrícolas, y sus obreros fijos }'

eventuales, y la reserva voluntaria será de 150 kil^^-

gramos de trigo para los familiares y aervidumbre

doméstica del productor, limitándoae esta asignación
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a 120 kilos por persona cuando el productor y sus

familiares residan fuera de la provincia donde está

enclavada la finca, continuando la distinción incom-

prensible entre productores que residan dentro de la

provincia y los que tengan su domicilio fuera, ya que

su derecho es el mismo de productor, que no pued^

ser alterado por kilómetro más o menos, y si la Ley

le considera a todos los efectos como cultivador di-

recto, nada juatifica que tal derecho se merme por

una Circular de la Comisaría de Abastecimientos que

lleva el número 790 y ae compone de 54 artículos,

algunos menos que la del año pasado, pero siempre

muchos para el agricultor de buena fe, que son

los más.

En cuanto al rentista, en el apartado E) del ar-

tículo 17 de la Circular, en las rentas pactadas en

especie antes del año 1942, se autoriza al propietari^^

a exigir 120 kilos por persona y año, o aea el re^i-

tista, familiares y servidumbre doméstica, «única can-

tidad que deberán percibir en especie de sua arren-

datariosn.

En el artículo 33 se naantiene como en años ante-

riores que, «siendo obligatorio para el productor la

entrega al Servicio Nacional del Trigo de la totalidail

del disponible, deducidas las reservas de consumo y

siembra, en todas las provincias, en la campaña co-

rrespondiente a la cosecha 1952, el pago de rent.as

concertadas en trigo antes de 1942 se hará en metá-

lico, a razón de ]90 pesetas el quintal métrico, sin

prima alguna, después de entregar al rentista su re-

serva de consumo, como indica el artículo 17u.

Se advierte un error en el primer párrafo del ar-

tículo 33, que es el mismo en que se incidió el año

pasado, pues se alude a la fecha 13 de julio de 1942,

cuando es notorio que se refiere a la fecha de la Ley

de 23 de julio del mismo año.

Contintía diciendo la Circular en este artículo 33

que « se recuerda la obligación del arrendatario de

entregar al Servicio Nacional del Trigo el resto de la
renta pactada en especie, así como la totalidad ^iel
rigo disponible».

aEl Servicio Nacional del Trigo certificará, a peti-

c,ión de parte interesada, las entregas verificadas du-
rante la actual campaña por los arrendatarios que se

encuentren en el presente caso.»

Es decir, que no queda libre para el colono la dis-
posición del resto de lo que debía pagar como renta

en especie, según el contrato, y esto dará lugar a

nuevas situaciones que parecían despejadas por aque-
]la Orden conjunta de Justicia y Agricultura, extrac-

tada anteriormente, de 12 de julio de 1951, publi-
cada en el Boletín Oficial del 20 del mismo mes y añn.

Porque no hay que perder de vista que esta Circu-

lar que comentamos, con rango superior, según el

Decreto de 24 de julio de 1947 (Boletín del 14 de

agosto) deroga todas las disposiciones anteriores que

a lo dispuesto en ellas se oponga, con arreglo a lo

que dispone el artículo 5.° del Código Civil; luego,

para qtte el pago de rentas sea liberatorio, ha de

atenerse a los preceptos legales que sustituyen al con-

trato en los anteriores a 1942, con renta pactada en

trigo, y la merced arrendaticia no se puede conside-

rar satisfecha mas que cuando el colono pague en

trigo la reserva al arrendador y acredite ante éste

que ha entregado el resto de la renta en trigo al Ser-

vicio Nacional, precisamente en tal concepto de ren-

ta, exhibiendo el certificado correspondiente, al tiem-

po de pagar en metálico el importe, a razón de 1,90

pesetas kilo, con cuota de seguros sociales y parte de

contribución a su cargo.

No haciéndolo así, el rentista puede rechazar el

metálico, a tenor de lo que dispone el artículo 1.157

del Código Civil, y surge la acción de desahucio,

amparada en la causa 3.a del artículo 28 de la Ley

de 15 de marzo de 1935, si las leyes se promulgau

para cumplirlas,

Respecto al pago y consignación de rentas en me-

tálico, siempre referidas a contratos con merced con-

venida en trigo antes de 1942, después de dictada por

la Sala 5.a la célebre Sentencia de 13 de junio de

1951, se reitera el criterio sustentado por el Tribunal

Supremo en otra de 8 de noviembre del mismo año,

considerando que está mal efectuada la consignación

de una renta pactada en trigo en el año 1931, hecha

en metálico, contraviniendo lo convenido sobre la

base de que tal proceder no es admisible, «sin justi-

ficar como estaban obligados los arrendatarios, para

que la consignación resultare eficaz, el que se habíau

realizado en el Servicio Nacional las entregas de trigo

y centeno que integran la parte del canon arrenda-

ticio pactado en especie, ni por tanto el haber decla-

rado quiénes eran los rentistas afectados por la inter-

vención, por lo que resulta patente que, aun prescin-

diendo de otros extremos, hay que estimar, por lo

expuesto en este fundamento, mal hechas las consig-

naciones, sin que a ello pueda obstar el que los arren-

datarios ofrecieaen la inmediata consignación de la

renta en especie convenida, dado lo extemporáneo dr,

la ofertan.

Queda de esta manera ratificado el criterio qtte

siempre hemos mantenido respecto a las consignacio-

nes en metálico,

Perdura la vigencia, sin modificacionea, del Decre-

to de 17 de jtxlio de 1947, por el que eatableció que
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a partir del 1 de enero de 1948 los tipos señalados

por el Decreto de 11 de septiembre de 1945, para la

exacción de la cuota en el régimen especial de Se-

guros Sociales en la Agricultura, se entenderían sus-

tituídos por los siguientes : 15 por 100 de la riqueza

imponible correspondiente a los valores comprobados

o rectificados por la Hacienda después de publicada

la Ley de 1942 (llamada del recargo transitorio ex-

traordinario) y el 7,50 por 100 de las riquezas impo-

nibles comprobadas o rectificadas, tanto en régimen

de catastro como de amillaramiento, en los demás

casos ; y como tal cuota, en las fincas arrendadas, ha

de ser satisfecha por el colono, según el artículo 5.°

del Reglamento de 26 de mayo de 1943 (Boletín de

11 de junio), las liquidaciones de rentas han de

encabezarse también en la presente campaña con esta

primera partida, íntegramente repercutible sobre el

arrendatario.

En cuanto a la contribución territorial, ya hemas

dicho que en el año actual no ha sufrido aumento,

por lo que se repartirá la misma cantidad que el añ^

pasado, nero teniendo en cuenta que el aumento del

precio de tasa del trigo, de 1,40 pesetas a 1,90 el

kilo, hará cambiar el importe del 20 por 100 de lx

renta percibida, como regulador de la cantidad que

ha de reintegrar el colono por este concepto cuando

se adopte tal procedimiento.

Sigue, por tanto, el sistema de privar al propie-

tario de la renta en trigo, facilitando al colono el

que pague la merced arrendaticia con una parte d^^

la renta en especie que debía entregar al arrendador.

Conviene recordar que en el Boletín Oficial de 4

de marzo de 1948 se publicó el Decreto de 6 de fe-

brero del mismo año sobre pago de contribuciones

por el colono en fincas rústicas arrendadas, en cuyo

artíciilo 1.° se dice que :«Para que el arrendador

tenga derecbo al percibo de los incrementos de renta

que en concepto de repercusión autorizan las dispo-

siciones vigentes, o que en lo sucesivo puedan dPCre-

tarse, será requisito previo la notificación que Pl

arrendador deberá bacer por escrito al arrendatario

de la cantidad que a juicio de aquél debe pagar y la

causa de ello. El colono, dentro de los treinta días

siguientes a la notificación escrita, deberá comunicar

al propietario si admite, o no, la obligación de pago,

interpretándose su silencio como aceptación tácita,

en cuyo caso se entenderá aumentada la renta en la

cuantía que la repercusión contributiva represente, y

su falta de pago podrá dar lunar al ejercicio de la

acción de desahucio.»

«Si el colono y arrendador no se pusiesen de a^uer-

do sobre la cuantía de la renta, podrán acudir al ,luz-

gado competente, ejercitando su acción mediante el

procedimiento establecido en la disposición transito-

ria 3.a, norma 3.8 de la Ley de 28 de junio de 1940.^:

Suscita el Decreto, como anteriormente la Ley de

Reforma Tributaria de 16 de diciembre de 1940, ar-

tículo 8.°, y Decreto de 11 de enero de 1946, la cue^-

tión de si la cláusula derogatoria que contiene el ar-

tículo 4.° del priinero afecta a la Ley de Arrenda-

mientos Rústicos, «básica en la materia», áe 15 de

marzo de 1935, en sus artículos 12 y 13, en aus apar-

tados 5.° y 8.°, respectivamente, según los cuales r.l

propietario debe pagar la contribución que recaiga

sobre la propiedad de la finca arrendada y el colono

las cuotas contributivas que graven el beneficio de

cultivo de los predios que explota.

He de mantener una vez más mi criterio, sostenido

en mtíltiples ocasiones, de que ni la Ley de Reforma

Tributaria de 16 de diciembre de 1940, ni las de 22

de enero de 1942 y 10 de febrero de 1943, así como

el Decreto de 11 de enero de 1946, y no hay qne

decir que el de 6 de febrero de 1943, derogan los

artículos 12 v 13 de la Ley de 1935, por referirse a

conceptos total y ahsolutamente diferentes.

Casi todos los comentaristas de solvencia conside-

ran vigentes los mencionados artículos, v siempre,

llegue o no la contribución al 20 por 100 de la renta

percibida, el propietario tiPne derecho a percibir,

además de la cuota de Se►uros (que consta en los re-

cibos del primer trimPCtre del año), la parte de con-

tribución que grava e.I beneficl0 de cultivo, pL1P,st0

que él ni tiene obreros ni cultiva, y no existe razón

moral ni le^al ql1P, ^17RtlfiqnP, qne el dueño de la

finca «conviden al colono, pa^ándole su contrihución,

la que paga todo ciudadano por su negocio, y que

el dueño satisface y anticipa por comodidad de la

Hacienda Piíblica.

Tnsistimos que. dado el mímero de dispocicionPs

rPlacionadas con los contratos de arrendamiento de

fincas rústicas (alrededor de 25), v de las 500 Sen-

tencias del Tribunal Supremo, al^imas modificadoras

de las le yes, sería conveniente la refundición en im

solo cuerpo ]egal de los preceptos re^^ladores del

pacto locativo, para simplificar cu conGUlta v elimi-

nar contradicciones. La labor no es difícil si se enco-

mienda a qnienes están habihiados al conocimient^,

Pstudio e interpretación de 1os textos legales en la

práctica, concediéndose al P,fP.(`t0 nn plazo breve para

llevar a cabo la misión ^n las dPbidas oondicionPS v

ron garantía de acierto.

Resulta ya inaplazablP la codificación, pues el

confusionismo actual a nadie beneficia_ . ni SiqniPra

a los abogados.
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INTORMACIONES
Comercio y regvlación de productos agropecuarios

Regulación de la campaña de cereales y leguminosas
1952-53

El Boletín O f icial del Estado
del día 28 de julio de 1952 inser-
ta una Circular de la Comisaría
G e n e r a 1 de Abastecin ►ientos y
Transportes, señalada con el nú-
mero 790, referente a las normas
que han de regir durante la cam-
paiia 1952-53 en lo que se refiere
a cereales y legumbres. De ella
entresacamos lo que ofrece más
interés p a r a la generalidad de
nuestros lectores:

Compra de trigo. - Durante la
campaña cerealista, que comenzó
el 1 de junio de 1952 y terminará
el 31 de mayo de 1953, se consi-
deran cereales panificables el tri-

go, centeno, maíz y escaña. De
acuerdo con los artículos 4.° y 5.°

del Decreto de 14 de junio del
Ministerio de Agricultura, se en-
comienda con carácter exclusivo
al Servicio Nacional del Trigo la
adquisicicín, de acuerdo con las
normas que a continuación de des-
arrollan, de la totalidad de la co-
secha de trigo, no pudiendo, por

tanto, los agricultores entregar
cantidad alguna del citado pro-
ducto a nadie ajeno al Servicio
Nacional del Trigo ni dediear el
citado cereal al consumo de sus
ganados.

Compra de centeno, maíz v es-
caña. - E1 Servicio Nacional del
Trigo comprará, además, el cen-
teno, escaña y maíz que le ofrez-
can los agricultores voluntaria-
mente, siempre que reúnan las
condiciones comerciales adecua-
das.

El ceuteno, escaña y maíz que-
dan a plena disposición de los
aoricultores, quienes podrán ven-
derlos en comercio normal a otros
agricultores y ganaderos, bien di-
rectamente o a través de interme-
diarios legalmente establecidos en

que ellos deleguen, encuadrados
en el Sindicato Vertical de Cerea-
les, pero nunca directamente a
industriales transformadores, los
que lo solicitarán del Servicio Na-
cional del Trigo, de acuerdo con
las normas que al efecto se dic-
tan en la presente Circular.

Libre comercio de leguminosas.
Las leguminosas de consumo hu-
mano, garbanzos, judías, lentejas
y guisantes quedan en libertad de
comercio, circulación y precio.

Con arreglo a lo dispuesto en
el párrafo segundo del artículo 8.°

del D e c r e t o del Ministerio de
Agricultura de 14 de junio último,
el Servicio Nacional del Trigo re-
cibirá en sus Almacenes, durante
el tiempo que el mismo señale y
al precio de tasa que se cita en
el artículo 30 de esta Circular,
las leguminosas antes relacionadas
que los agricultores deseen volun-
tariamente entregar, siempre que
respondan a características comer-
ciales normales.

La Comisaría General adopta-
rá las medidas oportunas para lo-
grar la regulación comercial de
estos productos.

Libertad de comercio de ceba-

da y avena.-De acuerdo con lo

dispuesto en el artículo 9.° del De-
creto del Ministerio de Agricul-
tura de 14 de junio último, las
coseclias de cebada y avena que-
dan a plena disposición de los
agricultores para propio consumo
o para venderlas en el mercado
nacional. Igual libertad de consu-
mo y venta gozarán los restantes
cereales, legurninosas de pienso,
subproductos de molinería y res-
tos de limpia.

El Servicio Nacional del Trigo
podrá comprar, durante el tiem-
po que el mismA 9eñale y a los

precios de tasa que se citan en el
artículo 30 de esta Circular, las
partidas de cebada y avena y de-
más granos mencionados en el ar-
tículo 11 del citado Decreto, que
le sean ofrecidos por los agricul-
tores en condiciones comerciales
normales.

Queda prohibida la ocultación
y el acaparamiento.

Reserua obligatoria de simien-

tes.-En la próxima recolección,
los productores de trigo reserva-
rán de su cosecha las cantidades
necesarias para simiente y consu-

mo propio, en la cuantía que se
señala en el artículo 17 de la pre-
sente Circular, calculándose la si-

miente con arreglo a las superfi-
cies reales de siembra y las can-
tidades unitarias a emplear en ca-

da caso y circunstancias.
Entregas de trigo.-Los agricul-

tores vendrán obligados a entre-
gar al Servicio Nacional del Trigo
la totalidad de la cosecha dispo-
nible de trigo para venta, en cuya
determinación se tendrán en cuen-
ta los rendimientos, las superfi-
cies realmente sembradas y las re-
servas de siembra y consumo.

Cantidades a entregar y épocas.
A la vista del desarrollo de la
campaiia cerealista, la Comisaría
General regulará, cuando lo con-
sidere necesario, las entregas al
Servicio Nacional del Trigo del
trigo disponible para la venta, es-
tableciendo las cuantías obligadas
de cada entrega y las épocas en
que deben ser realizadas por los
agricultores, a fin de tener asegu-
rado en todo momento un buen
almacenamiento de trigo y el nor-
mal abastecimiento de pan de la
Nación.

Los productores serán conside-
rados depositarios de trigo.-Los
productores de trigo serán consi-
derados en todo momento como
depositarios de sus cosechas ven-
dibles hasta la realización de su
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entrega total al Servicio Nacional
del Trigo, respondiendo ante este
Organismo de su conservación,
tanto en cantidad como en cali-
dad, del producto en su poder,

Aforo de cosechas.-El Servicio
Nacional del Trigo realizará el
aforo analítico de las cosechas de
trigo y determinará la cantidad de
trigo disponible para la venta co-

rrespondiente a cada término mu-
nicipal, y dentro de éste, a cada
uno de ]os agricultores, debiendo
consultar las Jefaturas Provincia-

les, para cuanto se refiere a pro-

blemas generales de entrega de
cosechas por los agricultores, con

las ,lrmtas Provinciales para Reco-
gida de Cosechas, a que se refie-
ren los si^„uientes párrafos.

Junta de Reco^ida de Cosechas.
En cada una de las provincias de
F, s p a ri a ftmcionará una «Junta
Provincial para Recogida de Co-
sechasn, integrada por el In,enie-
ro .1efe de la .iefatura A^ronómi-
ca, como PresidFnte; el ,1efe Pro-
vincial del Servicio Nacional del
Tri,io, el Presidente de la Cáma-
ra (^ficial Sindical Agraria y el
SUbdelegad0 o Secretario Provin-
cial de Abastecimientos y Trans-
portes, como Vocales.

Fr^nción.-Será función de esta
,iunta el desarrollar provincial-
mente cuanto se disponga por esta
Comisaría General de Abasteci-
mientos y por la Delegación Na-
cional del Servicio Nacional del
Tri^,o en orden a la regulación de
las entreras por los agricultores
de tri;o disponible para la venta,
estableciendo, si ha lugar, las
épocas en qtte deben ser realiza-
das, tanto en cuanto se refiere a
término.9 municipales completos

como a los agricultores de los
mismos.

Acuerdns de Zas Juntas. - Los
acuerdos de esta .lunta se adopta-
rán por unanimidad o, en último
caso, por mayoría, siendo de ca-
lidad el voto del Presidente en
caso de empate.

De los acuerdos de la Junta se
levantará un acta cuadruplicada,
enviando un ejemplar a la Dele-
gación Nacional del Servicio Na-
r•ional rlel Tri^o, otro al Goberna-
dor civil, l^ele,^ado provincial de
AbastecimiPntos v_ Transportes, y
otro al Tnspector ^acional de Zo-

na del Servicio Nacional del Tri-
go, quedando el último para el
archivo de la Junta,

EI Inspector Nacional de Zona
del Servicio Nacional del Trigo
podrá clejar en suspenso los acuer-
dos adoptados por la Junta en
aquellos casos en que los mismo.,
no se ajusten, a su juicio, a las
normas dadas por la Superiori-
dad, comunicando dicha decisión,
cuando sea adoptada, a la Delega-
ción Nacional del Servicio Nacio-
nal del Trigo, que resolverá lo
procedente. Igualmente t e n d r á

atribuciones para inspeccionar los

trabajos de la Junta Provincial y
para asistir a sus reuniones, cuan-
do lo juzgue conveniente.

Podrán f i jarse cupos de entre-

ga.-Cnando las circunstancias lo
aconsejen, y a fin de evitar la dis-
minución del cultivo del trigo 0
su desvío a piensos, esta Comisa-
ría General, de acuerdo con el

Servicio Nacional del Trigo, po-

drá fijar cupos de entrega forzo-

sa de trigo, por regiones, provin-
cias o c o m a r c a s, teniendo en
cuenta las superficies obligatorias

de siembra señaladas por la Direc-
ción General de Agricultura y los
rendimientos medios que se caI-
culen.

Las .iuntas Provinciales p a r a
Recogida de Cosechas podrán pro-
poner la conveniencia de fijar cu-
pos de entrega forzosa en las pro-
vincias o comarcas en que la per-
turbación del mercado tri^uero

así lo aconsejaran, actuando en
eatos casos y en el que hace refe-

rencia el artículo anterior, confor-
me a lo prescrito en el capítul ^
segundo de la Circular mímP-
ro 772, r^ue fué de aplicación pa-
ra campaña 1951-52.

Ré^imen de autoabastecimiento.
F,n arTUellas provinciaç dPficita-
rias de tri;o donde se aplicrí Pn el
tíltimo año el ré^imen de auto-
abastecimiento, las Jtmtas Provin-
ciales de Reco,ida de COSechas
podrán prononer al Servicio Na-
cional del Tri;o la aplicación del
s i s t e m a de autoabastecimiento,
definiendo en cada caso las loca-
lidades en qtie ha de anlicarsP,
así como ]ag cautidades de trigo
disponible v número de habitan-
tes del término municipal en que
se aplique el ^istema. La aplica-

ción de este régimen se realizará
por la Jefatura Provincial, me-
diante la formalización de los C-1
correspondientes..

Para el centeno y escaria podr:í
concederse análogamente autori-

zación cuando las circunstancia.^
de la provincia o localidad así lo
aconsejen, siempre a propuesta
de la Junta Provincial.

Utilizaci.ón de carniones en la

recogida y hornrio cle almacene.c.

El Servicio Nacional del Trigo

adoptará las medidas pertinentes
para realizar la recogida de trigo
por los procedimientos más rápi-

dos y eficaces, pudiendo disponer
a este efecto de los cantiones qu<^
posean los fabricantcs de harinas

y los que existan en las respecti-
vas provincias y puedan sPr ent-
pleados en esta tarea.

A los etectos de ofrecr^r las m:í-
ximas facilidades a los agriculto-

res, el Servicio !Vacional del Tri-
go destacará, en los casos preci-
sos, ,Iefes de Almace^n volante5,
que harán más eficaz la recepción

del trigo y darán, para el maynr
conocimiento de los agricultore,a,
]a m,íxima publicidad a la sitna-
ción de sns AlmacenPS, fechas y
horas de fimcionamiento de los
mismos, así como de los días en

que el personal volante actnará en
Carla pneblo.

.A lOS ,1P.feS de Almacén rorrPS-
ponde evitar f(11P, P,tt los tri^os qne
conten,an más del 3 por 100 dP
impurezas sean mczclados con 1^^9

l^mpios o de menor porcentaje dc
las mismas.

Impurezas de los Iri^n.c. -- T,os
trigos qne contPngan más del 3
por 100 de imnurezas, al ser en-
ire^ados por los a!,^ricnltores en

los Almacencs del Servicio Nacio-
nal del Tri^ro, no serán admitidos
por los ?efes dP Almao^n del ci-
tado Servicio, de aenerdo con lo
establecido en el artícnlo 170 dcl
Re^rlamento para la aplicacirín de
la I Pv de (^rdPnar•irín Tri;ncra de
6 de octnhre de 1937. Fstos invi-
tarán a los anricultorPS a qnP rPa-
licen la limpia de los mismos.

Si los agricultores qne se ]rn-
bi^ran llevado trigo para su lim-
pia no le reintrr•raran dcspn^^s dc
un tiempo prudencial, serán re-

queridos para hacerlo por cl ,1efe
de Almacén, quien, transcurrid<i
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un plazo determinado sin ser aten-
dido, pondrá el hecho en conoci-
miento de la I'iscalía de Tasas.

Ln casos excepcionales en que
por circunstancias de tiempo, lu-
^ar, medios de transporte o falta
de e,le.nlentos, no resultase razo-
nab}e que el agricultor se volviese.
con su tribo para proceder a^u
lirnpia, seoún se establece en cl
párrafo anterior, le será admitidu
en lus Almacenes del Servicio iVa-
cional del 'I'rigo, liquidándose[o
c•on la^ redueciones de p r e c i o
que se estipulan en el artículo 31
^le la presente Circular, quedan-
do probibido terminantemente el

descttento en peso. Los Jefes de
A 1 m a c é n ]levarán una cnenta
aparte, para estos trigos, de acuer-
do con el párrafo primero del pre-
sente artículo, y cuando los ven-
dan, procederán con arreglo a lo
prevenido en el artículo 3^ de la
presente Circular.

Colcsir^taciólt de da[os en ine-
presos C-l.-Loa agricultores pro-
ductores de cereales panificables
(trigo, centeno, escaña y maíz) o
cle piensos (cebada y avena) for-
tualizarán los impresos C-1 esta-
blecidos para esta campaña por el
Servicio Nacional del Trigo, de-
clarando en los mismos cuantos
datos se les exijan sobre familia-
res, obreros, ñanado que poseen
y otras circunstancias generales de

su explotación, todo ello de acuer-
do con las instrucciones comple-
mcntarias que se c u r s e n, con
aprobación de esta Comisaría Ge-
neral, por la Deleoación Nacional
del Servicio Nacional del Tri^o.

La formalización d e 1 C-l se
reali•r.ará en las Hermandades o
Aynntamientos del término en que
esté enclavada la finca.

Dlcltas Hermandades o Ayun-

tami^ntos completarán la referida
declaracicín con los datos sobre la
superficie forzosa y real en la for-
ma establecida por el Servieio Na-
cional del Tribo, y remitirán los
duplicados previstos a la Jefaturu
Provincial del mismo.

Re.cervas. - Se reconocerán, en
concepto de reserva de trigo, las
si^uientes cantidades :

Para siembra. - a) Obli^atoria-

mente, la cantidad necesaria para
sembrar en el próximo atio aárí-

cola 1952-53, la superficie que de

cultivo de trigo le sea fijada por

el Ministerio de Agricultura a ca-
da agricultor en aplicación del ar-

tículo 1.° del Decreto de 14 de ju-
nio de 1952. También podrá re-
servarse la cantidad de tribo indis-
pensable para siembra de aque-

llas superficies que, además de la
obligatoria, tenba preparadas en
su explotación, b i e n entendido

que de no proceder a su debido
tiempo a la simbra, quedará obli-

nado a vender al Servicio Nacio-
nal del Trigo a los precios de tasa
vigentes la cantidad no utilizada
para ello, y asimismo cualquier

otro sobrante que pudiera tener.
Para ronsumo.-b) Cuando así

lo desePn, ]os productores podrán

reservarse 1 ► asta 250 kilohramos
de triño, como máximo, por per-
sona y alio para el agricultor o
aparcero, hijos varones mayores
de catorce años que vivan con el
cabeza de familia y que se dedi-
quen habitualmente a las faenas
a^rícolas y sus o b r e r o s fijos y

eventuales.
El cómpnto para el cálculo de

n ú m e r o de obreros eventuales
equivalentes a uno fijo, se hará a
razcín de trescientas peonadas o
jornales anuales. El cálculo del
ntímero de peonadas de obreros
eventnales necesarios se determi-
nará de manera que queden aten-
didas las labores de la explota-
ción, a nso v costumbre del buen
labrador, así como la escarda y
otras 1a110I'P,S ordenadas por el Mi-
nisterio de: Arricultura, todo ello
dP acuerdo con las normas que a
este efecto dicte la Jtmta Provin-
^ial. que podrá establecer mári-

mo^ })or hectárea a reservar por
P,^tP, concepto, de acuerdo con las
^aracterístiaas de cada término,
zona. mnni^inio o clase de explo-

ta^ión anrícola.

c) T:a reserva voluntaria de ]50
kilo,ramos, como máximo, de tri-
<,o nor persona v año, para los fa-
miliares v servidumbre doméstica
^lel nroduct^r y para los familia-
rec de los obreros fi.jos.

Cuando el productor, familtarFs
v sPrvidumbre doméstica resida
fuera de la provincia donde est^^
enclavada la finca, las reservas se-
rán tínicamente de tm máximo de
120 kilonramos por persona.

Ignalas.-d) La cantidad nece-

saria para el pago de igualas. Lx
reserva de los ioualadorea será,

como meíximo, de 120 kilogramo^
por persona y aíio para sí, sus fa-
miliares y servidumbre doméstica.

Rentistas.-e) La parte de ren-

ta que represente la reserva para

alimentación del rentista, sus fa-
miliares y servidumbre doméstica,
a razón de tm máximo de 120 ki-
lo^ramos por persona y atio, úni-
ca cantidad que los rentistas de-
berán percibir en especie de los

arrendatarios,

)aa Servicio ^Tacional del Trir!^
fijará las cantidades que con finr,.^
de reserva de consumo de pro-
ductor, obreros fijos, familiares
de ambos y obreros eventuales, se
puedan ir concediendo en relación
con la marcha de la entrena de
los cupos forzosos.

Los a^ricultores que pudieran

tener mayores necesidades de las
previstas anteriormente p o d r á n
solicitar de esta Comisaría Gene-
ral, por conducto del Servicio
Nacional del Tri^o, el aumento
necesario, debidamente justifi-
rado.

Fl mismo ré Ŝ imen será apllca-
do para igualadores y rentistas.

Reserva. de consum.o de los agri-
cultores. - Los a;ricultores, tan
prouto como disponoan del ejem-
plar C-1 debidamente cumplimen-
tado, pueden finalizar la reserva
de consumo (tabla quinta del mo-
delo). Para ello, acudirán al ,iefP
de .Almacén del Servicio Nacio-
nal del Tribo más próximo a su
residencia, q u i e n, teniendo en
cuenta ]os datos que figuran en la
tabla ttno, así como las cantida-
des señaladas en el artículo 17,
autorizará, por la cantidad que
rPSnlte de aplicar los datos ante-
riores, la cartilla maquilera co-
rre^pondiente, estampando fecha,
firma v sello del Almacén. Los
aaricultores que deseen anticipar
el ttso de sn res^rva de consumo
R.ntes de realizar la declaración

c•ompleta de cosecha, podrán pe-
dir en el Almacr:n correspondien-
te, con su C-1, un anticipo d^^ 50
kilos por persona, que se anota-
rán en la tabla quinta.

i ^s a^ri^ultores que hayan ob-
tenido de la Comisaría General
suplemPnto de reserva, sc perso-
narán con su C-1 v la autoriza-
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ción obtenida en el Almacén del
Servicio Nacional del Trigo, para
su formalización complementaria.

Reserua de consumo de la mis-
ma provincia d o n d e radique la
explotación. - En este caso, el
.lefe del Almacén del Servicio Na-
cional del Trigo se limitará a
consignar la cantidad de trigo que
corresponde para reserva de con-
sumo, detallando la fábrica libre-
mente designada por el agricultor
donde ha de molturarse.

Cuando los labradores h a g a n
entrega de partidas de trigo para
su canje por harina, harán la ano•
tación correspondiente en la table^
quinta del C-1 del agricultor y ex-
tendiendo el A-4 y los vales de
harina que correspondan, así co-
mo las anotaciones en el parte A-1
en la forma acostumbrada.

Reserva de consumo en distinta

provincia de la que radica la ex-

plotación. - El ,1efe de Almacén

del Servicio Nacional del Tri^o
procederá exactamente como en Pl
caso anterior, por lo que se refie-
re a cantidad de trigo reservado,

limitándose a consignar en la ta-

hla quinta y en los vales de ha-
rina correspondientes la provinr,ia
donde va ser consumida la harina.

Los vales dP harina se entre,a-
rán al a,ricnltor duplicados, para
quP al ser presentados (oriñinal

v duplicado) en la Jefatura del

Servicio Nacional del Trigo don-

de se va a consnmir la harina,
sean canjeados por vales de hari-
na donde se especifique la fáhrica
que el reservista d e s i^ n e libre-
mPntP. remiticndo P l Jefe Provin-
cial de la provincia de consumo
el dupLcado a la ,iefatura de ori-
„*en, a P.fP.f toS de comprobación.
Caso de cine cn la Jefatnra de ori-
^Pn observaran al_nna anomalía,
darán cnenta inmediata a la .lefa-
tura de destino.

En las zonas de provincias li-
mítrofes en que económicamente
y por anti^na costnmbre sea eon-
veniente moltnrar en una provin-
cia reservas de consumo prodnci-
das en la otra. los Jefes Provin-
ciales se pondrán de acuerdo para
establecer la autorización oportu-
na de tránsito de trigo y autori-
zación de molienda. circunserita

a la localidad o comarca deter-
minada.

La provincia receptora d a r á
cuenta a la de origen de las can-
tidades totales autorizadas para
molienda a cada agricultor, así
como de las cantidades mensuales
que hayan sido molturadas, espe-
cificanclo C-1, nombre del agricul-
tor y término municipal.

Plazo de terminación del dere-
clao de reserva.-Las personas que
con arreglo a lo dispuesto ante-
riormente hayan de ser beneficia-
rias del derecho de reserva, bien

como prórroga del obtenido en
campañas anteriores o por inicia-
ción de este derecho en la pre-
sente campaiia, y tanto los que re-
sidan en la misma provincia en
que estén enclavadas las fincas o
en provincias distintas, deberán

solicitar la concesión de este de-
recho de reserva con fecha ante-
rior al 1 de marzo del año 1953.

Centeno, escaña y maíz. - No
obstante lo clispuesto en el párra-
fo tercero del artículo 1.° de la
presente Círcular, esta Comisaría
General podrá imponer excepcio-
nalmente la entrega de cupos de
centeno, bien por regiones, pro-
vincias o comarcas, o de una ma-
nera general si las circunstancias
así lo aconsejasen.

En el caso de que se conside-
rara oportuno adoptar las medi-
das que se indican en el artículo
anterior, los cupos de centeno y

cuanto afectara a los mismos se
realizaría de forma análoga a la
establecida en el artículo 9.° de
la presente Circular para los ca-
sos en que se trate de cupos de
trigo.

El Servicio Nacional del Trigo
comprará el centeno, e s c a ñ a y
maíz que le ofrezcan los agricul-
tores volnntariamente, s i e m p r e
que retínan condiciones comercia-
les adecuadas.

Cebada y avena.-Las cosechas
de cebada y avena que se obten-
gan se conocerán por la Delega-
ción Naeional del Servicio Nacio-
nal del Trigo, previas las decla-
raciones C-1, correspondientes a
los agricultores, que están obliga-
dos a realizar análogamente a las
de trigo. '

Los agricultores declararán en
la tabla segunda del C-1 el gana-

wc^xicuL^uxe

do de renta y trabajo que posean.
Igualmente declararán en el

mismo modelo C-1 las reservas
que destinen para siembra en la
próxima cosecha.

Precios de compra. - Para la
campaña de recogida, que comen-
zó el 1 de junio de 1952 y termi-
nará el 31 de mayo de 1953, el
precio base de tasa del trigo en
Espaiia que abonará el Servicio
:Vacional del Trigo s e r á el si-
guiente :

Tipo núm. 1(trigos bastos, ro-
jos y similares, con peso especí-
fico de 74 kilogramos hectolitro y
humedad no superior al 13 por
100, cualquiera que sea el lugar
de procedencia) : 190 p e s e t a s
quintal métrico, para mercancía
sana, seca y limpia, sin envase,
pesada y colocada en Almacén del
Servicio Nacional del Trigo.

El Servicio Nacional del Trigo
abonará a los agricultores sobre el
precio anterior una prima de pro-

ducción de 170 pesetas por quin-
tal métrico, resultando, por tanto,
un precio para el trigo del Tipo
número 1 de 360 pesetas quintal
métrico.

Tipo núm. 2 (trigos candeales
corrientes y blancos similares, con
peso específico de 77 kilogramos
hectolitro y humedad no superior
al 12 por 100) : Gozarán, por ra-
zón de su calidad, de un suple-
mento de prima
quintal métrico.

de 15 pesetas

Tipo mím. 3(trigos duros, finoa
y similares, con peso específico de
79 kilogramos hectolitro y hume-
dad no superior al 12 por 100); y

Tipo ntím. 4 (trigos especiales,
aragonés, candeal fino y similares,
cori peso específico de 77 kilogra-

mos hectolitro y humedad no su-
perior al 12 por 100) : Gozarán,
por razón de su calidad, de un
suplemento de prima de 20 pese-
tas quintal métrico.

El precio base para el Tipo nú-
mero 1 y los suplementos fijados
para los Tipos números 2, 3 y 4
regirán durante los meses de junio
a octubre, inclusives, establecién-
dose para las compras realizadas
en los meses sucesivos el siguien-
te cálculo de incremento por de-
pósito y conservación de mercan-
cía por el agricultor :
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Noviembre . . . . 2 ptas. Qm.
Diciembre . . . . . 4 ^, »
Enero....... 6 n »

Febrero . . . . . . 8 » ^,
Marzo........ 10 » »
A b r i 1 . . . . . . . . 11 ^, »
Mavo,....... 12 n »

Los trigos producidos en terre-

nos mejorados al ampáro de ]a

Orden conjunta de los Ministerios
de Agricultura e Indnstria y Co-
mercio de 27 de enero de 1950
podrán ser adquiridos por el Ser-

vicio Nacional del Trigo con una

prima de 70 pesetas por quintal

métrico sobre el precio correspon-
diente a su tipo comercial.

Los precios base de compra por
el Servicio Nacional del Trigo de
los demás cereales y leguminosa5
serán los siguientes por quintal

métrico para mercancía sana, se-

ca v limpia, sin envase, pesada v
colocada en Almacén del Servi-

cio Nacional del Trigo :
Peee^ae

A) Centeno. en León .. 225
Escaña, en Sevilla ... 95
Maíz- en Sevilla 190
Cebada, en Valladolid. 165
Avena, en Sevilla ... ... 140

B) Garbanzos blancos, cas-
tcllanos, de 55 a 65
gramos en onza... 560

J u d í a s corrientes, en

León . . . . . . . _ . . . . . 600
Lentejas andaluzas ... 330

I_entejas caatellanas ... 400

Habas, en Sevilla ... ... 2(Nl

Guisantes, en Vallado-
lid ... ... ... ... ... . . 160

C) Al^arrobas, e n Valla-
dolid ... ... ... ... ... 160

Almortas, en Vallado-
lid ... ... ... ... ... ... 150

Yeros, en Burgos ... ... 150
Veza ... ... ... ... ... ... 160

Para los productos anteriormen•
te citados, el Servicio ^acional del
Tri^o establecerá los precios de
las distintas variedades y tipos co-
merciales existentes en Hapaña, te-
niendo en cuenta las diferencias
que puedan corresponder por ra-
zón de calidad en relación con los
precios bases fijados.

Precios cíe compra de trigos con

impurezas.-El Servicio Nacional

del Trigo calificará como sucias

las partidas de tri,o que tengan

tnás del 5 por 100 de impurezas
formada por tirrra y ^rano dife-

rente al trigo. Estas partidas de
trigo sucio, así como las mezcla-
das con centeno, serán objeto de
regulación especial por el Servi-
cio Nacional del Trigo, para su

adquisición.

Cuando el porcentaje de impu-
rezas se halle comprendido entre

el 3 y el 4 por 100, el Servicio
Nacional del Trigo descontará la
cantidad de c i n c o pesetas por
quintal métrico, y de 10 pesetas
por qttintal métrico si las impu-
rezas se hallan comprendidas en-

tre el 4 y el 5 por 100.

Los trigos comerciales normalPs
con impurezas inferiores al 2 por

100 gozarán de un sobreprecio dc
cuatro pesetas p o r quintal mP-
trico.

Precios de compra de trinos hrí-

me(los.-Los trigos cuya humedad
exceda de un l por 100 sobre la
establecida como máximo al de-

finir log diversos tipos de trigo, v
aquellos otros que arrojen peso
inferior en d o s kilogramos p o r
hPCtolitro al señalado para los di-
versos tipos, v los calificados co-
mo sucios. no serán considerados
rnmo normales.

L^s tri_os que no puedan cal ^-
Ficarse como comerciales norma-
1PS, de acuerdo con las normas an-
teriores, se calificarán por estima-
ción contradictoria entre los a_ri-
cultores v el Servicio Nacional dPl
Tri^o, hasada^ en el posible rPn-
dimiento Pn harinas de dlcbos tri-

ros. A e^te efecto, dicho Servicio
prPparará 1 a s correspondientPs
normas dP calificaci(ín v consP-
cuente valoración.

Cuando surian diferencias sobre
clasificación de partidas de trigo

entre vendedor v Jetes de Alma-
cÁn del Servicio Nacioual del Tri-
^r^ resolverá la discrenancia la .le-
^atura A^iron(ímica Provincial, a
la vista dP las muestras anorta-
das, a»í como del análisis de las
rnismas erectnado Pn T,ahoratorios
oficialec anrícolas.

Contra la resolución de las Je-
faturas A^ronómicas podrá recu-
rrir en alzada, dentro del plazo
de diez días báhiles, ante la T)e-
legación Nacional del Servicio Na-
cional del Triao. cuvo fallo aerá

inapelable.

Si p o r circunstancias udversas
generales que afecten a la calidad
de los trigos cosec}iados en algu-
na comarca o provincia no se pro-
dujeran en ella trigos de las ca-
racterísticas comerciales normule^
antes definidas, el Servicio Nacio-
nal del Trigo establecerá con ca-
rácter general las condicione, téc-

nicas que deben cumplir los tri-
gos de calidad c,omercial inferior
que adquirirá a los agricultore..
fijando los precios correspondien-
tes de acuerdo con su rendimien-
to en harina y calidad de ésta.

Precio de trigo (le igualadores.

EI trigo que los igualadores de-
ben entregar obligatoriamente al
Servicio Nacional del Trigo, (lue
es la totalidad del que reciban
menos las reservas de consumo se-
►ialadas en el artículo 17 de la
presente Circular, s e r á abonado

al precio de 190 pesetas por quin-
tal métrico.

Precio rle trigo (le rerttas.--Sien-
do obligatorio para el productor
la entrega al Servicio Nacional dPl
Trigo de la totalidad del trigo dis-
ponible, deducidas las reservas de
consumo y siembra en todas las
provincias, en la campatia corres-
pondientc a la cosecha 1952, el
pago de las rentas concertadas en
Pspecie (trigo), como consecuen-
cia de contratos de arrendamien-
to originados antes del 23 de ju-
lio de 1952, se hará en metélico.

a razón de 190 pesetas el quintal
métrico, sin prima algtma, de.-
pués de entregar el rentista su re-
serva de consumo,

nbli^nci(ín rl e Z o s arrendata-
ri^s. - Se recuerda la obligación
d e 1 arrendatario de entre^ar al
Servicio Nacional del Trigo el re^-
to de la renta pactada en espPCie,
así como la totalidad del trigo dis-
ponible.

El Servicio Nacional del Trigo
certificará, a petición de parte in-
teresada, las entregas verificada.^
durante la actual campa^ia por lo^
arrendatarios q U P. RP. encnentrPn

en P.l prP,^entP. eaS(1.

Precios de com pra de niaíz, ^•en-

teno, escañtz, cebada y averuz.--1^;1
maíz, centeno, escatia, ecbada v
avena, de condiciones normale^.
que entregase voltmtariamente cl
agricultor al Servicio Nacional del
T r i g o, se abonará por éste al
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precio de la variedad correspon-
diente.

Precios de veutas. - Todos los

productos que recibe el Serviciu

Nacional del T r i g o durante la

camparia de recogida que se regu-
(a por la presente Circular, sean
nacionales o importados, los ven-

derá a los precios que resulten de
incrementar en ocho pesetas por

quintal métrico los de adquisición

para sufragar los gastos comercia-
les, almacenamiento y financia-
ción de los productos adquiridos.

A efectos de venta se considerará
l^ara el trigo como precio de ad-

quisición el fijado para compra
en el mes de marzo.

Para compensar al Servicio ^a-

cional del Trigo de las pérdidas y
gastos producidos por indemniza-
ciones a trigos limpios entregado,^

por el agricultor, mermas por con.
s^rvación de la campaña y almace-

namiento de sobrantes o «stocks»

para carnparias siguientes y demás

derivados de su específica labur
comercial, el Servicio Nacional
del Trigo recargará el precio de
venta en cuatro pesetas el quin-
tal mí trico, en concepto de liur-
pia y mermas.

El Servicio Nacional del 'I'rigo
en[regará la mercancía pesada y
situada a pie de báscula en pane-
ru o almac^n corriente.

Eu las ventas de trigo y demás
productos d e 1 Servicio iVacional

del Trigo a lus fabricantes de ba-

rinas u otros compradores se ten-

drán en cuenta las bonificaciones
o gravámenes correspondientes al
estado de limpieza y sequedad de

los trigos, así como el lugar y
condiciones de su entrega en gra-

nero o silo, que se traduzcan en

economía o gastos comercialmeu-
te valorables, liquidándose dife-
reucias por los adjudicatarios se-

paradamente del precio de venta.
Los cereales panificables reser-

vados por los agricultores p a r a

propio consumo, que se acredite

y autorice por el Servicio Nacio-

nal del Trigo con destino a re-

serva de consumo de a^ricultores,

rentistas o igualadores, se consi-

dera a todos los e"ectos como ob-

jeto de compravenia por el Ser-

vicio, bien sean molturados en ré^
gimen de fábrica o maquila.

Precios de semillas.-Los agri-
cultores productores de trigo pa-
ra semillas, en aplicación del De-
creto del Ministerio de Agricul-
tura de 9 de noviembre de 1951,
v e n d r á n obligados a entregar
aquél antes del 15 de septiembre
al organismo correspondiente.

Primas cle trigos «certificados»,

«puros» y «habilitadosn.-Las pri-

mas establecidas en los artículo^
cuarto, quinto y sexto de dichu
Decreto, que fueron calculadas so-
bre los precios de cupo forzoso cle
la campaña 1951-52, serán para la
camparia 1952-53 de 75, 25 y 12,50
pesetas por quirrtal métrico, para
los trigos «certificados», «puros»
y «habilitados», respectivamente.

El Instituto lvacional p a r a la
Producción de Semillas Selectas

abonará la prima correspondien-
te a los trigos «certificados», y c^.l
Servicio Nacional del Trigo, la^

primas de los trigos «puros» y«ha_

bilitados». Los dos organismos ci-
tados satisfarán, independiente-
mente de las primas anteriores, r^l
valor comercial del trigo corre^-
pondiente a la fecha de entrega.

Entregas de simientes a agricul-
tores.-La entrega de sirniente al
agricultor se realizará por true-
que con trigo limpio del mismu
tipo cornercial, excluídas sus im-
pnrezas. salvo en aquellos caso^
en que las circunstancias aconse-
jen variar dicho procedimiento.

Expedición de guías.-Las Jefa-

turas Proviuciales del Servicio Na-
cional del T r i g o facilitarán las
guías que hayan de amparar el
transporte de trigo de almacenes
a fábricas y de liarina desde fá-
bricas suministradoras a las loca-
lidades consumidoras.

Las Jefaturas del Servicio íva-
cional del Trigo de las provincia.^
de origen darán cuenta a las Je-
faturas de destiuo de cuantas guías

expidan para el transporte de tri-
go y sus harinas, y éstas (las de
destino) comunicarán inmediata-

mente dicbo dato a la Delegacio-
nes Provinciales de Abastecimien-
tos de las provincias a que corres-
pondan los municipios receptores

de dichos productos.
Y^arios.-El trigo y sus harina.^

no podrán circular sin ir acompa-
ñados de la guía única reglamen-
taria, extendida por el Jefe pro-
vincial del Servicio Nacional ^lel
Trigo, que actuará con las facul-
tades delegadas por la (:omisa-
ría General, de acuerdo con el ar-

tículo 31 de la Ley de 24 de ju-
nio de 1941, castigándose su in-
cumplimiento con incautación au-
tomática de las mercancía, sin per-
juicio de las sanciones de oiru ur-
den en que puedan incurrir lu^
responsables de estos heci^o.;.

Se excepttían, no obstante, el
trigo y sus harinas que se trasla-
den desde la finca de los produc-
tores a sus paneras a los almace-
nes del Servicio Nacional del Tri-
go, a los molinos de nna fábricu
a otra del mismo propietario, den-
tro de la misma provincia, y en-
tonces bastará con que vayan res-
paldados por el modelo C-I del
Servicio Nacional del '1'rigu.

Si el traslado se efectúa entre
las fincas de un mismo propieta-
rio, pero situadas en distintas pro-
vincias, es neccsario permiso es-
pecial del Delegado nacional del
Servicio Nacional del '1'rigo o del
Jefe provincial del citado Servi-
cio a quien se haya autorizado.

Los demás cereales y leg^uuinu-
sas de piensos, a que se lrace refe-
rencia en esta Circular, nu preci-
sarán guía única de circulacitin.

Cuando el transporte se e+ectúe
desde almacenes del Servicio .\ u-
cional del Trigo a fábricas de ba-

rinas dentro de la rnisma provin-
cia, y por carretera, servirá como

conduce la orden de adjndicación
(documento C-6), respaldado por
el Jefe de almacén del Servicio
Nacional del Trigo.

Sanciones.-EI incumplimiento
de cuanto se dispone en la presen-
te Circular s e r á sancionado por
esta Comisaría General de acueí•-
c^on lo prevenido en las Circu-
lares de este Organismo mímeros
467 y 701, sin perjuicio de las ac-
tuaciones que pudieran secuirse
por la Fiscalía de Tasas.

Se autoriza al Delegadu nacio-
nal del Servicio Nacional del Tri-
go para dictar 1 a s disposiciones
complementarias p a r a el mejor
cumplimiento de cuanto se esta-
blece en la presente Circular.
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Libertad de comercio de almendra y avellana y rE gula-
ción de st, exportación

El Boletín O f icial del Estado,
con fecha 13 de julio de 1952,

inserta una Orden ministerial con.
junta de Agricultura y Comercio

del día 2 del expresado mes, por
la cual se declara la libertad de
comercio, circulación y precio de

la almendra y avellana en todo el
territorio nacional, con destino al
consumo en el mismo.

Será asimismo libre la circula-
ción en el interior de los fruto^
para la exportación, quedando, no
obstante, regulado su comercio por
las normas generales del Ministe-
rio del Ramo, por la presente Or-
den y por las disposiciones com-
plementarias que dicte la Comi-
aión para el Comercio de la A.l-
mendra y la Avellana.

Los almacenistas adquirirán con
destino a la exportación toda la
almendra y la avellana que por
los agricultores se les entregue, ]a
que, a su vez, comprarán los ex-
portadores a través de las Jimtas
distribuidoras de compras.

El fruto que el almacenista re-
ciba con destino a la exportación
será abonado por éste por kilo-
gramo de fruto sano, seco, limpio
y sin enranciar, a pie de almacén
de almacenista, en plaza exporta-
dora, a los precios siguientes :

Cuando el agricultor entregue
en almacén de almacenista no si-
tuado en plaza exportadora sufri-
rán los anteriores precios la re-
ducción correspondiente a los gas-
tos de transporte y arbitrios des-
de el almacén de entrega hasta la
plaza exportadora más próxima.
Si el fruto no es sano, seco, lim-
pio y sin enranciar o se trata de
destríos, el precio sufrirá la re-
ducción proporcional a su demé-
rito.

Los almacenistas, al entregar el
fruto a los exportadores, cargarán
sobre los precios fijados anterior-
mente el margen que por almace-
namiento, entrega y beneticio se-
Iialen los Vocales ejecutivos de la
Comisión.

Cuando el fruto con destino a
la exportación sea entregado por
los agricultores a los almacenistas
a n t e s del 30 de noviembre de
1952, los anteriores precios ten-
drán un aumento de 0,50 pesetas
por kilogramo de mercancía en pe-

pita o grano o su equivalente en
cáscara.

Para que la Comisión tenga co-
nocimiento en todo momento de
llana que existen en poder de al-
las existencias de almendra y ave-
macenistas, descascaradores y ex-

Peeetne

Almendra en grano o pepita.

Valencias, Esperanzas, Comunas, Romeras, Ardales, Corche-

ras, Planetas y similares ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 16,50

Marconas ... ... ... ... ... ... ... ... . . . . ... ... .. . 17,50

Jordanas, Larguetas, Pestañetas y similares ... ... ... . 17,00

Mallorca Propietario (con trozos) y similares _.. 15,90

Amargas . . . . . . . _ . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 15,35

Almendra en c^cscara.

Mollar de la Península ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 5,65

Mollar de Ibiza . ... .. 5,15

Fitas ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 4,85

Duras (el precio resultante de su rendimiento en grano o pe-

pita, con arreglo a los precios selialados para la respectiva

variedad en grano).
Avellana.

En grano ... ... . . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... 17,50

En cáscara (precio proporcional al de grano, según rendi-

miento).

portadores cun destiuo a la expor-
tación, estos comerciantes están
obligados a relnitir a la Comisión
una relación del movimiento de
existencias, c o n la periodicidad
que ésta señale.

Los almacenistas, descascarado-
res y exportadores llevarún obli-
gatoriameute al día cuenta de P,II-
tradas y salidas de almendra y
avellana, abriendo por separado
los libros correspondientes, q u e
tendrán en todo momento a dis-
posición de las inspecciones que
se ordenen por los Vocales ejecu-
tivos de la Comisión o por los or-
ganismos competentes.

Para satisfacer los gastos que se
originen en el fimcionamiento de
la Comisión para el Comercio de
la Almenclra y la Avellana, me-
diante presupuesto aprobado co-
mo organismo autónomo de la Ad-
ministración del Estado, subsisti-
rá exclusivamente para cl fruto
que se exporte el canon de 0,15 pe-

setas por kilogramo en grano 0
pepita o su equivalencia en cús-

cara, establecido en la Orden coli-
junta de estos Ministerios, comu-
nicada el 30 de marzo de 1949.

Para el mejor desarrollo de los

planes de exportacicín, cuya ini-
ciativa y ejecución son misione^
fundamentalea de la Comisiún, se-
rá preciso el informe previo de
la misma en todas las solicitudes
de exportación que se eleven a la
resolución de la Dirección Ge,ne-
ral de Comercio y Política Arau-
celaria.

Las regulaciones de la presente
Orden y aquellas que en cumpli-
miento de la misma dicte la Co-
misión deberán ser vigiladas en éu
ejecución por la propia Comisión
y por todas las autoridades com-
petentes, y sus contraventores se-
rán sancionados con arreglo a lo
establecido en 1 a s disposiciones
vigentes.

Queda prohibido el ulmacena-
miento cle allnendra y avellana
con fines de especulación y facul-
tados los Vocales ejecutivos de la
Comisión para tomar cuantas me-
didas estimen convenientes a fin
de prevenir o corregir cualquier
infracción que observen, así como
para dar las instrucciones perti-
nentes para el desarrollo de esta
Orden.
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Clasificc ción y precios del ta baco indígenu
En el Boletín O f icial del Esta-

do, de fecha 19 de julio de 1952,
se ha publicado una Orden del
Ministerio de Agricultura, de fe-
cha 15, en virtud de la cual que-

tas a que se pagará el kilogramo

de hoja seca de tabaco, puesta la
cosecha enmanillada y enfardada
sobre los Centros de fermentación
del Servicio, serán los siguientes :

A B C D

i u i^^ i ii

Bueno ... ... ... ... 13,30 12,50 12,- 14,30 13,30 22,- 30,-
Mediano. . . . . . . . . . . . 11,30 10,50 10,- 12,30 11,30 19,- 25,-
Inferi or . . . . . . . . . . . . 9,30 8,50 8,- 10,30 9,20 16,- 20,-
Trozos de lioja ... 2,- 2,- 2,- 3,- 2,- 3,- 3,-

da modificado el artículo 10 de la
Orden ministerial de 27 de agos-
to de 1951, por la que se regu-
laba la convocatoria para la cam-
paña 1952-53 del cultivo del ta-
baco, debiendo quedar redactado
en la siguiente forma :

«Art. 10. Los precios en pese-

Precio de

EI Boletí^a O f icial del Estado
del día 25 de julio de 1952 publi-
ca una Orden del Ministerio de
Agricultura fechada en 15 del pro-
pio mes, cuya parte dispositiva es
como sigue :

La pulpa seca de remola-
cha que retiren de fábrica los
agricultores amparados en el de-
recho de reserva concedido por
Orden conjunta de los Ministerios
de Agricultura, de Comercio y de
Industria de 21 de diciembre de
1951 será facturada por las fábri-
cas al precio que rija en el mer-

En el tipo E se incluirán aque-
llos tabacos del tipo C que reúnan
características indiscutibles de uti-
lización capera, y en tal caso se
abonará a las clases «Buenau y
«Mediana» un 50 por 100 de prí-
ma sobre los precios de las mis-
mas clases de tipo C.»

la pulpa
cado libre en ventas de mayoris-
tas por vagones sueltos.

El agricultor deberá comu-
nicar a la fábrica receptora de la
remolacha su propósito de utili-
zar en todo o en parte su derecho
de reserva de pulpa en el plazo
de los diez días sio iientes a aquel
en que se efectúe la primera en-
trega de remolacha, debiendo re-
tirar la pulpa conforme vaya en-
tregando remolacha y terminar de
retirarla en el plazo de veinte días
siguientes a su última entrega de
remolacha.

Libertad de abonos nitrogenados
El Boletín Oficial del Estado

de fecha 8 del actual inserta una
importante Orden del Ministerio
de Agricultura en relación con el
epígrafe, por la cual se dispone
que queden en libertad de comer-
cio y distribución los abonos ni-
trogenados de todas clases, tanto
de producción nacional como de
importanción, con las únicas limi-
taciones que se expresan a conti-
nuación.

La venta de dichos fertilizan-
tes deberá continuar realizándose,
ne obstante, a los precios oficial-
mente marcados y autorizados.

Por tanto, los precios determi-
nados por el Ministerio de Indus-
tria para dichos abonos contimían
en pleno vigor, y su falseamiento

será sancionado de acuerdo con Ia
legislación vigente.

Igualmente continuarán fijando
las Jefaturas Agronómicas, a par-
tir de esos precios, los de venta al
agricultor en almacén de destino,
como venían autorizándose hasta
la fecha.

Todas las distribucionea acorda-
das por la Dirección General de
Agricultura hasta la feclia de pu-
blicación de esta Orden que no
hayan terminado su desarrollo
hasta el consumidor, se mantie-
nen firmes y preferentes a cual-
quier otra venta realizada por los
fabricantes, comerciantes o impor-
tadores, mientras no exista acuer-
do en contrario de dicha Direc-
ción General.

Tanto la industria nacional co-

mo los importadores de abonos ni-
trogenados continúan obligados a
dar conocimiento a la Dirección
General de Agricultura, en la for-
ma establecida hasta la feclia, de
las cantidades producidas o ampa-
radas por licencia de importación,
separando un 20 por 100 del rit-
mo de producción mensual en el
primer caso, y de la cuantía total
de las licencias autorizadas, en el
segundo, c u y o tonelaje quedará
inmovilizado, a disposición de di-
cho Centro Directivo, sin poder
disponerse del mismo para la li-
bre venta.

Dicho 20 por 100 será distribuí-
do exclusivamente en cumplimien-
to de Ordenes de la Dirección Ge-
neral de Agricultura.

Esta, si el mercado no exige la
asignación de cupo para determi-
nados cultivos o zonas agrícolas,
podrá también acordar la libre
venta por fabricantes o importa-
dores de dicha cantidad.

Los poseedores de licencias de
importación concedidas para abo-
nos nitrogenados continuarán ele-
vando consulta a la Dirección Ge-
neral de Agricultura sobre el
puerto o frontera de entrada para
su mercancía, debiendo cumpli-
mentar, como hasta la fecha, los
destinos que dicha Dirección Ge-
neral fije para los cargamentos de
importación.

La Dirección General de Agri-
cultura, teniendo en cuenta la con-
veniencia de aplicación de deter-
minados fertilizantes a los difE;-
rentes cultivos, podrá asignar a
éstos, a través de las entidades re-
presentativas de los agricultores,
cupos de fabricación nacional o
de importación p a r a su utiliza-
ción en una determinada campa-

ña agrícola.

Para las asignaciones liechas por
la Dirección General de Agricul-
tura, con cargo al 20 por 100 a
que se hace referencia anterior-
mente, se fijarán por dicho Or-
ganismo plazos de retirada, pasa-
dos los cuales se dictarán nuevas
órdenes de distribución.

Se deroga la Orden ministerial
de 1 de febrero de 1940 en cuan-
to se oponga a lo preceptuado en
la presente disposición, pero man-
teniendo sus preceptos en lo que
se refiere a las sanciones.
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CEREALES.

La cosecha de granos de pienso

resultó buena en Huelva. En Cór=
doba ha sido buen año de cerea-
les y de leguminosas. La recolec-
ción en Albacete se ha visto difi-
cultada por la falta de brazos. En
Palencia, en general, hubo bue-
nas cosecltas de cereales y legu-
minuoas. En Cuenca hay mucha
desigualdad de unas zonas a otras,
atrobuyéndose la merma a la mala
granazón, provocada por el vien-
to solano. En Valencia, los cerea-
les han dado producciones media-
nas en regadío y buenas en se-
cano, con excepción de las zonas
afectadas por loa fríos en abril y
los pedriscos en junio. En Má-
laga, los cereales han granado
bien. En León ocurrió lo mismo
en los terrenos fuertes, pero no
en los ligeros, que ae han cubier-
to de malas hierbas.

Todas las cosechas de Toledo,
en general, han resultado buenas.
En Segovia, los cereales distintos
del trigo dan cosechas superior a
éste, pudiendo ser calificadas de
muy buenas.

La recolección en Zamora se !ta
visto dificultada no solamente por
venir el tiempo contrario, sino

porque había poco ganado vacu-
no disponible por el fuerte ata-
que de la glosopeda.

En Castellón fué bueno el re-
sultado general de las cosecltas,

así como en Tarraona. En Gero-
na, los rendimientos han sido me-
nores a los previstos, atribuyén-

dose este efecto a la sequía que
reinó en los primeros meses del
año. En Coruña, buen año de ce-
reales. En cambio, en Pontevedra,
los rendimientos han sido bajos.
En Soria, la granazón fué defec-
tuosa, achacándose a la falta de
lluvias en la primera quincena de
junio, así como a los fuertes calo-
res con que acabó aquel mes; en
definitiva, la cosecha será pasable,
sin llegar a buena. Los cereales

de primavera se han segado allí
con dificultad, por haberse que-
dado con talla muy escasa. En Cá-
ceres hubo buena cosecha de ce-
reales y legumbres, y en Badajoz,
tanto para los unos como para las
otras, se confirman los pronósti-
cos anteriores. L a s abundantes
precipitaciones h a n perjudicado,
retrasándolas, a las faenas de re-
colección en Logroño. De Las Pal-
mas nos dicen que los rendimien-
tos han sido medianos. En Sau-
tander es aiio corto en paja.

Las tormentas han causado da-
ños en Burgos, Palencia (sobre
todo en la comarca de Cerrato),
Huesca, Salamanca, Z a m o r a
(principalmente al sur), Alava,
Orense, Baleares, Avila, Soria,
Castellón, Gerona, Navarra, Va-
lladolid y Madrid.

LEGUMBRES.

En Guadalajara es buen año de
legumbres. En Salamanca, las le-
guminosas de primavera han dado
medianos rendimientos. En Za-
mora, el atio ha sido bueno, así
como en Valladolid y Madrid. En
Málaga, los rendimientos son muy
irregulares. Buena producción en
Albacete. Mtty buena cosecha en
legumbres de otoño en Segovia.
Buena cosecha también en Teruel.
Aceptable cosecha de ltabas en Se-
villa. En Alicante ya se han he-
cho las labores preparatorias pa-
ra las de verdeo.

La cosecha de yeros en media-
na en Albacete y deficiente en
Burgos. En Granada no pasa de
mediana. La de León supera a la
del año anterior, lo mismo que
ocurre con las lentejas. Esta plan-
ta ha ofrecido una producción nor-
mal en Granada, a pesar de la
merma que representa el ataqtte
de jopo. La cosecha de veza es
corriente en esta provincia. La de
almortas ha sido en León menor
que la del atio pasado. En Sala-
manca fué irregular la produccióu

de algarrobas; pero buena la de
lentejas. Se cree que en Madrid
será buena la cosecha de guisan-
tes. En Alava están muy desigua-
les. La cosecha de legumbres en
Santander fué escasa. En Geroua
fué corta la de ltabas, así como
en Navarra. En esta provincia, las
de veza y yeros han sido casi nu-
las. En Avila, la producción de
lentejas fué buena, pero la cali-
dad no es satisfactoria. En diclta
provincia fué éste un buen a ►o de
algarrobas.

^1^RIG0.

Se confirman para el trigo en
Cádiz los pronósticos del mes an-
terior. En Huelva, la coseclta es
desigual e inferior a la prevista.
Mediana en Sevilla. En Córdoba,
la recolección ha durado muchn
por la generalidad del encamado.
Buena coseclta en Granada. Defi-
ciente en Albacete resultó la gra-
nazón por el tizón y la roya e
incluso por elevación inconvenien-
te de la temporada, ]tabiendo re-
sultado menos afectados los tri-
gos duros. En Burgos, la coseclta
en mediana. En Segovia, por ele-
vaciones fuertes de la temperatu-
ra, no granó en las debidas con-
diciones ; pero aun así y todo, la
cosecha es buena. Los trigos de
Huesca granaron malamente. Eti
Teruel, las producciones buenas
están en la serranía, siendo media-
nas en el Bajo Aragón. En Gua-
dalajara se registran algunos fa-
llos, aunque la cosecha, en gene-
ral es satisfactoria ; la m i e s es
abundante y los trigos más tar-
díos darán menos peso que el pre-
visto. En Toledo no granaron bieu
los de ciclo largo. La cosecha de

Zaragoza es deficiente en secano.
En Murcia granó mal; en cam-
bio, en Alicante, el trigo y, en
generau, los cereales maduraron
bien en la Vega del Segura y en
los regadíos eventuales de la par-
te central, pero no en los del nor-
te de la provincia; son bajos los

rendimiento en todo el litoral y
en los secanos de la zona alta,
que son los típicamente trigtteros.
En Salamanca, los calores de pri-
meros de julio determinaron mala
granazón del trigo. En Zamora se
produjo el mismo efecto a fin de
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junio y por el ataque de roya. En
Valladolid y Huesca ha l^abido
bastante merma en la cosecha de
trigo por el asurado. En Ciudad
Real, los trigos ofrecen rendimien-
tos algo inferiores a lo previsto.
Los trigos Candeal y Mentana han
dado en Madricl el grano con mu-
cha merma. La cosecha de Alme-

ría en trigo supera a la del año
pasado. Buen año triguero en Ba-

leares, Lérida, Alava, Asturias y

Santa Cruz de Tenerife (en las
zonas en donde no hubo sequía).
En Vizcaya y Salamanca, las co-
sechas han sido inferiores a la pre.

vista p o r deficiencias de grana-

zón, así como en Lugo. En Bada-
joz, la producción triguera ha si-
do peor que la del año pasado, ea-
pecialmente en cuanto a calidad.
En cambio, es muy buena en Co-
ruña. En Jaén ha mermado mu-
cho, a cuenta del viento solano,
y se han quemado los rastrojos
donde ha habido ataque de «mos-

quito». En Navarra lia desmere-
cido en la zona alta por la roya.
En la parte baja, la cosecha es
escasa, y solamente ha resultadu
bien el trigo de la media. En Gui-
púzcoa, la producción ha s i d o
mediana y, desde luego, inferior
a la del ario pasado, con un ata-
que de roya muy extendido por
toda la provincia. En Avila, los
resultados son francamente bajo^.

CEBAns.

Las producciones de la provin-
cia de Cádiz han resultado bajas.
En cambio, la cosecha fué buena
en Sevilla, Granada ( m e j o r las
tardíaa), Albacete, Burgos, Teruel,
Guadalajara, Salamanca y Zamo-
ra. Mediana cosecha en Zaragoza.
En Madrid, la cuantía es menor
que la del aiio pasado. De Ciudad
Real nos confirman anteriores in-
formes, y en Valladolid, las ce-
badas han padecido el asurado.
En Navarra, la cosecha es escasa
y de mala calidad, y en Alava, la
producción de grano es satisfac-
toria, aunque hubo poca mies. La
cosecha de Santander resultó de-
ficiente y, en cambio, fué buena
la de Lugo y Avila.

CENZ^NO.

Producción satisfactoria en Gra-
nada. Buena en Teruel y Zamo-
ra. Flojilla en Albacete. Mediana
en Zaragoza. Con algunos fallos
en Guadalajara. Mediana cosecha
en Santander. En Lugo ha sido
menor de la prevista, porque, a
consecuencia de las lluvias, se han
encamado las mieses (igual que
sucedió para el trigo, y con este
motivo la producción ha merma-
do. En Orense se cogió menos de
lo que se esperaba, por las exce-
sivas lluvias de primavera y por
la invación de malas hierbas. La
cosecha en Avila ha sido media-
na, y, contrariamente, buena la
de Oviedo.

Av^vA.

Los resultados en Cádiz fueron
normales, Buena cosecha en Se-
villa, Granada, Albacete y Gua-
dalajara. Muy buena en Se€ ôvia.
Mediana en Zaragoza. En 1Vava-
rra se cogió poco grano y de me-
diana clase. En Alava hubo bue-
na cosecha en grano con mies cor-
ta. En Santander fué mediana y
buena en Lugo. No pasó de re-
gular en Avila.

GARBANZOS.

Resultó deficiente la cosecha en
Cádiz. Muy variable en Huelva.
Mediana en Sevilla y Córdoba.
Regular en Granada, por la rabia.
Mediana en Segovia. Deficiente en
Málaga, con gran desigualdad. Me-
diana en Valladolid. Bastante bue-
na en Madrid. La cosecha de Se-
villa resultó mermada por la ra-
bia y la fusariosis. También en
León, Salamanca y Zamora rabia-
ron, por coincidir en días críticos
el calor y la humedad. Cosecha
aceptable en Guadalajara y Jaéii.
Escasa en Gerona. Casi nula en

Santander y regular en Cáceres,
por existir m u c h a desigualdad.
También en Badajoz en algunas
zonas es muy buena y en otras
deficiente. La cosecha de Avila fué
mala, y en Navarra la rabia se
presentó tarde, p e r o amenazaba
acabar con todas las siembras exis-

tentes.

R^oi.ACaA.

Continúa la recolección en Se-
villa, con resultados buenos. lgual-
mente prosigue eu Grauada, es-
tando, s o b r e todo, avanzada la
operación eu las vegas más tem-
pranas de la costa y sieudo la im-
presión muy buena en toda la pro-
vincia. Empezó la recolección en
el litoral de Málaga cou resulta-
dos normales.

En la parte meridional de Al-
mería ha finalizudo el arranque
prácticamenie, L o s rendimieutos
conocidos son bueuos, pero infe-
riores a los previstos. En J aén, a
mediados de j u 1 i o se inició cl
arranque; hasta aliora se obtie-
nen rendimientos buenos y es nor-
mal el aspecto de las parcelas aún
no recolectadas, continuando los
riegos.

Se cuenta con obtener una bue-
na cosecha en las provincias de
Burgos, Palencia, Cuenca, `l'ole-
do y`Laragoza. Muy buena en 'le-
ruel y Zamora. Igual que la del
año pasado en León. Excelente en
Huesca, tanto e nsecano como en
regadío. Superior en Valladolid.
Mejor que la del aiio anterior en
Madrid. En Ciudad Real se ha re-
puesto la remolacha completameu-
te del ataque de la pulguilla. En
Segovia, las parcelas estaban muy
desiguales; pero las más inferin-
res han recobrado la marcha ge-
neral, gracias a 1 a s abundantes
chaparradas veraniegas.

Continúan los riegos en Zara-
goza y en Valladolid. En Huesca
quizá tienen las plantas demasia-
do follaje. En C i u d a d Real se
practicó el aclareo.

En las provincias de Soria, Lé,-
rida y Navarra es muy bueno cl
aspecto de los remolachares. En
Alava están desiguales; pero, en
conjunto, ha de haber buena co-
secha. Otro tanto podríamos de-
cir de Asturias, en donde el as-
pecto es muy bueno, aimque en
zonas limitadas todavía se acusan
los efectos del ataque de pulgui-

lla. La cosecha de Avila se pre-
senta excelente, habiéndose dismi-
nuído los riegos, por no ser ne-
cesarios a n t e la abundancia de

chtxbascos.
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En Alava continúan en suspen-
so los mercados y ferias, por la
existencia de fiebre aftosa, por lo
c u a 1 se celebraron muy p o c a s
transacciones y con carácter par-
ticular, manteniéndose los precios
sostenidos. El ganado objeto de
contrataeión procedía de la pro-
vincia, y en pequel5o número tam-
bién de Guipiízcoa. En Santander,
y por la misma razón, tampoco se
celebraron ferias y mercados, y
se vendieron algunas reses vacu-
nas, adquiridas directamente a los
ganaderos con precios en baja.

En La Coruria s ó 1 o concurrió
ganado caballar a las ferias y mer-
cados en escasa cuantía, registrán-
dose cotizaciones sin variación y
mediano número de operaciones.
En Orense tan sólo tuvieron lu-
gar algunos mercados con asisteu-
cia de ganado caballar, que que-
dó a precio sin variación con res-
pecto al mes anterior.

En Salamanca se celebraron
muy pocos mercados, pues cada
vez se ha extendido más la prohi-
bición de los mismos, a la vez
que se propagaba la epidemia de
glosopeda. Los precios quedaron
en baja para el porcino y el va-
cuno y se mantuvieron sostenidos
en el resto de las especies, efec-
tuándose bastantes transacciones.

En Asturias se celebraron las fe-
rias y mercados de costumbre con
normal concurrencia y precios en
baja para las distintas especies,
efectuándose, en general, b u e n
mímero de compraventas. El cen-
so ganadero se mantiene estacio-
nado y la situación sanitaria sólu
es buena para el ganado caballar.

En Teruel, los precios en las
tíltimas ferias celebradas demos-
traron alza y se efectuaron bas-
tantes operaciones de ganado ca-
ballar y menos en mular y asnal,
asistiendo ganado no sólo de la

provincia, sino de las de Valencia,
Guadalajara, Zaragoza y Huesca.
En Zaragoza tampoco se celebra-
ron ferias ni mercados, reducién-
dose la actividad comercial a las
OperaCloneS reahZadaS hcre(`tainP.n-

te entre particulares, con precios
sostenidos.

En la provincia de Logroño, de
las últilnas ferias -celebradas fué
la de Villoslada, a la que concu-
rrió ganado v a c u n o de abasto,
efectuándose pocas transacciones
y cotizaciones en baja.

En Segovia tampoco se celebra-
ron ferias y mercados durante el
mes, y éstos merlnaron igualmen-
te mucho en la provincia de Va-
lladolid, registrándose, en gene-
ral, escasa concurrencia de ganado
a precios sostenidos, excepto el
ganado caballar, que acusó una
ligera baja. El número de tran-
sacciones fué más reducido.

En Alicante iínicamente se ce-
lebró el mercado de ganado caba-
llar de Orihuela, siendo escasa la
concurrencia registrada y regular

el mímero de transacciones efec-
tuadas, En Castellón se celebra-
ron los acostumbrados mercados
semanales de Segorbe y la capi-
tal, con precios en baja para el
porcino y sin variación para las
restantes especies. En Valencia hu-
bo normal concurrencia de gana-
do, efectuándose un reducido nú-
mero de transacciones en las es-
pecies de abasto, siendo aquéllas
más abundantes en lo relativo al
ganado caballar.

En Cáceres, y con asistencia tan
sólo de ganado caballar, se cele-
braron las ferias de la capital,
Plasencia y Trujillo. La concu-
rrencia de dicho ganado, así como

de mular y asnal, fué normal,
efectuándose bastantes transaccio-
nes a precios sostenidos. E1 cen-
so ganadero ha disminuído en el
ganado lanar y ha aumentado en
cl porcino.

En Lérida se celebraron nume-

rosas ferias y mercados con nor-
mal concurrencia y numerosas
transacciones a precios sostenidos.
Continúa estacionado el censo ga-
nadero en dicha provincia. En la
de Tarragona la concurrencia fué
escasa para toda clase de especies,
efectuándose abundante número
de operaciones en ganado lanar,

cabrío y porcino.
En Guadalajara la concurrencia

normal para ganado lanar y por-
cino de recría y escasa para las

restantes esoecies. Las cotizaciu•
nes quedaron, en general, en ba-
ja, salvo para el ganado caballar,
efectuándose bastantes operacio-
nes en lanar y porcino. En Toledu
no se celebraron ferias ni rnerca-
dos durante el mes e igual ha ocu-
rrido en Sevilla. En Cádiz hubo
escasa concurrencia de reses y los
precios se mantuvieron sostenidos,
efectuúndose bastante transaccio-
nes. En Córdoba hubo bastante
concurrencia de ganado caballar.
Las cotizaciones, sin variación, no
celebrándose durante el mes nin-
guna feria por la suspensión exis-
tente a causa de la aparición de
la fiebre aftosa en la provincia.
F.sto mismo ha ocurrido en la de
Huelva.

G A N A G E^ O
Con seguridad puede saber si su yegua o burra está

PREÑADA o VACIA
enviando por correo cincuenta gramos de orino,
incluyendo fecha exacta del último salto, después

de novenia días. Tarifa: 35 ptas.

Trece años de práctica. Más de veinte mil análisis.

J. GONZAIEZ GUBILLO, Veterinario
CASTAÑARES DE RIOJA ( Logroño)

Noto.-Si no conoce este DIAGNOSTICO, consulte a su veterina-
rio o mándeme una muestra.
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Miles de análisis han demostrado

que el principio fertilizante que

más escasea en tierres espoñolas

es el

ACIDO FOSFÓRICO

Abonad con

SUPERFOSFATO DE CAL
como abono de fondo para devolverle la

fertilidad

FABRICANTE3:

Barrau y Compa6ía, Barcelona.

CompaŜ ía Navarra Abonos Químicos, Pamplona.

Establecimientes Gaillard, S. A., Barcelona.

Fábricas Químicas, S. A., Valencia.

Industrias Químicas Canarias, S. A., Madrid.

La Fertilizadora, S. A., Palma de Maliorca.

La Industrial Qnimica de Zaragoza, S. A., Zaragoza.

Llano y Escudero, Bilbao.

Productos Químicos Ibéricos, S. A., Madrid.

Real Compañía Asturiana de Minas, S. A., Avilés.

Sociedad Anónlma Carrillo, Granada.

Sociedad .Auónlma Cros, Barcelona.

Sociedad Anóeima Mirat, Salamanca.

Sociedad Minera y Metalúrgica de PeiSarroya, Pueblo Nuevo del Terrible.

Sociedad Navarra de IndYStrlas, Pamplona.

Uaión EspaŜola de Ezplosivos, S. A., Madrid.

Capacidad de preduccióa : 1.750.000 toneladas anuales.
:.
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O^a i^^resa^te co^fere^cia soh^e fisiología uegetal
El sabio profesor Went, del Ca-

lifornia lnstitute of Technology,
de Pasadena (California), ha vi-

sitado España y dió una intere-
sante conferencia en el salón de
actos de la Asociación Nacional
de Ingenieros Civiles, sobre el te-
ma «Fisiología vegetal y agrono-
mía».

Tras la presentación por el Pre-
sidente de la Asociación, don Fer-
nando Montero, empezó el profe-
sor Went indicando que de los
factores que influyen en la vege-
tación de la planta, el suelo, agua
y plagas puede decirse q u e los
c o n t r o 1 a el hombre ; pero, en
cambio, respecto al clima se sabe
muy poco de su acción, y a este
interesante tema es al que ha de-
dicado t o d a s sus actividades Pl
conferenciante. En el Instituto
donde trabaja ha constituído un
laboratorio de clima artificial, en
el que pueden conseguirse todas
las circunstancias bajo las cuales
tiene que vivir la planta.

Describió las grandes posibili-
dades que ello ofrece para conocer
con precisión las reacciones de las
plantas a n t e las variaciones de
temperatura, luz, etc. Indicó tam-
bién los trabajos realizados para
estudiar los efectos de la lluvia
y el viento. Dió interesantes datos
sobre la producción de raíces, tu-
bérculos y frutos, habiéndose de-
terminado previamente la tempe-
ratura que para ellos precisaban y
su distribución durante el perío-
do vegetativo. Así, por ejemplo,
se sabe que es posible el cultivo
de fresas en zonas donde la tem-
peratura diurna no sobrepase los
10° centigrados durante el verano,
o también q u e una semilla de
amaranto precisa para germinar
treinta d í a s a una temperatura

de 30°.
Continuó detallando numerosos

ejemplos de gran interés, ya que
de esta forma se podrán precisar
las zonas donde cada variedad dé
su máximo rendimiento. Terminó
diciendo que, dados los variados
climas existentes en España, sus
posibilidades serán extraordina-
rias cuando se conozcan las reac-
ciones de cada planta frente a las

distintas variaciones climatológi-
cas.

La numerosa concurrencia que
acudió a oír al profesor Went, en-
tre los que se encontraban el ilus-

trísimo señor Director general de
Agricultura, don Gabriel Bornás;
Director del Instituto de Investi-
gaciones Agronómicas, don Miguel
Echegaray, y gran mímero de In-
genieros Agrónomos, aplaudió ca-
lurosamente al conferenciante al
terininar su brillante disertación.

Enseñanza de Maestros bodegueros y viticultores
F.1 Ministerio de Agricultura ha

organizado un curso breve, de
tres meses de duración, para for-
mar maestros bodegueros y viti-
cultores, cl cual tendrá lugar en
la Estación de Viticultura y Eno-
logía de Requena, dando comien-
zo el día 22 de septiembre próxi-
mo, para terminar el 20 de di-
ciembre.

Podrán tomar parte en él las
personas que lo deseen, mayores
de dieciocho años y menores de
cuarenta, demostrando e n 1 a s
pruebas de ingreso que saben leer

y escribir y que conocen las cua-
tros reglas fundamentales de arit-
mética.

La ense^ianza el gratuita, pero
los gastos de viajes, estancia, li-
bros, ete., corren a carTo de los
alumnos, siendo obli^atoria la
asistencia de éstos a las clases teó-
ricas y prácticas.

El mímero de alumnos se limi-
ta a treinta, prefiriéndose los que

Movimiento
[NGENIEROS AGRONOMOS

Destinos.-A la Jefatura Agronó-

mica de Cáceres, don José María Ge-
rona Almeeh; a la Jefatura Agronó-
mica de Cuenca, don Angel Morales
Fraile; a la .Iefatura Agr^nómica de
Navarra, don Francisco Lafiguera Ber-

nad; a la Jefatura Agronómica de

Teruel, don Joaquín Atienza Carbo-
nell ; a la Jefatura Agronómica de
Orense, don Luis Goded Echeverría.

Nombramiento.-De Inspector Na-

cional del Servicio Nacional del Tri-
go, a don Francisc^ de las Cuevas Cor-

tés.

- PERITOS AGRICOLAS

Destin.os.-A la Dirección General

de Agricultura, don Andrés Borderías
Martín; a la Jefatura Agronómica de

Orense, don Edttardo Munuera Qui-

antes lo soliciten y reiínan mejo-
res condiciones ; pero pueden asis-
tir a las clases teóricas, como oyen-
tes, los que obten^an permiso del
Director de dicho Centro, sin de-
recho a ser examinados.

L a s solicitudes, conveniente-
mente reintegradas, deben dirigir-
se al ingeniero director de la re-
ferida Estación, hnsta el día 15 de
septiembre, acompañadas de los
siguientes documentos, también
debidamente reintegrados :

Partida de nacimiento.
Certificado médico.
Certificado de buena conducta

de la Alcaldía sorrespondiente.
Los aspirantes acudirán el día

22 de septiembre, por la mañana,
a la indicada Estación para ser
examinados.

Los alumnos que sigan con apro-
vechamiento este curso tendrán
derecho a que el Ministerio de
Agricultura les expida el título de
Maestro bodeguero y viticultor.

de personal
fionero; a la Estación de Viticultura
y Enología de Requcna, don Vicente
Cuevas Ramos.

Pases a supernumerario.-Doña Es-
peranza Domínguez Martin-Sánchez,
don Pedro Puyol y de Garcini y don
Manuel García Hernández.

Fallecimiento.-Don José M.a Tur-
mo Bayona.

OFERTAS Y DEMANDAS
OFERTAS

CONSTRIICÓION y reparación de

vasíjas para vínos y aceitea. F'ER-
NANDO VILLENA, AlmendraleJo.

VENDENSE 30.000 kllos maíz f^-

rrajero. Comer verde o ensilarlo. Mo-

linovíejo, Ortígosa del Monte (Se-

govía).
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LOS N1El^CADOS DE PATATAS

Y LEGUí^113RES
Se nota desde fines de julio una

acusada firmeza en los precios de
la patata al agricultor, que, ge-
neralmente, se ha traducido en al-

zas, que, aunque no muy acusa-

das, contribuyen a devolver la fe
que el a;rictiltor tenía en este im-
portante cultivo, aunque hay que
reconocer que los ptmtos recupe-
rados no son los suficientemente

numerosos para que en ciertas zo-
nas la patata ocupe el lugar pre-
ponderante que ha caracterizado

el tíltimo decenio.
En estos momentos se compran

al a^ricultor patatas a 1,40 en el
Vallés; a 1,20, en Cádiz; a 1,10,
en Talavera; a].,O;i-1,10, en Va-
lencia; a una pesctas en La Rio-

ja. Pero, como antes se señala,
resnltan cultivos de competencia
y más remuneradores para el agri-
cultor, en los renadíos del Sur y
Levante, la remolacha, el cátiamo,
el lino, el tabaco, el algodón y
hasta la alfalfa.

Parece, sin embaráo, que esta
elevación de precios no ha de ser
muy duradera; se inició con la
continuidad de ]as exportaciones
de patata al Uruguay, que, empe-
zadas en Valencia, se han prose-
guido, ya en a^osto, en la provin-
cia de Barcelona. Por esta razón
se ha oriñinado una demanda, más
ficticia q u e real, en la Ciudad
Condal, q u e oriáinó las nuevas
posiciones.

Además, la patata temprana,
tan escasa este aiio, no ha sido
^randemente reforzada por las co-
sechas del Centro, que en a^osto
y, sobre todo, a principios de sep-
tiembre estarán en pleno apo^eo.

No tendría nada de particular
que más adelante se produjera un
descenso, cuando irrumpan las co-
sechas gallegas, castellanas, leo-
nesas y vascas, que en este mo-
mento ofrecen espléndida prome-
sa, y los rendimientos, por lo que
se aprecia hasta ahora, no han de
ser menores qne el atio anterior.

La previsible r^dncción de las
siembraç del tubFrculo traerá, sin
embar^o, una mejora en la cali-
dad de la patata por dos raZOnes :

uua es consecuencia de que la pa-
tata no se repetirá tanto en el te-

rreno y entrará a formar parte de
racionales rotaciones, no altera-
das por los superiores intereses
económicos, e irán desaparecien-
do defectos que han hecho peli-
grar extensas zonas, defectos que
sólo pueden desaparecer con lar-
gas alternativas; tales son los da-

tios producidos por rosquillas, ru-
sanos de alambre y melolontas, o
los debidos a fusariosis y Rhizoc-
tonia, que este año tienen acusa-
da presencia en ciertas regione^.

La otra razón es puramente co-
mercial, pues las amas de casa,
con la abtmdancia y baratura, se
lian vuelto muy exigentes en cuan-
to a calidad culinaria, sin que se
justifiquen los precios diferencia-
les de ciertas clases y proceden-
cias, como las rojas de carne ama-
rilla, las alargadas de carne fina
y, en beneral, las variedades se-
mitempranas y precoces de tu-
bc^rculo grande, bello y liso.

Al^unos comerciantes, qne han
recibido la reciente ensetianza de
la exportación a América con sus
exi^encias en el «Qradin^», ^e
apresuran a dar los primeros pa-
sos en este sentido, e importan
máquinas americanas de calibrar,
cepillar y lavar patatas. o intro-
ducen clasificaciones o arados A.
B y(', se^ún calibre y prPSenta-
ción. En este sentido es mucho lo
que hay ctue pro^resar en nuPR-
tra a,rlClllYura y COtnP.r('ln pata-
teros hasta lle^ar a la perfección
de Holanda, en que los almace-
nistas y sus PmplPado^ para ser-
lo han de sufrir un Pxamen qne,
acredite sus conoeimiPntos tPCni-
cos.

Las impresiones renerales t{ue
se vienen reco,iendo demuestran
que la contra^ción en la supPrfi-
cie de siembra de este amiláce^ ..e

acentuará, y en mayor proporción

aún se reducirá el empleo de se-
milla de patata debidamente acre-
ditada como tal, trátese de pro-
cedencia nacional o de proceden-
cia extranjera.

Las previsione, pueden ser mo-
dificadas si por cualquier circuns-
tancia los precios de la patata de
consumo se elevaran antes de las
siembras, esto es, en diciembre ;
pero si no es así, se cal^^ula que
15.000 toneladas de patata impor-
tada y 30.000 de producción na-
cional son suficiente para abastr-
cer la Península, Baleares y Mu-
rruecos, quedando para Canarias
tmas 14.000 toneladas.

Se rennevan con intensidad las
peticiones de las z^nas tempranas
para que las importacione^s de se-
milla lle^uen a puerto antes de fi-
nes de octubre, ^on Pl fin de qur
l a s exportaciones Pmpiecen e n
abril, compitiendo así c o n Ma-
rruecos. Ar^elia, Sicilia, Malta,

etcétera.
Esta peticibn es bien razonable

y debierau allanarse todas las di-
ficultades burocráticas y moneta-
rias para quP a^í sucPda ; nuestra
patata Royal Kidney y Kin^ Ed-
ward tienen que mantener el nter-
cado del RPino 1?nido, a pesar dP
las restricciones nue impone la po-
lítica económica de aquel país; y

lo mismo sP puede decir de la
Eoile de LPÓn v Royal Kidn^y
c o n destino a Francia, o de la
Erdrold, Santa Lacía y SiPnluide
para Alemania.

El comercio de le,umhres, flo-
jo, a pesar de ^ue la cosecha de
1as mismas en exten5as r^rrienPS de
de C.astilla v T_eón es deficiente.

No obstante, l^s «stocks» de ^ar-
banzos imp^rtad^s, atín Pn nodPr
de l^s almacenistas, pnes el aon-
sumidor loa anrPCio men^s Rtte l^s

del país. lc^ de iutlías v lenteias
v la bnena cosecha de trin^ ase-
^uran un pPrf^cM sumini ► tro ali-

mentici^. nne no permite esper^n-
zas Fn alzac vFrti^^l^^ d^l pre^í^

de las patatas.-.i. N.

^ea ^s^Pd MUNDO AGR ICO ^A
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ORDENACION Y DEFENSA DE LAS

INDUSTRIAS AGROPECUARIAS

Y FORESTALES

El Boletín Oficial del Estado de fe-

cha 24 de julio de 1952 publica una
importante Orden del Ministerio de

Agricultura, fechada en 15 del propio
mes, referente a la ordenación y de-

fensa de las industrias agropecuarias
y forestales, siendo la parte dispositiva

según se transcribe a continuación :
Artículo 1.^ Para poder implantar,

ampliar o trasladar en territorio es-
pañol una industria agropecuaria o fo-

restal de las especificadas en los ar-
tículos segundo, tercero, quinto, sexto

y séptimo del Decreto-ley de 1 de ma-
yo de 1952 será necesaria la previa ,y
expresa autorización del Ministerio de

Agricultura, sin cuyo requisito la in-
dustria, su ampliación o traslado serán

considerados clandestinos.

No tendrán carácter de industrias,
a los efectos de la presente Orden mi-

nisterial, las transformaciones o ma-
nipulaciones que se operen en los

productos de la propia explotación

agrícola, forestal o pecuaria para ser
utilizados en ésta o consumidos por el
titular de la misma, sus familiares y

obreros agrícolas en su más amplio
sentido.

Art. 2^ Las facultades que el De-
creto-ley citado concede al Ministerio
de Agricultura serán ejercidas por los
siguientes Organismos dependientes
de este Departamento ministerial:

a) La Dirección General de Agri-
cultura tendrá competencia pare co-
nocer de los expedientes relativos a

las industrias enológicas y sus deri-
vados (alcoholes y vinagrería), sidre-
ría, elayotécnicas, secado y fermenta-

ción del tabaco, obtención y prepara-
ción de las fibras textiles en estado de
agramadas o similares aptas para su
posterior utilización por la industria
textil, sericicultura, obtención de mie-

les y ceras, molinos maquileros para
toda clase de granos, así como los
referentes a las industrias que relacio-
na el último párrafo del artículo se-
gundo del mencionado Decreto-ley,
siempre que concurran en ellas las
circunstancias que exige dicho pre-
cepto.

b) La Dirección General de Montes,

Caza y Pesca Fluvial conocerá de

cuantos expedientes se refieren a las

industrias que tengan por objeto la

obtención de corcho en plancha; a las

de aserrío y despiece de las maderas

en rollo hasta la obtención de tabli-

lla, tablón y largueros; a las de ob-

tención del esparto picado y agrama-

do apto para su empleo en la indus-

tria textil, y a las de destilación de
leñas y mieras hasta el desdobla-

miento de este producto en colofonia
y aguarrás cuando se realice en la

propia explotación.
c) La Dirección General de Gana-

dería será la competente para conu-
cer de los expedientes relativos a las

industrias derivadas de la leche, a las
cárnicas, a las chacineras y a las de
fabricación de piensos compuestos.

Art. 3^ La regulación e interven-
ción de la industria azucarera a que

se refiere el artículo cuarto del De-

creto-ley de 1 de mayo de 1952 recae-
rá en la Dirección General de Agri-

cultura para su desarrollo conjunta-
mente con el Ministerio de Industria.

Igualmente corresponderá a la Di-
rección General de Montes el desarro-
llo conjunto de la regulación e inter-
vención de las industrias de destila-
ción de leñas y destilación de mieras
hasta la obtención de colofonia y

aguarrás cuando se realice fuera de la
explotación forestal.

Art. 4^ El desarrollo en el ámbito
provincial de lo establecido en la pre-

sente Orden corresponderá: A las Je-
faturas Agronómicas cuando se trate
de industrias comprendidas en el

apartado a) del artículo segundo. A los
Disthitos Forestales si se trata de in-
dutrias comprendidas en el aparta-

do b) del mismo precepto. Y a las Je-
faturas Provinciales de Ganadería de

conformidad con la regulación que se
establece en los artículos octavo, no-
veno, décimoprimero y décimosexto

cuando se trate de las comprendidas
en el apartado c) del artículo segundo.

Art. 5.^ La inspección de las ins-
talaciones fabriles y verificación ofi-
cial de las auxiliares a que se refiere

el artículo octavo del citado Decreto-
ley, así como la autorización de pues-
ta en marcha y levantamiento del acta
de la misma se realizará exclusiva-

mente por técnicos dependientes de
las Jefaturas Agronómicas o de las
Jefaturas de Distritos Forestales, se-
gún el tipo de industrias de que se

trate, y de acuerdo con la actuación

que se encomienda a estos Servicios
Provinciales en los artículos citados
en el anterior de esta Orden ministe-
rial.

Art. 6^ Las industrias agropecua-
rias y forestales se considerarán, a

efectos de ]a tramitación de los ex-

pedientes a ellas relativos, divididas

en dos grupos:

1^ Industrias en las que concurren
las circunstancias de no requerir im-

portación de maquinaria para su es-

tablecimiento, estar emplazadas en ex-

plotaciones agropecuarias o forestales
y ser inferior a 200.000 pesetas el cos-
te de las instalaciones, excluído el va-

lor de los edificios.

2.^ Todas las demás industrias no
comprendidas en el grupo anterior.

Art. 7^ Toda persona natural o ju-
rídica que trate de implantar o de

ampliar una industria considerada
como agropecuaria o forestal por el
Decreto-ley mencionado deberá pre-
sentar en el Organismo provincial que.

de acuerdo con lo preceptuado en el
artículo cuarto, sea competente, una

instancia redactada conforme al mo-
delo oficial, en la que se solicite la

correspondiente autorización, y una
vez otorgada ésta, la inscripción de

la industria en el Registro correspon-
diente.

Art. 8^ En los casos de implanta-

ción o ampliación de industrias com-
prendidas en el grupo primero del ar-
tículo sexto a la instancia se acompa-

ñará, por duplicado, un cuestionario,
suscrito por el peticionario, en el que
se especifiquen los siguientes extre-
mos :

a) Capital que se piensa aplicar a
la empresa, indicando su naturaleza
y proceedncia.

b) Necesidades que se trata de sa-
tisfacer y mercados que se proyecta
abastecer con la producción obtenida.

c) Detalles más caracterfsticos del
proceso industrial y de las patentes
a emplear, si las hubiere, omitiendo
lo que se considere secreto de fabri-
cación.

d) Relación completa de la maqui-
naria que ha de emplearse en la in-
dustria y valoración de la misma por
elementos, separando, en caso de am-
pliación, la maquinaria existente de
la solicitada.

e)' Enumeración de las materias
primas que han de emplearse, deta-
llando su procedencia y la cantidad
anual que se considere precisa.

f) Productos que se proyecta ela-
borar y cantidad a obtener anualmen-
te de cada uno de ellos.

g) Número de obreros y empleados
que se necesitarán y técnicos que ha-
brán de intervenir en el caso de que
se utilice su colaboración.

h) Plazo de puesta en xnarcha.
i) Datos complementarios que se

consideren necesarios en cada caso.

E1 Ingeniero Jefe de la Jefatura

Agronómica o el del Distrito Forestal,
según se trate de industria compren-
dida en el apartado a) o en el b) del

artículo segundo de esta Orden minis-
terial, decidirá sobre la petición, co-
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municando al interesado la resolu-
ción que adoptare; si ésta fuere

aprobatoria, procederá a la inscrip-

ción de la industria solicitada y dará

cuenta al respectivo Centro directi-
vo, remitiéndole copia de la instan-

cia y uno de los ejemplares del cues-
tionario presentado por ésta.

Si se tratara de industria compren-

dida en el apartado c) del artículo
cuarto, )a Jefatura Provincial de Ga-

nadería, ante la que se Ilevará a efec-
to la presentación de la solicitud ini-

cial y cuestionario por triplicado, eva-
cuará informe relativo a la repercu-

sión favorable o desfavorable que el

funcionamiento de la industria pro-
puesta pueda tener sobre la ganade-

ría y los intereses pecuarios del país,

remitiendo seguidamente lo actuado,
con dos ejemplares del cuestionario,
a la Jefatura Agronómica de la pro-

vincía que, a su vez, emitirá informe

constreñido al proyecto de emplaza-

miento, características de la instala-

ción industrial y de las auxiliares, ma-
quinaria, rendimientos, característi-
cas de los productos elaborados y re-

lación que la fabricación pretendida
pueda tener con la economía agraria

de la provincia, e instalaciones fabri-
les que utilicen primeras materias

relacionadas con la misma.

La Jefatura Agronómica, conser-

vando un ejemplar del cuestionario,
devolverá el expediente con su in-

forme a la Provincial de Ganaderfa,
que resolverá en el caso de haber

coincidencia de criterio respecto a la
autorización o denegación de lo soli-
citado.

Los casos de discrepancia exigirán
la tramitación que se especifica para
las industrias pecuarias en e] artfcu-
lo siguiente, y su resolución corres-
ponderá, por tanto, a los Organismos
centrales.

Art. 9.^ En los casos de implanta-
ción ,y ampliación de industrias com-
prendidas en el grupo segundo del
artículo sexto, se presentará ante la

.lefatura Provincial respectiva una
instancia dirigida al Director general

correspondiente, a la que se unirán
los ejemplares del cuestionario, que,
según los casos, señalen las instruc-

ciones que al efecto dicten los co-
rrespondientes C e n t r o s directivos,

acompañando, además, necesariamen-
te, Memoria y planos de las instala-

ciones o pro,yecto autorizado por fa-
cultativo competente, cuando así lo

exigieren, por la importancia de aqué-
llas, las normas que al efecto dicten
los competentes Centros directivos de

este Ministerio.
Recibida la anterior comunicación.

el Jefe de la Dependencia Provincial
que ha de tramitar el expediente or-
denará ]a inserción en e] Boletin Ofi-

cial del Estado de una nota extracto,
sometiéndola a información pública

durante un plazo de diez días hábiles ;
finalizado dicho término, elevará,
cuando se trate de industrias com-

prendidas en los apartados a) o b)
del artículo segundo, el expediente

completo, con su informe, a la reso-
lución de la Dirección General res-

pectiva que, una vez dictado el acuer-

do, lo comunicará al Jefe Provincial
para su notificación al interesado.

Cuando se trate de industria com-
prendida en el apartado c) del cita-

do artículo segundo, una vez recibi-

do el expediente de la Jefatura Pro-
vincial de Ganadería, con el informe

emitido por ésta, la Jefatura Agronó-
mica evacuará el que a ella le com-

pete, elevando después las actuacio-

nes al Director general de Agricultu-
ra, que las remitirá, en unión del in-

forme que emita acerca de los extre-
mos sobre que haya versado el de la

Jefatura Agronómica, a la Dirección
General de Ganadería Corresponderá

a este Centro directivo dictar la reso-
lución definitiva cuando hubiera coin-

cidencia de criterio enter ambas Di-
recciones Generales; si no lo hubiere,
formulará la propuesta que estime

procedente, que someterá, con remi-

sión de todo lo actuado, a la ulterior

decisión de la Subsecretarfa de Agro-
cultura.

Art. 10. Cuando la instalación o
ampliación de las industrias a que se

refiere el artículo anterior requiriese
la importación de maquinaria o ma-
terias primas, la documentación se

complementará especificando el valor,
la cantidad y procedencia de esos ele-
mentos y justificando la necesidad de

la importación. Siempre que sea po-
sible, las importaciones que se solici-
ten se estudiarán por el interesado a

base de dos pafses diferentes.

Art. 11. Las autorizaciones para

traslados de industrias agrícolas, pe-
cuarías o forestales corresponderá otor-
garlas a las Jefaturas Provinciales co-
rrespondientes cuando se pretendan

realizar dentro de la misma provin-
cia, o a la Dirección General respec-
tiva si el traslado fuere a provincia
distinta.

La tramitación a seguir será la de
solicitar dichos traslados por instan-
cia presentada en la Jefatura Provin-
cial correspondiente al primitivo em-
plazamiento, acompañando a dicho
escrito sucinto Memoria explicativa
de las causas que lo motivan y rela-
ción del utillaje cuyo traslado se so-
licite.

Las Jefaturas Provinciales, según
el caso, resolverán o remitirán con su
informe dichas Memoria y relación
a la respectiva Dirección General para
que dicte el acuerdo resolutorio que

considere procedente; dicho Centro
directivo comunicará la resolución a
las Jefaturas Provinciales a que afec-
te, con remisión a la de la provincia
del nuevo emplázamiento, de la rela-
ción de maquinaria y utillaje a tras-
ladar,

La comprobación de la exístencia
de la maquinaria o utillaje cu,yo tras-
lado se solicita y la del efectivamente
trasladado corresuonderá a las Jefa-
turas Agronómicas, siempre que se
trate de industrias de carácter agrf-
cola o pecuario y a las de los Distri-
tos Forestales en las de este carácter.

Art. 12. Toda industria que habien-
do estado en actividad anteriormente

hubiera sido baja en la contribución
industrial por plazo superior a un año

y desee reanudar su trabajo, lo soli-
citará de la Jefatura Provincíal co-
rrespondiente, mediante instancia en

la que se detalle la causa de la parali-
zación, acompañando al escrito los do-

cumentos exigidos en cada caso para
la nueva instalación, más los probato-

rios de su anterior activídad, que cons-
tituirá en principio un dato a tener

en cuenta, pero nunca un derecho que
pueda invocarse como exigible a efec-

tos de la autorización.

La tramitación será ídéntica a la
que para cada caso establecen los ar-
tfculos precedentes.

Art. 13. En las índustrias agríco-
las, forestales o pecuarías con parali-
zación estacional obligada, se distin-
guirán los dos casos síguientes:

1^ Las instaladas en las explota-
ciones para la transformación exclu-
siva de los productos en ellas obteni-

dos y cuya capacidad de producción
no exceda del límite que, segiín la ín-
dustria de que se trate, señale la Dí-
rección General correspondiente.

2 ^ Todas las restantes.

En el primer caso no será necesa-
rio requisito alguno para reanudar
anualmente su actividad, salvo que
por disposiciones especiales regulado-

ras de la campaña de que se trate se
dispusiera lo contrario.

En las comprendidas dentro del se-

gundo caso, bastará que el industrial
solicite de la Jefatura Provincial res-
pectiva la autorización de puesta en
marcha para la campaña y el levan-
tamiento del acta correspondiente,
acompañando declaración jurada de
que los elementos de producción no
han experimentado variación alguna.

En cualquiera de los supuestos de
que dichos elementos no fueren los

mismos o de que se hubiere produci-
do un cambio de propiedad, el titular

de la industria deberá instar la incoa-
ción del expediente de ampliación o
sustitución de maquinaria o el de ce-
sión de la industria, respectivamente.

Art. 14. Igual trámite que el sefia-
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lado para el número segundo del ar-

tículo anterior se seguirá con las in-
dustrias de dicha naturaleza que no

fueren de temporada, pero que hayan
paralizado su funcionamiento y sido

dadas de baja en la contribución in-

dustrial, siempre que la suspensión
de la actividad industrial no haya si-

do superior a un año.

Art. 15. Cuando una industria agrí-
cola, pecuaria o forestal, que no sea

de carácter temporal, cesare total o
parcialmente en su funcionamiento,

el titular de la misma lo comunicará

a la Jefatura Provincial correspon-
diente.

Si la industria fuere de las enume-
radas en el apartado c) del artfculo
segundo, la Jefatura Provincial de
Ganadería remitirá a la Agronómica
un duplicado de la comunicación a
que se refiere el párrafo anterior.

Art. 16. Las Jefaturas Provinciales
que fueren competentes conforme al
artículo quinto de la presente Orden
ministerial, comprobarán en su mo-

mento que la instalación de las nue-
vas industrias autorizadas, ampliación
de las existentes, traslados o reaper-

turas se ajustan a los términos de las
autorizaciones otorgadas, haciéndolo
constar así en el acta de puesta en

marcha que habrán de extender y de
la que se entregará copia a los inte-
resados.

Art. 17. Toda renovación o sustitu-
ción de maquinaria, aparatos y ele-
mentos complementarios o auxiliares
que no constituya una ampliación y

signifique solamente un perfecciona-
miento o mejora de los medios de pro-
ducción sin aumento de ésta, se comu-
nicará a la Jefatura Provincial que,

conforme al artfculo quinto de esta
Orden ministerial, sea competente,
acompañándose declaración jurada de

los elementos que integran la sección
de fabricación sometida a reforma, con
especificación de las características de
los que deseen sustituir y de los nue-
vos a instalar, para que, a la vista de

estos datos, pueda otorgarse, anotán-

dola en el Registro, la autorización
pertinente. Si se tratara de industria

comprendida en el apartado c) del ar-

tículo segundo, la Jefatura Agronó-
mica comunicará su acuerdo a la de
Ganaderfa a fin de que ésta proceda a
practicar en su Regiatro el asiento co-
rrespondiente.

Art. 18. A los efectos de cumpli-
miento de la establecido en el artfcu-
l0 14 de la Ley de 24 de noviembre
de 1939 la Secretarfa General Técni-
ca de este Ministerio asesorará a la

Dirección General de Comercio y Po-
litica Arancelaria en lo refertne a la
necesidad o conveniencia de importa-

ción de maquinaria, utensilios y ma-

terias primas destinadas a las indus-
trias agropecuarias y forestales.

Art. 19. No obstante lo dispuesto
precedentemente, mientras continúe
en vigor el Decreto-ley de Ordenación

Triguera, de 13 de agosto de 1937,
las facultades conferidas en esta Or-

den a)a Dirección General de Agri-
cultura y Jefaturas Agronómicas Pro-

vinciales se entenderán transferidas,
respectivamente, a la Delegación Na-
cional del Servicio Nacional del Tri-
go y Delegaciones Provinciales del
mismo en cuanto se refiere a molinos
maquileros molturadores d e trigo.
Asimismo para las instalaciones fabri-

les de molienda de grana que, confor-
me al último Decreto-ley de 1 de ma-
yo de 1952, tengan carácter fntegra-

mente industrial, la previa conformi-
dad del Ministerio de Agricultura que
dicho precepto exige corresponderá
otorgarla, en nombre de este Departa-

mento, a la mencionada Delegación
Nacional del Servicio Nacional del
Tri.o

Art. 20. El Ministerio de Agricul-
tura utilizará los Laboratorios e ins-

talaciones dependientes del Instituto
Nacional de Investigaciones Agronó-
micas y del Instituto Forestal de In-
vestigaciones y Experiencias, así co-
mo del Instituto de Biologfa Animal,
que tradicionalmente vienen dedicán-
dose a estudios sobre industrias agro-

pecuarias y forestales, respectivamen-
te, para desarrollar en ellos las inves-
tigaciones y estudios que sobre esta
materia se planteen en cumplimiento

de lo establecido en el artículo 19 de
la Ley repetidamente citada.

Las informaciones resultantes de ta-
les experiencias se cursarán anual-

mente a los Organismos directivos co-
rrespondientes del Departamento para
su constancia en las Secciones Cen-
trales que desarrollen dentro de cada
uno de ellos su actividad en relación

con las industrias rurales.
Art. 21. La Entidad o particular

que solicite la autorización podrá en-
tablar contra la resolución dictada por
el Organismo Provincial o Central co-
rrespondiente los recursos que auto-

riza en cada caso el artfculo 25 del
Reglamento de Procedimiento de este
Ministerio, aprobado por Decreto de

14 de junio de 1935.

Art. 22. Los industriales que con-
travinieren las disposiciones conteni-

das en la presente Orden minísterial
incurrirán en responsabilidad, impo-

niéndoseles la correspondiente san-
ción, proporcionada a la gravedad de
la infracción cometida.

Art. 23. En todos los casos en que
la instalación o ampliación de una
industria lleve consigo la utilización
de primeras materias intervenidas, se
solicitará informe del Organismo que

regule dicha intervención. Si éste no

evacuare dicho trámite dentro de los

quince días hábiles siguientes al en
que le hubiere sido interesado el dic-

tamen, se entenderá emitido éste en
sentido favorable.

Art. 24. La tramitación relativa a
instalación de nuevas industrias o
ampliación de las existentes tendrá

carácter reservado por parte de la Ad-
ministración en lo que se refiere a
extremos de orden técnico o econó-
mico de las mismas.

Art. 25. Las industria agropecua-
rias y forestales detalladas en el De-

creto-ley de 1 de mayo de 1952, ac-
tualmente instaladas, quedan obliga-

das a suministrar, a efectos estadís•
ticos, la información relativa a carac-

terísticas de su instalación y de su
actividad industrial en la forma y mo-

mento que considere oportuno la Di-
rección General, a la que quedan afec-

tas en virtud de lo dispuesto en la
presente Orden ministerial.

Art. 26. No obstante lo dispuesto
en la presente Orden ministerial, el
ordenamiento e inspección de las in-

dustrias agrfcolas a que se refieren los
apartados a) y b) del artículo quinto
del Decreto-ley de 1 de mayo de 1952,
continuarán regulándose por sus dis-
posiciones especfficas actualmente vi-

gentes, siéndoles de aplicación, con
carácter subsidiario, los preceptos de

esta Orden.
Art. 27. Por las Direcciones Gene-

rales de este Departamento se dicta-
rán las disposiciones oportunas para
el mejor desarrollo y cumplimiento
de lo establecido en la presente Orden.

Lo que comunico a W. Ii, para su
conocimiento.

Dios guarde a W. II. muchos años.
Madrid, 15 de julio de 1952.Caves-

tang^.

ANTICIPOS PARA SECADEROS Y
^ ALMACENES DE ARROZ

El Boletín O,ficial del Estado de fe-
cha 14 de julio de 1952 incluye un
Decreto del Ministerio de Agricultu-
ra, que lleva fecha de 27 de junio, en

virtud del cual se autoriza al Insti-
tuto Nacional de Colonización para
conceder anticipos con destino a la
construcción de secaderos y almace-

nes de arroz, siendo su parte dispo-
sitiva como sigue:

Artfculo 1 d Las obras de cons-

trucción de secaderos, secadoras me-
cánicas, graneros, almacenes o silos
para el arroz, podrán ser objeto de
auxilio por el Instituto Nacional de
Colonización, cualquiera que sea el

importe de sus presupuestos y los
particulares o entidades que las rea-
licen.

Art. 2.^ Los auxilíos que el Insti-
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tuto Nacionat de ('c^lonización conce-
derá consistirán en anticipos reinte-
grables, sin interés, por un importe
hasta el 00 por 100 del presupuesto
aprobado por dicho Instituto.

Art. 3.^ Podrán solicitar el auxilio
las Diputaciones Provinciales, 1 o s
A,yuntamientos rurales, las Coopera-
tivas y demás entidades agrarias, así
como los propietarios individuales o
colectivos de fincas rústicas destina-
das principalmente a 1 cultivo del
arroz y los arrendatarios o aparceros
de dicha clase de inmuebles, siempre
que formulen la petición debidamen-
te autorizados por los respectivos pro-
pietarios.

Art. 4 a La Federación Sindical de
Agricultores Arroceros de España,
para sus propias obras de carácter ge-
neral, podrán también solicitar del

Instituto Nacional de Colonización la
concesión de anticipos reintegrables
de hasta el 60 por 100 del total pre-
supuesto de canstrucción de almace-
nes, silos o instalaciones de secaje
para el arroz, quedando suprimidas
en este caso, y para dicha Federación,
las restricciones establecidas en el ar-
tículo 12 del Reglamento aprobado
por Decreto de 10 de enero de 1947.

Art. 5.^ El otorgamiento por el Ins-
tituto Nacional de Colonización de los
anticipos, se regirá por lo que la Ley
de Colonización de Interés Local, de
27 de abril de 19Ir; y el Reglamento
dictado para su aplicación, aprobado
por Decreto de 10 de enero de 1947,
disponen respecto a la concesión de
anticipos reintegrables, con las mo-
dificaciones establecidas en los artí-
culos precedentes.

Art. G.^ Por el ministerio de Agri-
cultura se dictarán cttantas disposi-
ciones consideren convenientes para
el más diligente y eficaz cumplimiento

tlel presc^lte Decreto.
Así lo dispango por el presente De-

creto, dado en Madrid a 27 de junio
de 1952.-FRANCISCO FRANC^).-El
Ministro de Agricultura, Raf^^al Ca-

vestan^ ^ de Andxcapa.

ción los terrenos necesarios para la
ejecución de estas obras.

La parte dispositiva del Decreto es
la siguiente:

Artículo 1.^ En cuantos casos se

otorgue a una finca adquirida por el
Institttto Nacional de Colonización o
a cada una de las fincas pertenecien-

tes a este Organismo y afectadas por
el mismo Plan de Colonización, los
beneficios establecidos en el art. 4.o

del Decreto de 23 de julio de 1942,
se entenderá que estos beneficios se-
rán aplicables a todas las obras que
figuren inclttídas en el correspondien-

te Plan de Colonización aprobado por
el Ministerio de Agricultura, aunque

presten servicio c^^mún a varias de
dichas fincas o su ejecución hubiera
de realizarse en terrenos que no sean
propiedad del citado Instituto.

Art. 2.^ La aprobación por el Con-

sejo de Ministros, a propuesta del de

Agricultura, de los proyectos de las
obras incluídas en los Planes de Co-
lonización de fincas a que se refiere
el artículo precedente, llevará apare-
jada la declaración de urgencia de las

obras y, por consiguiente, la de su
utilidad pública a los efectos de ex-

propiación forzosa y ocupación ur-
gente, conforme a los trámites que

señala la Ley de 7 de octubre de 1939,
de los terrenos precisos para la eje-
cución de las mismas.

Artículo 3^ Por el Ministerio de

Agricultura se dictarán las disposicio-

nes necesarias o convenientes para

el cumplimiento de este Decreto.

Así lo dispongo por el presente De-

creto, dado cn '\^iadrid a''7 dc junio
de 1952.-FRANCISCO FRANCO.-El
Ministro de Agricultura, Rafael Ca-
vestang^ y de Anduaga.

E`iTENSION DE I3ENEFICIOS Y DE-

CLARACiON DE URGENCIA PARA
OBRAS DEL I. N. C.

El Boiet-ín Of^cial del Estado, con

fecha 14 de julio de 1952, incluye un
Decreto del Ministerio de Agricultura,

fechado en 27 de junio último, cn vir-
tud del cual se extienden los benefi-

cios m^^ncionadns en el ,^rtículn -l.^ ^'t^l
Decreto de 23 de julio de 1942 a de-

terminadas fincas adquiridas por el
Instituto Nacional de Colonización a
todas las obras que para aquéllas o
sus agrupacione^ se incluyen en los
correspondientes planes de Coloniza-
ción y se declaran de urgente ocupa-

►etracto deC
BOLETIN ^ OFICIAL

DEL ESTADO
Urdenacldn de las indnstrias agropecua-

rias y forestales.

Orden de) Minísterio de Agricultura,

de fecha 15 de julio de 1952, en virtud

de la cua: se dictan normas para la

ordenació:^ y defensa de las industrias

agropecuarias y forestales. («B. O.» del

24 de juiio de 1952.)

Comarca de interes forestal.

Decreto del Mhiísterio de Agricultu-

ra, de 11 de julío de 1952, por el cual

se declara de interés forestal ttna co-

marca, que se resefia, comprendiendo

parte de las provincias de Badajoz, C^-

ceres y G'iudad Real. («B. O.» del 25 de

julio de 1952.)

Precios de la ptilpa de remolacha.

Orden del Ministerio de Agrícultura,

de 15 de julio de 1952, por la cual se

sefia:an los precios de la pulpa seca de

remo:acha reservada por los agricuao-

res. («B. O.» del 25 de julio de 1952. )

modifica el de 17 de agosto de 1949, re-

lativo a:a fusión de los Escalafones ge-

nera: y de oposición del Cuerpo de Ins-
pectores Municipa:es Veterinarios. («Bo-
letín Ofocial» del 27 de julio de 1952.)

\ormas para la campaña de cereales
y leguminosas.

Circttlar número 790 de ja Comisaría
Geaera: de Abastecimientos y Transpor-
tes, por la que se dictan normas para
la campaña de cereales y leguminosas
de 1952-53. («B. O.» del 28 de julio

de 1952.)

f3xámenes de íngreso para Peritos

agrícolas.

En el «Boletin Oficíal del Estado» de

fecha 30 de julio de 1952 aparece la

convocatoría para los exámenes de ín-

greso en la Escue:a Central Profesional

de Peritos Agrícoias para el mes de sep-

tiembre próximo.

Inslrucciones para la campa.ña de al-

^nendra y avellana.

E1 «Boletín Oficial del Estado» de fe-

cha 26 de julio de 1952 publíca una

rectificación de los errores cometidos en

la publicación de la Circu:ar núm. 40

de la Comisíón para el Comercío de la

Almendra y la Avellana, referente a las

instrucciones para la campafia 1952-53.

Fusión de Escatafones del Cuerpo de

Inspectores iVitrnicipales Veteri^naríos.

Decreto del Ministerio de Agricuau-

ra, de 11 de julio de 1952, por el que se

Libertad de respigneo.

Orden del Ministerio de Agrlcultura,

de fecha 23 de julio de 1952, por la que

se deroga la de 22 de mayo de 1945,

sobre respigueo. («B. O.» del 30 de ju-

lio de 1952.)

Libertad de let5as y carbones.

Orden conjunta de los Mínísterios de

Agricultura y de Comercio, de fecha 21

de julio de 1952, por la cual se estable-

ce la libre contratación y precio para

las :efias y los carbones vegetales. («Bo-

letín Ofícial» del 31 de julío de 1952.)
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Clasificacián de vías pecuarias.

Orden del Minísterio de Agricultura,
de 28 de octubre de 1946, por la que

se aprueba la clasificacíón de las vías

pecuarias del térmíno munícipal de Na-

vahondilla (Avíla). ( aB. O.» del 2 de

agosto de 1952.)

Otra Orden de 17 de julío de 1952

hace referencia al mismo asuntos en el

término de Valderas (León). («B. O.»

del 2 de agosto de 1952, con una recti-

ficación en el del día 3.)

Suministro de traviesas.

Orden del Minísterío de Agricultura,

de fecha 8 de julío de 1952, por la que

se fíja la reserva en el año forestal

1952-53 de los aprovechamientos que se

realicen en los mantes públicos y par-

tículares para el sumínístro de travie-

sas. (aB• O.» del 2 de agosto de 1952.)

Tratamíento contra el «arafiueio»

del olivo.

Orden del Minísterio de Agrícultura,

de 23 de julio de 1952, por la que se

fijan las zonas olivareras del tratamíen-

to ob:igatorio contra la plaga del aara-

fiuelo» del olívo en la presente campa-

ña. («B. O.» del 2 de agosto de 1952.)

Análisis de materias grasas.

Orden del Mínisterío de Agricultura,

de 28 de julio de 1952, por la que se

declaran métodos oficiales de análi5is

de materiss grasas para los laboratorios

dependíentes de la Dírección General de

Agrícultura, (aB. O.» del 2 de agosto

de 1952.)

Agregados agrónomos en el extranjero.

Orden del Ministerio de Agricultura,

de 29 de julio de 1952, por la que se

regula la provisíó.n de cargos de Inge-

níeros agrónomos agregados a las Mí-

síones díplomátícas de España en el ex-

tranjero. («B. O.n del 2 de agosto de

1952. )

Trastores oruga de importación.

En el aBoletín Ofícial» dei día 2 de

agosto de 1952 se publica una Orden

del Director de Agricultura, convocando

un concurso para dfstribucíón entre par-

tículares y entidades de los tractores

oruga que van a ser ímportados.

Campafia vinfcola-alcoho]era.

Orden de la Presidencia del Gobíer-

no, de fecha 2 de agosto de 1952, por
la que se regula 1a campaHa víníco-
alcoholera 1952-53. (aB. O.n del 3 de
agosto de 1952, con rectífícacíones en
eldelosdfas5yó.)

Reorganización de la Direcclón
de Montes.

Orden del Mínísterio de Agricultura,

de 23 de .iulio de 1952, por la que se

reorganizan los Servicíos de la Direc-

cíón General de Montes, Caza y Pesca

Fluvíal. («B. O.» del 3 de agosto de

1952, con una rectíficación en el del

día 10.)

Cursillos de capacitacíón.

En el «BOletín Ofícial» del día 3 de

agosto de 1952 aparecen varias Ordenes

mínisteria:es aprobando la celebracíón

de cursillos de capacitacíón sobre díver-

sas materias en las provincías de Madríd,

Teruel, Toledo, Santander, Navarra, Va-

lencía, Granada, Guadalajara, Málaga,

Valladolíd, Tarragona y Huelva.

Igualmente en el aBoletfn Ofícial» del

día 4 de agosto de 1952 se convocan

cursíllos en Toledo, Santander, Santa

Cruz de Tenerife, Málaga, Oviedo, Bur-

gos, Salamanca, Vízcaya y Palencía.

Entidades Colaboradores del Ministerio
de Agricultura.

Orden del Mínísterío de Agricultura,

de 10 de ,lulio de 1952, por la que se

concede el título de Entidad Colabora-

dora del Minísterio de Agrícultura a las

que se menciona,n. (aB. O.» del 4 de

agosto de 1952.)

Novac[ón de concesión algodanera.

Orden del Mínisterío de Agricultura,
de 14 de julío de 1952, por la que se
declara novada la concesíón de la Sép-
tíma Zona Algodo,nera. (aB. O.» del 4 de
agosto de 1952.)

Exámenes de ingreso.

En el aBoletín Oficial» del dia 4 de

agosto de 1952 aparecen las convocato-

rías para exámenes de íngreso en el mes

de septiembre próxímo en las Escuelas

Especíales de Ingenieros de Montes y

Agrónomos y ea las de Peritos Agríco-

las de Sevílla y Navarra,

Relación de artículos intervenidos.

En el «Boletín Ofícíal» del día 4 de
agosto de 1952 se publica la relacíón
número 122 de productos intervenidos

que necesítan gufa para su círculacíón.

con rectifícacíón en el del día 12.

Comercio de almendra y avellana.

En el aBoletín Ofícial» del dfa 4 de
agosto de 1952 aparece una relacíón de

bajas de almacenistas correspondíente a

la relacíón ofícial de exportadores, al-

macenistas y descascaradores de almen-

dra y avellana publícada en el «Boletfn

Ofícíal» del 9 de dicíembre de 1951.

Cursíllos de Capacitación.

En el aBoletfn Ofícial del Estado» de

fecha 5 de agosto de 1952 se Publican

sendas Ordenes mínisteriales, convocan-

do Oursillos de Capacítacíón sobre oi-

versas materias en Zaragoza, Sevilla, Za-

mora, Huelva, Huesca, Murcia, León, Al-

bacete y Toledo.

En el «Boletfn» del dfa 8 se aprueba

la celebracíón de un Cursíllo sobre Pa-

tología avlar y ovina por el Colegio Pro-

víncíal de Veterínarios de Ciudad Real.

Líbertad de circulación y comercio
de los azúcares.

Orden de la Presídencía del Gobler-
no de 5 de agosto de 1952, por la que
se autoríza la líbertad de círculacíón y
comercio de los azúcares de todas cls-
ses. (aB, O.» del 8 de agosto de 1952.)

Liquidación de exlstencías de almendra
y avellana.

Círcular número 41 de la Comisión
para el Comercio de la A:mendra y Ave-
llana, en relacíón con la 1lquidación
de existencias de estos frutos en poder
de almacenlstas de entrada y de tér-
míno. («B. O.» del 6 de agosto de 1952,
con una rectífícacíón en el del día 12.)

Regulación de la campafta pasera.

Orden de los Mínisterios de Agricul-
tura y de Comercío, de fecha 2 de agos-
to de 1952, mediante la cual queda re-
gulada la campaña pasera 1952-63. («Bo-
letfn Oficial» del 7 de agosto de 1962.)

Repoblación de la mantafSa
de Montserrat.

Decreto del Mínisterio de Agricultu-

ra, de fecha 21 de julío de 1952, por

el que se regula la eJecucíón de los

trabajos forestales dentro del recinto de

la montafia de Montserrat. (aB, O.» del

8 de agosto de 1952.)

Libertad condicfonada de los nitroge-

nados.

Orden del Mínisterio de Agrícultura,

de fecha 5 de agosto de 1952, por la

que se declara la líbertad de comer^io

condícíonada en los abonos nitrogena-

dos. (aB. O.» del 8 de agosto de 1952.)

Aderezado de aceituna.

Orden conjunta de los Minlsterioe de
Agricultura y de Comercío, de fecha b de
agosto de 1952, por la cual se díctan
normas para regular el aderezado de la
aceítuna de mesa. (aB. O.» del 10 de
agosto de 1952.)

Oposiclones al Cuerpo Perícíal Agricoln
del Estado.

En el aBoletfn Oficial» del 10 de ag^-

to de 1952 aparece una comunicación

de ls Dírección General de Agricultura,

nombrando el Tribunal que ha de juzgar

los ejercicios de oposíción para ingreso

en el referído Cuerpo.

Etiquetado de envases de fertílizantes.

Orden conjunta de los Ministerios de

Hacienda y de Agricultura, de fecha 2 de

agosto de 1952, en relaclón con el eti-

quetado de envflses de iertílizantes y

como complementaria de la de 4 de abrfl

úaimo. («B. O.» del 11 de agosto de

1952. )

Leche destinada al abastecimlento

y Centralea lecheras.

Orden conjunta de los Mlnísterios de

Agrícultura y Gobernación, de fecha 21

de julio de 1952, por la que se aprueba

el Reglamento que regula las condicio-

nes de la leche destínada al abasteci-

miento Públíco y de las Centrales leche-

ras. («B. O.» del 12 de agosto de 1952.)

Ordenación de la próxima campaiSa

arrocera.

Orden conjunta de 1os Ministerios :le

Agricultura y de Comercio, de fecha 4

de agosto de 1952, por la que se díctan

normas para la ordenación del arroz de

la próxíma campafia 1952-53. ( aB. O.»

del 12 de agosto de 1962.)
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Tractor de gasolina alimentado
con gas-oil o petróleo

Don Leopoldo Pérez, Almodóvar del Campo
(Ciudad Iteal).

Tengo un tractor «Fordson Major» de doble
tanque para combustible, pero para ser usado
solamente cort gasolina, conto consta en inglés
en el tubo de admisión, y desearía:

1.° l^aformación sobre su transformación en
gas-oil.

2.° Informe sobre el empleo en él del petró-
leo que para motores agrícolas dará la C. A. M.
P. S.A., dándome detalles sobre la adaptación
de vaporización, economía conseguida, casas que
podrían montarme la adaptación y precio apro-
ximado de ello.

3.° Un consejo sobre la conveniencia de adop-
tar el primero y segundo sistemas de los con-
sultados más arriba.

1.° Necesita un vaporizador especial para quemar
petróleo. No es recomendable emplear gas-oil con el
motor en cuestióu ; pero puede montarse un motor
Diesel para gas-oil, en lugar del que ahora tiene para
gasolina.

2.° Los mismos importadores del tractor podrán
facilitar el vaporizador adecuado de origen. También
los 1 ►ay nacionales, como el que está en ensayo de
don Domingo Carbonero, Ferraz, 88, Madrid. La eco-
nomía corresponde al menor coste del petróleo, que
ha de venderse a menos de tres pesetas, sin restriccio-
nes. Los vendedores harán la adaptación del vaporiza-
dor, cuyo coste puede estimarse en unas cinco mil
pesetas.

3.° El tractor con petróleo pierde alguna fuerza
y consume más aceite de engrase que funcionando
con gasolina ; pero ambos inconvenientes serán lar-
gamente compensados por la baratura y abundancia
del combustible. Ha de procurarse siempre que et
tractor trabaje a plena carga para mantener alta la
temperatura en el vaporizador. Las ventajas del mo-
tor Diesel se acentúan cuando crece el número de
horas de funcionamiento anual ; pero son muy de te-
ner en euenta los ciiidados y costosas repacaciones de
dichos motores,

3.039

Eladio Aranda Heredia

Ingeniero agrónomo

Modo de practicar el encalado

Don Manuel Camacho, Don Benito (Badi^joz).

Cua►ulo pasó por ésta el Ministro de Agricul-
tura, al observar unos cultivos al lado de la
carretera, hizo la afirmación que estos terrenus
debían tener muy poca cal, como así es, en rea-

lidad.

Se le di jo que se c.onocía este de f ecto, pero
que resultaba niuy caro el encalar las tierras,
contestando que se hacía relativamente econó-
mico a base de triturar tierras calcáreas en un
molino parecido al del piensos. Como no dió
otras explicaciones, ruego a esa Revista, para
mí tan querida, que me dé detalles para poder
realizar la operación aconsejada, a ver si así

resulta más económico el encalado de nuestras
f incas.

Piedras calizas tenemos en abundancia en u ►ti
pueblo innaediata, llamado Magacela, de don-
de se podrian traer a esta población.

La mayor o menor facilidad para emplear en el
encalado de un terreno la piedra caliza que existe en
las inmediaciones depende del grado de dureza de
dicha pidra. Si ésta es blanda sí podría triturarla y
molerla con suficiente finura en un molino de pien-
sos corriente. De no ser muy blanda estropearía us-
ted el molino y le sería mejor adquirir un molino
especial para triturar y pulverizar esta clase de ma-

teriales.

Sin embargo, en todos los casos, lo mejor y no siem-
pre lo más caro es construir un calero, lo más senci-
llo posible, quemar la piedra y transformar la ca-
liza en cal viva (óxido de calcio), la cual, después
de dejarla apagar en montoncitos distribuídos sobre
el terreno, puede usted incorporar fácilmente a éste.
previo esparcido y con una labor corriente no muy
profunda.

No olvide que el efecto de una enmienda caliza
es tanto mayor cuanto mayor es el grado de pulve-
rización de la cal, y éste se alcanza más fácil y eco-
nómicamente partiendo de la cal viva.

Eleuterio Sánchez Buedo

3.040 Ingeniero agrónomo

475



AClh1CULTUItA

rrr

IhSECtICIDfl ifRPEhICO SBPOnIfICBBLF
(Patentado)

O O

Use este l^roducto y eliminará, entre otras, las

siguientes plagas, que tanto perjudican a sus

cultivos :

GARDAMA
PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO de la PATATA.
ORUGAS de las COLES.
CHINCHES de HUERTAS.
ORUGUETA del ALMENDRO.
ARAÑUELO del OLIVO.
VACANITA de los MELONARES.
CUCA de la ALFALFA.
HALTICAS de la VID y ALCACHOFA.
GOlIGOJ OS de CEREALES y LEGUMINOSAS.

El producto NO ES TOXICO para las plantas,

operarios ni animales domésticos,

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los frutos

o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de lluvia
o riego, por lo que tiene gran persistencia sobre
la planta.

Mezclándose perfectamente con el agua, no es

preciso agitación ni deja posos en el pulveri-

zador.

O O

DISTRIBUIDORES EXCLUSIVOS:

SAIIIIAS Y PLANAS, S. A. l.
Los Madraio, 22 M fl D R I D iel¢foao 218318

Reposición de arrendatarios

Un suscriptor de Valladolid.

Tengo unos faniiliares que hace cttatro a►tos

f uerota desalauciados de uttas f incas rústicas de
esta localidad, por cuyo ntotivo desearía nte in-

formaran a unas preguntas que les voy a hacer

sobre el particular.

Estos señores fueron desahuciados de las naen-

cionadas fitzcas acogiéndose el dueito al Uecre-
to-Ley de 194'l, alegatuio en la demutula que se

comprometía a lleuarlo directa y personalmente

por un plazo de seis años. Cierto es que este se-

ñor lo ha llevado cuatro aiaos; pero ltace unos

ocho días, dicho seitor ha vendido estas tierras

a uno de los mayores contribuyentes de esta lo-

calidad.. Como el plazo de seis aitos tto se ha

cuntplido, por esta razón es el ltacer esta con-
sulta, en el caso de que haya alguna Ley favo-

rable a estos seitores. L'l deseo es saber cómo

se han de regir para que este asurtto se pueda

llevar a cabo.

Cantidad de tierra que cada uno llevaba, dc
las cttales f ueron desahuciados: uno, ocho f ane-
gas de 400 estadales, y el otro, cuatro.

Renta pactada: el primero, 230 kilos de tri-
go, y el otro, 115.

Fecha del contrato: 1940 a 1)43. Desde la ter-
minación de éste se han ido acogietuio a las pró-
rrogas establecidas por la Ley.

Los arrendatarios de contratos protegidos desabu-
ciados de las fincas, por comprometerse el propieta-
rio de las mismas a su cultivo directo y personal du-
rante el plazo legal, tienen dereclio-en el caso de
que el propietario no eumpla aquel compromiso-a
ser repuestos en la posesión arrendaticia de las fin-
cas y a que el arrendador les satisl'aga la sanción que
por tal simulación se le imponga, comprendida en-
tre el importe de una a cuatro rentas.

Aunque no nos dice si los arrendatarios eran cul-
tivadores directos y personales, suponemos que los

contratos son protegidos por los demás datos que nos
facilita y porque el compromiso que adquirió el arren-
dador fué el de cultivar las fincas directa y personal-

mente.
Para ejercitar aquel derecbo, los arrendatarios de-

berán formular su demanda ante el Juzgado corres-
pondiente, y el Juez, si, tramitando el juicio, apre-
cia la existencia de la simulación, acordará que seaai
repuestos en la posesión arrendaticia y al propio
tiempo determinará la sanción económica que deba
satisfacer el arrendador, que será puesta a disposi-

ción de aquéllos.
Entendemos que para apreciar si ba babido o no

simulación, el Juzgado tendrá en cuenta si el nuevo
adquirente de la finca la cultiva directa y persoiial-
mente o no ; opinamos así por lo que se dispone en

el párrafo 3.° del artículo 5.° de la Ley de 28 de ju-

nio de 1940.
Javier Martín Arta jo

3.0}t Abogado.
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Plantaciones frutales y
perforación de pozos

Don ^liguel Caparrós, Granuda.

Pensarulo plantar unos huertos de naranjos,

limoneros, alguna viña y algarrobos, en la pro-

vincia de Almería, en dortde tengo tierras, les

agradeceré nte aconse jen la variedad que ntás

rinde y resiste las plagas de cada una de las

plantas irulicadas y si en las orillas debo poner

parapetos, perales u otros árboles o, por el ^on-
trario, no clebo poner nada.

Desearía saber la dirección de dos casas que

se dediquen con aparatos ligeros de artesania

a la per f oración de pozos, por tener que pro-

fundizar a dos de ocho a diez metros cada u^to

y a las casas de intportancia dedicadas a estos
trabajos no se les costea el transporte e insta-

lación de grandes castilletes para faenas peque-
ñas.

El sefior consultante no indica un dato muy inte-
resante para poder aconsejarle, cual es la zona de
la provincia de Almería en donde posee las fincas,
aun cuando por su apellido suponemos será de la
parte de Levante, y quizá de Vera,

Para la plantación de agrios, de acuerdo con las dis-
posiciones vigentes (Decreto de 14 de diciembre de
1942 y Orden de 29 de enero de 1943), deberá soli-
citar autorización a la Dirección General de Agri-
cultura (Sección de Cnltivos), por intermedio de la
Jefatura A;ronómica Provincial. ,A1 efectuar este trá-
tnite se le hará una visita de inspección a la finca,
y entonces, con pleno conocimiento de sus caracte-
rísticas (situación, a^uas, terrenos, etc.) se le podrá
recomendar la variedad que se estime más adecuada.
En cuanto a la repoblación con vides y algarroboa,
para aco ►erse a los beneficios de la Ley de 17 de ja-
lio de 1951 y Decreto de 29 de febrero de 1952, de-
berá asimismo ponerse en contacto con la Jefatura
Aóronómica.

Respecto al trabajo que pretende hacer en sus po-
zos, no sabemos si desea « fondearlosn, para lo cual
existen en la provincia varios maestros poceros ex-
perimentados, que pueden hacerle muy bien la obra,
o más bien desea hacer un «sondeo» ; para ello, y
dada la profundidad que desea, de ocho a diez me-
tros, no puede emplearse ningún procedimientos de
«artesanían, teniendo que recurrir a trenes de eun-

deo. En este caso puede dirigirse al Instituto de Co-
lonización, por si los equipos de su propiedad o lus
que tienen a contrata en Almería pudieran realizarle
el trabajo al ultimar alñuna de sus obras.

3.Ot2
Manuel Mendizábal

In¢eniero agrónomo

Cochinillas del olivo
U. Conesa, Cartagena ( Murcia).

Les ruego exami.nen las ramas de olivo que
les mando por correo separado, de una firtca

INSECTICIDA AGRICOIA

LCK
MARCA REGISTRADA

EL MEJOR

Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

TRATAMIENTO INVERNAL (4 ió)
En toda clase de árboles frutales ase-
gura más fruta y de mejor calidad al
destruir las larvas invernales y al ser

un eficacísimo ovicida.

TRATAMIENTO DE VERANO (2 %)
Ext®rmina todas las cochinillas de los
frutales. Indicado especialmente para

Naranjo, Olivo, e Higuera.

Pulverizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A LAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA Y C.'A, S. l.
BARCELONA. - Vía Layetcna 23
MADRID. - Los Madrazo, 22
VALENCIA. - Paz, 28
SEVILLA. - Oriente, 18
MALAGA. - Tomás Heredia, 24
GIJON. - Jovellanos, 5.
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de mi propiedad situada en el término muni-
cipal de Cartagena, a unos cinco kilómetros.

Se trata de unos olivos bien desarrollados,

de muchos años, están muy frondosos, porque

se riegan con aguas de lluvia procedentes de,I

arrastre de una carretera inmediata, Sucede que

esto pio jillos o lapas que se observan en lus

hojas invaden después el fruto, quedando éste
deforme y consumido, si bien no presenta le.-

sión alguna. Algunos están taladrados, pero esto

debe obedecer a otra causa.
Ruego a usted me dé instrucciones sobre cl

modo de combatir la enfermedad o plaga de que
se trata, insecticidas o medios que debo c•na-
plear, gasto aproximado en pesetas por árbol,
etcétera.

Las ramitas de olivo que nos remite están atacadas
por dos cochinillas, el Aspidiotus hederae y la Par-
latorea oleae, las cuales pueden combatirse mediante
una pulverización con emulsión de aceite mineral de
buenas caracterísiicas, tal como las que se emplean
en el naranjo, aplicada a la dosis del dos por ciento.

3.043

Miguel Benlloch
Ingeniero agrónomo.

Auxilios del I. N. C. para construcción
de casa

Un suscriptor de Milagro (Navarra).

Les ruego me digan qué tramitaciones tengo

que seguir y si puedo ampararme al Instituto

de Colonización para construir una casa rural

en una finca que poseo a unos 300 metros del

pueblo, cle algo más de una hectárea.
La finca es d.e nueve robadas vi►ia; el resto,

una era de trillar, y Lengo instalado un galline-
ro de cien ponedoras.

El fin de construir esta casa es ampliar el
gallinero .

Qué clase de proyecto me tengo que someter,
si será el que yo quiera en las dimensiones de
la casa o el que me mande el I. N. C. en caso
de que sea anaparado.

Qué bene f icios de amparo tendré y hasta qué
capital me concede y tiempo de amortizacíón.

Para que el Instituto Nacional de Colonización pue-
da auxiliarle la construcción de una casa-vivienda es
necesario que ésta reúna las debidas condiciones téc-
nicas, constructivas y estéticas.

En el caso de que el presupuesto de la obra sea in-
ferior a 30.000 pesetas, dicho Instituto le facilitará

A G R O N E X A
Depósito y exclusiva en Madrid:

AGUMAR. - Antonio Acuña, 28 - Tel. 35 93 25

NOVISIMOS
INSECTICIDAS EN ESPAÑA

E L A B O R A D O A B A S E D E

LINDANE
(Isómero GAMMA 99,5-100 °/o puro del HCH)

Internacionalmente reconocido como el

inseciicida más poderoso de la aciualidad.

VENTAJAS:

• E F E C T O I N M E D I A T O.

• NO DA SABOR NI OLOR A

NINGUN GENERO DE CULTIVOS.

• INOFENSIVO PARA PERSONAS, ANI-

MALES DOMESTICOS Y PLANTAS.

• OBRA POR TItIPLE ACCION:

POR CONTACTO-INGESTION E

INHALACION

Fabricado según las patenies de la casa alemana

C. H. BOEHRINGER SOHN, INGELHEIM

SOLICITE USTED PROSPECTOS ESPECIALES

UTILICE NUESTRO SERVICIO TECNICO

NEXANA, S. A.
IBAÑEZ DE BILBAO, 2 B I L B A O
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un proyecto gratuito del edificio, ^)rocurando atender
sus deseos sobre las características v condiciones del
mismo, siempre que no .e opongan a las coudiciones
anteriortnente iudicada^.

Si el presupuesto de la mejora está cotctpreudido
entre 30.000 v 60.000 pesetas, que es el máximo auxi-
liable, deberá presentar el interesado un proyecto de
la vivienda su^crito por técnico o técnicos compr,ten-

te3,
H;n ambo^ caso^ deberá ajustarse al proyecto redac-

tado o aprobado por el Instituto la ejecución de la
obra, para la cual dicho Organismo puede concederle
un anticipo de hasta el 40 por 100 de su presupuesto,
reintegrable en cinco anualidades, a partir del quin-
to año si^uiente a la terminación de la vivienda.

3.04t

ln.,^el dr^ Tnrrejón v !Ylor^tvro

Ingeniero agrónomo.

Denuncia de mina de estaño
A. González, Malpartida (Cáceres^.

Hace unos quince días se presentaron erz nzi
donzicilio los representantes de u ►za compaitía
minera diciéndome que en una de mis fincas

era casi seguro {zubiese nzaterial de estaizo, ^ a
que en la colindante le habían encontrado, v al
mismu tlelttpo pidieron pernziso para h.tuer las

debidas excavaciones para buscarlo, a lo que
accedí. Segiín »ze han informado desptrés, hatz
encontrado mineral, aunque no sé en qu.é can-
tidad. Yo les agradecería nze i.rzformasen sobre
los dereclzos que pueda. tener como propietario

de la fittca a exigir un tanto por cierzto del mi-
tzeral c.rtraírlo ^^ si puedo pe<lir un pago pur las
hectáreas que estropee ►z al Izacer las excaraciu-
ne.e. _41 misnro tienrp^ quisi.era saber si pu^^do
ne^rarme a que si.gan trabajando nzientra.s tzo
accedan. a mis pretensiones.

Hc^ de lzacerles sa.ber qne _ti-a tiene denicncia-
^Ios los terrenos.

La Ley de Minas de 19 de febrero de^ 194^ r^peci-
fica la forma en que se ha de efectnar la expIotación
de, las sustancias comprendidas en la mistna, incum-
biendo al Fstado otorgar los permisos de investiga-
ción, con arre^lo al artículo 9.°, rnivo permiso ha de
solicitarse del Ministerio de Industria r^n la forma
que determina el artículo 10 eu relación con cl 11,
por las pertenencia. que se ^oliciten, reristrán^lose
la petición en un libro-registro de permisos de invea-
tigación, remitiéndose edictos a los Alcaldes dc lo^
Ayuntamientos interesados, a fin de que cuantos ^e
consideren perjudicados puedan presentar sus oposi-
ciones al ,iefe del Distrito >VIinero.

La duración del permi*o de investigación será de
tres aitos. ^- los duetios o arrendatario^ (artículo 18)
^le los terrPno Ŝ comprendidos dentro del perímetro
^le la inveati^ación quedan obligados a permitir la
ocupación temporal de la superficie necesaria para
el emplazamiento de los trabajo. v no podrán opo-
ner.:e a,u ejecución. pero teudrán derecbo a peréi-
bir previuuiPnte una indemnización por la ocupacióu

y perjuicios que se le ocasionen, Para responder dr
estos posibles perjuicios constituirá el concesionario
una fianza en metálico, y la indemnización y fianza
podrán ser fijadas por mutuo acuerdo con el conce-
sionario, y caso de uo avenencia, por la Jefatura del
Di^trito, previa tasación por perito, con títu1o sufi-
ciente nombrados por las partes.

Hecho el pago de la indemnización y el depósit^^
de la fianza fijada, el titular del permiso podrá co-
meuzar lo, trabajos de ínvestigación, sin perjuicio de
que las partes que se estimasen perjudicadas por la
tasación fijada puedan ejercitar coutra la otra ante
los Tribunales ordinarios las acciones civiles corres-
pondieutes.

(;uando los terrenos estén explotados arrícolamen-
te en régimen de arrendamiento y el concesionario
del permiso de investigación sea el propietario arren-
dador, la fijación de la superficie a ocupar y la in-
demnización a pagar se ajustarán a lo establecido en
el artículo ;.° de la Le _̂ ^obre arrendamientos rús-
ticos.

Estos son los derechos que le interesa conocer al
señor consultante.

Mawri.cio García lstidro
3.045 AboQacio.

Caponaje par vía química

Don Valentíu Guerre.ro, Zarza de :^lange
(Badajoz).

En el número de abril, don Félix Talegó,i
publica: «Caponaje por vía química», y le rue-

go tne digan las señas de la casa de Barcelonrt
para pedir el inyectable, procedimiento má.^
setzcil/o para el caponaje v si tieree en esa su-
cursal o depósito, por aquí no se conoce.

Deaconocemos si la Casa «Lafi» tiene Delegacióu
en Badajoz.

Las señas en Barcelona son las siguientes : Labora-
torios Fitoquímicos «Lafi». Calle de la Salud, núme-
ro 69, teléfonos 79541 y 16305.

El producto se llama Capon Lafi, que es una sus-
pensión inyectable de microcomprimidos para la cas-
tración química de los pollos.

3.046

Félix 7'alegón Heras
Del Cuei^w Nacional VP.Lel'illal'{O.

Ocupación de colmenares
sin título

Bodegas Fuenterreina, Constautina (Sevilla).

En delzesa de mi propiedad existen sin ocu-
par desde 1936 cinco colnzenares. Aparece aho-
ra urz seizor que di.ce son sityos, aunque no ha
prese ►ztado título de propiedad correspondiettte.

^Puede ocuparlos sin título? ^Hay algutut le-
^i^slacíón. especial para apicultttra?

Eu una finca particular no se puede instalar un col-
menar sin autorizacióu del propietario. Por tanto.
qaien no acredite tal autorización por escrito e in-
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dubitada no tiene derech^ algtmo sc^bre el culmenar

y el propietario de la finca puede irupedir la ocupa-
ción de los que existan en ella, ^- ha^ta alegar su

derecho a los mismos, puesto que el Código Cicil
estahlece en su artículo 1.9^5 due el dominio de los

bienes muPbles que ^P prescribe por la posesión no
interrumpida de trPS atios con buena fP v por la po-
sesión no interrumpida de seis años, sin necesida^l

de ninguna otra condición.

a'lauririo García Isidro

3.047 Abo^ado.

Libro sobre pita y sisal
F.gka, Murcia.

Estanzos dedi^cados a la extrat•ci^ón cle pita )'

si-sa/, por lo qu.e tws interesa.ría m«cho la ad-

quisición cle algtín libro yue trate sobre este

prnblema. Tenc>mos eniendido quQ existe utw

italiano, tradttcido al espaiwl, dotzde aparecen

los Jntograbados cle las nráquin^ts rlestinadas a

este fin, marca «Coronan.

El libro italiano a que alude el consultante debe ser

el de Cumpesse, denominado Cultzzre tropicalc>, en

cuyo tonlo III se estudian diversas plantas produc-
toras de fibras textiles, entre ellas el ^i^al.

l)icho libro está editado por Ulrico Hoepli, en Mi-
lán. 1)esconocemos si ha sido traducido al español.

Hay dos folletos sobre el henequen muv interesan-
tes, donde encontrará datos sobre esta planta. Son
los siguientes :

EZ henequén, publicado por el Cabildo insular de
Santa Cruz de 'I'enerife, cuyo autor e, el Ingeniero
agrónomo don Antonio González Cabrera. El citado
organismo estimo podría facilitarle dicho folleto.

F.1 otro folleto se titula El henequén (su cultivo en
la zona. subtrnpical ibérica), siendo su autor el In-
geniero a^rónomo don Antonio de la Huerta Gonzá-
lez, Podrá adquirirlo solicitándolo de la Librería Agrí-
cola (Fernando ^•I. mím. ?, Madrid).

El Servicio de Fihras I)uras (del Instituto de Fomen-
to de la Producción de Fibras Textiles), con domici-
lio en Málaga, ca11P Barroso, 2, tiene instalada una
máquina desfibradora similar a la que se indica, que
trabaja dP 400 a 5Op hojas por hora.

Puede diri^irse a dicho Servicio. donde IP darán
amplia información sobre las características v rendi-

mientos de la exprP^ada máquina.

3 04^

F,rnesto Mira
Ingeniero agrónoma.

Jaulas metálicas para conejos

J, Molla, Pretel (Alicante).

T,es agradecerí^a. me i.nforma^rmz si^ exi,ctc a.lgu-

tza. casa cotz.structora de jaulas metálica, para
conejares semejantes al modelo «Famento-Kexn,
que presenta en su obra «Conejos )• a^ne jares»
rlon Jestís ,1lartín de Frutos.

_4simisnto. les agradecería me indicaran en
yué granja o establecimiento cunícola podría

adquirir cnu garantí.a ejemplares de raza «Gi-
gante dc Españan.

Las jaulas «Falnento-Hex^,, a que ^c refiere el con-
^ultante, en ^u^ diferentes mudelos, puede adquirirlas
en la^ alglllellte^ (^a5a^ COlnerclaleS :

Orozco : Hermanos Miralles, 36, Madrid.
Francisco Anava Moqje : García 11'Iorato, ^4, Ma-

dri d .
Para la adquisición de ejemplares de la rucu «Gi-

gante de F.spatia» puede dirigirse a enalquiera de
los si^uientes setiore.:

Dolores Campuzano : Piyuer. ^, 1V[adrid.
Antonio Fernández Cuervo : Torre jón de la (:al-

zada. 1Vladrid.
.losc^ ^Zasalles : ^partado 616, llarcelona.
Cr^sar Pérez González : Granja El Fundigal, Ke-

non-Soto ^lel Barcu, l)viedo.

.tirrntiago A1a.tallarza. 1'entura
3.O^y Ingeniero agrónomo.

Explotación del korakul en Asturias

Don Fernando Cuervo, Avilés.

7•engn en pro^ er•to la e_rplutación de ganado
karakul e^rt _4sturias. etz zon+r baja v 1>róxi.tna

al mar. I,e ruego me clen. direcci.ón cle algún ga-
tzadero que retzda un pequeiw lote ^^ de región
parecida a c>sta, con el fin de qtze la a^•lintata-
ciórz sea f á.cil.

1 la con.^ulta c{ue formula he de manifesturle ^lue
la zona en r{ne pretPnde estahlecer PI ganado kara-
kul no e^ la nlá, a propósitu para ohtener re^ttltado
con esa raza, originaria de zona muv seca. Por esta
razón, de lo, ntícleos de ganado de e^ta c1asP existen-
tes en España no Pstá ninguno en zona húmeda.

EI situadu má^ al norte lu tiene la lliputacicín de
^avarra. v Ps a esta entidad a la que puede dirigir-
se en demandu de lo que desea, pues con ganadu ex-
clusivalnente puro karakul no conocemos exi,tu otro
más al norte cn condiciones de podérselo facilitar.
Cuente, ^in embar^o. con c{ue esa aclimatación va a
ser mu^ difícil ,y que le tendría más cuenta intentar
el cruce absOrbP.tlte con la, ovejas propias dP la re-
ñión, introdncieudo un morueco de esa raza v ha-
cien^lo la prueba ^•on un lutP de aqn^^lla.,.

Daniel .Yagore
3.050 InRenicro agriniomo.
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litont.co (L.), REUS (A.), Gn-
RRIDO ^J . ► V MARECA (1. ) :
Utilización de los prehiclroli-
zados de esparto en la fabri-
cación de levaduras alinlenti-
cias. Posibilidad de utiliza-
ción de los prehidrolizados
de bagazo de caña de azúcar
en la fabricación de levadu-
ras alime,nticias. Un procedi-
niiento para desul f itar mos-
tos. - Sección de Fermenta-
ciones Iudustriales del Pa-

tronato Juan de la (;ierva, de Investigación Técnica.
Cuaderno número 3.-Madrid, 1952.

En este uuevo cuaderno de la 5ección de Ferluen-
taciones Industriales del Patronato Juan de la Cierva
publican los Ingenieros agrónomos don Luis Hidalgo
y don .Antonio Reus, en unión del doctor en Ciencias
Químic,as don Joaé Garrido, dos interesantes trabajos,
continuacirín de la va larga serie de estudios enca-
minados a la utilización de residuos y productos agrí-
colas aprovechables para la prodncción de levaduras
alimenticias.

Las levaduras ulimeuto, es decir, los concentrados
proteínicos que por fermentación pueden obtenerse
de los ntostoa azucarados resultantes de una presaca-
rificación de reaiduo: lignocelulósico^, v también de
aquellas otras materias, como es el caso del esparto,
en que el aprovecbamiento no es total, son, tanto en
su calidad de pieusos como en las Inás cuidadas de^-
tinadas a completar la alimentaciún bumana, uno dr
los términos más felice; del aprovechamiento preten-

dido.

Los autore^ de estos trabajoa, como ya bicieron en
los ant^^riores, de lo; que oportunamente se dió refe-
rencia en esta Revista, explican la técnica utilizada
por ellos sobre espartos españoles y bagazos de caña
de azúcar para la obtencirín de prehidrolizados, téc-
nica de conducción de los procesos, rendimientos de
levadura, análisis de í•stas v otros datos que permiten
llegar a un precio de coste rentunerador, sobre todo
^i se tiene ^^n cuenta- v es una de las consideraciones
ntás importantes, que las celulosas de los productos
revalorizados permanecen iuvariablea después del tra-
tamiento ácido en que se funda la hidrolisis en con-
diciones suave^. con el objeto tínico de trausformar
solamente la hemicehtlosas. lográndose en conaecuen-

cia su aprovecliamiento ulterior para la confecci^n dH
pasta de papel.

F.n este nti.^tuo cuaderno uúmero 3 figura la de.s-
^cripciún de uua nueva téenica, debida al doetor en
Química Industrial don Ildefonso Mareca, para la
desnlfitacitin de mostos de uva, fundada en la aplica-

ción de la desorción de gasea en cohuuna de anilloa
Rasching con calefacción previa a vapor Huyenlt'.

1Ŝ[ETEOR£?LOGIr^. •^
ersrr,a

Y CIi.1L4T'OLO^iiA ñWtIfO4A5 á
L. NERNAN{^1; j{UBkE^jyj ^

^.'^á ^ ^ ^^i,^tT„^^^[„^,

H^xivdxu>;z Kotsxh:uu (L.) : :Yl^^-
teorología, física y clínLatolu-
gía agrícolas. - Ilu volumeu
de 370 páginua con ^7 gra-
bados v lámina, en color.--
}^;ditorial ^_alvat. -Rarcrlonu.

1953.

I^;^te libro, debido a la pluma
del prestigioso Ingeniero agró-
nonto don Leopoldo Hernández
Robredo y una muestra mús ^Ir
su^, uumerosas facetas, es, como

^u uombre indica, un estudio de las disciplinas indi-
cadas e. q el título, pero orientadas hacia ^u aplica-
cicín en agricultura.

Por tanto, expone en él el autor la actuación dr
los fenólnenos atmosféricos sobre los vehetales culti-
vados en sus diversos aspectos a^rícolas, v al tratar
de los beneficios o de los daños que ocasionan se in-
dican los medios para evitar o corregir estos tíltimos.

En la parte de meteorología describP los aparutos
usados actuallnente y da a conocer los modernos pro-

cedimiento^ empleados por el Servicio Meteoroló^ico
Nacional para el sondeo de la atmósfera, así conto
los ensayos sohre lluvia artificial, Tambir^n es tuuv
interesante para el a^ricultor la predicción del ticm-
po, tan esencial como para los aviadores o marinos,
y si bieu la forma que está tratado dicho tema no
tiene la altura científica de meteorólogos cotuo Pet-
ter^on v otros, tiene la suficiente para que dentro dr
un tono rigurosamente científico resulte una obra
práctica para el agricultor no versadu en cuestionee
matemáticas. En la parte de C11IIlatOlo^;ía ye estudia
cun todo detenimiento no sólo la de nuestro país- sino
la de las naciones iberoamericanas.

EI libro del selior HExNárrn>;z Rot;x>iuo e^tá ]lantu-
do a tener un gran éxito v amplia difusión rntrP los
agricultores que deseen orientarse eu cuestiones tan
relacionada^ intensamente con la obtención dr ^us co-
sechas. ^
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